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  PRÓLOGO


  En la actualidad


  CLIO estaba teniendo una vez más el sueño que la perseguía desde hacía años. Una parte de ella estaba atrapada por las imágenes mientras la otra trataba de liberarse. Por fin despertó empapada en sudor y las piernas enredadas en las sábanas, que apartó de una patada para poder darse la vuelta y tratar de recuperar el aliento. El corazón le latía tan deprisa y con tal fuerza que le retumbaba en los oídos. Habían pasado catorce años desde que su prima Ellie había caído de cabeza a la laguna Paradise en su cochecito de bebé, pero el recuerdo era tan nítido como si hubiese sucedido el día anterior. El inconsciente funcionaba de un modo misterioso; el suyo había almacenado aquel suceso que había estado a punto de convertirse en una tragedia, de manera que pudiera aparecer en su memoria con frecuencia. A veces pensaba que el recuerdo nunca desaparecería de su mente: el terror de aquel día, la sensación de incredulidad ante el hecho de que pudiera ocurrir algo así, pero sobre todo el pánico paralizador. Su tía Lisa, que ahora era madre de tres adolescentes guapas y brillantes entre las que se encontraba Ellie, por supuesto, de vez cuando aún se sentía culpable y se recriminaba lo sucedido. A menudo decía que jamás podría perdonarse el despiste momentáneo que la había llevado a no poner el freno al carrito de Ellie.


  De no haber sido por Josh Hart, habría ocurrido un terrible desastre, pero el chico malo de la ciudad, que paradójicamente aquel día parecía un ángel de pelo dorado, lo había evitado. La trágica historia de Josh Hart había hecho que muchos sintieran compasión por él y pasaran por alto sus numerosas faltas, que sucedían casi a diario. Según se decía, su madre había muerto a causa de una sobredosis cuando él tenía cinco años y nadie conocía la identidad de su padre.


  Una vez huérfano, Joshua había pasado de una casa de adopción a otra hasta que había llegado a la ciudad menos de un año antes del accidente de Ellie y allí vivía con una pariente lejana de su madre, una amable viuda de sesenta años que pronto había renunciado a la idea de poder controlarlo. Durante la mayor parte del tiempo, Josh se había comportado como un salvaje; robando de las tiendas todo aquello que le atraía, desobedeciendo a las autoridades y tomando prestados coches de lujo. No había nada que no supiera sobre mecánica o sobre las cerraduras de dichos coches, a los que, curiosamente, nunca les había ocasionado ningún desperfecto. Una vez se había montado a una lancha motora aparcada en el embarcadero de Moon Bay y la había devuelto media hora más tarde después de darse un paseo. En medio de todo eso, había conseguido asistir al colegio una media de dos días por semana y había demostrado ser más inteligente que todos los demás niños juntos. Y, aquel día, a los trece años de edad, Josh Hart había demostrado su verdadera naturaleza cuando le había salvado la vida a Elle sin pararse a pensar por un momento en su propia seguridad. Había demostrado poseer una increíble valentía.


  Ya entonces había conseguido fascinar y asustar a Clio.


  Y nada había cambiado desde aquel momento.


  Aún seguía fascinándola y asustándola. Sólo que ahora era un empresario respetado y admirado, licenciado con matrícula de honor en Derecho, como se podía ver en el diploma que colgaba en la pared de su despacho, gracias al abuelo de Clio, que lo había hecho posible.


  En el pasado


  El día había empezado de maravilla. Era el comienzo de las largas vacaciones de Navidad y la humedad, conocida con el nombre de troppo time, estaba a punto de llegar al lugar. Pero la llegada del monzón había coincidido también con un auténtico paraíso. La naturaleza había desplegado toda su gloria y su extravagancia. El paisaje tropical había estallado en una lluvia de flores y dulces aromas que lo habían invadido todo. El color jazmín de las clavelinas inundaba el lugar, los tuliperos estaban plagados de flores naranjas y la cassia desplegaba sus capullos amarillos. Era como verse atrapado en un hechizo.


  Fue la tía Lisa la que decidió que irían de picnic.


  –¿Qué te parece la laguna Paradise?


  –¿Dónde si no?


  La tía Lisa había elegido el lugar más hermoso y fresco de los alrededores, una frondosa reserva con un profundo lago color esmeralda cubierto de nenúfares tropicales que había plantado su familia, experta en nenúfares y en otros tipos de plantas tropicales, como la campanilla, con sus flores azules o la preferida de su difunta abuela, el astra con forma de estrella, que se levantaba tanto por encima del agua, que podía verse de lejos. Daba gloria ver incluso el muro de piedra, cubierto de buganvilla.


  Salieron en el coche de la tía Lisa y no sintieron la más mínima aprensión cuando uno de los personajes de la ciudad llamado Snowy, conocido por su afición a la bebida, afirmó haber visto un cocodrilo en la laguna hacía algunas semanas.


  –Cuidado con él –les había advertido Snowy–. Es bastante grande. Debe de medir unos seis metros.


  Eso había provocado algunas carcajadas porque la mayoría de la gente pensaba que lo que había visto Snowy sería seguramente un tronco, aunque debían tener en cuenta la advertencia. Al fin y al cabo se encontraban en zona de cocodrilos, como lo era cualquier lugar al norte del Trópico de Capricornio.


  La gente convivía con los cocodrilos. El truco estaba en no adentrarse nunca en su territorio porque el cocodrilo australiano de agua salada era uno de los reptiles más grandes del mundo. Los cocodrilos agarraban todo aquello que se acercara al agua, ya fuera una persona o un animal, incluso búfalos, perros o caballos. Pero lo cierto era que hacía más de una década que nadie había visto uno en la laguna Paradise, cuando un japonés borracho había decidido darse un baño nocturno a pesar de los carteles que advertían del peligro en distintos idiomas, incluyendo el japonés. De nada había servido que su acompañante, igualmente borracho, le gritase que no hiciera locuras. El cocodrilo había aprovechado la oportunidad de inmediato y, antes de matarlo, había jugado un poco con su cuerpo.


  La tragedia había conmocionado a la pequeña ciudad. A pesar de ser una especie protegida, el cocodrilo había muerto de un disparo y se había sondeado la laguna por si quedaba algún otro ejemplar, tras lo cual el lugar había quedado más tranquilo. Todo el mundo sabía que la temporada de lluvias era también el momento de cría de los cocodrilos. La hembra, bastante más pequeña que el macho, ponía entre cuarenta y sesenta huevos a las orillas de ríos, lagos y lagunas. En los últimos años no había habido ningún tipo de accidente ni se habían visto huevos o crías entre los juncos. Aun así, siempre había vigilancia porque se sabía que los cocodrilos podían aparecer en cualquier momento en busca de un nuevo hogar.


  Por eso nadie se bañaba en la laguna. Estaba terminantemente prohibido y, aunque no lo hubiera estado, ningún habitante de la zona habría sido tan insensato de hacerlo. Al margen de eso, la laguna Paradise era un lugar muy popular para ir de picnic, pues había un parque infantil para los más pequeños, zona de barbacoas y senderos para caminar o montar en bicicleta. Los menores de doce años siempre debían estar acompañados por algún adulto, aunque ya desde bebés sabían el peligro que entrañaba acercarse a la orilla del agua. Hasta los niños más pequeños sabían que los cocodrilos se comían a las personas.


  Pero no había ningún problema porque ellas estaban con la tía Lisa. Iban Lisa, la pequeña Ellie, Clio y su mejor amiga, Tulip, que también tenía nueve años y estaba en su clase del colegio. Hasta ese momento, Clio había tenido una infancia maravillosa siendo la única hija de Lyle y Allegra Templeton, que la adoraban. Los Templeton eran la familia más rica de todo el norte de Australia. Su abuelo, Leo Templeton, había heredado una fortuna de varios millones, pues su padre y su abuelo se habían hecho ricos con las ovejas y el ganado en general. Pero Leo había llevado el negocio hasta cotas aún mayores gracias a la diversificación. Ahora la familia tenía distintas empresas, todas ellas de gran éxito. Los padres de Clio era la pareja joven más popular de la ciudad y, según su abuelo, ella era la joya de la corona de los Templeton.


  –¡No hay otra niña como tú! –solía decirle.


  Aunque, por supuesto, no era para nada objetivo. Pero lo cierto era que todo el mundo la quería y Clio tenía la sensación de que lo habrían hecho aunque no se hubiese apellidado Templeton.


  Disfrutaron plácidamente de la comida que había preparado la tía Lisa. Después, mientras Tulip y Clio descansaban tumbadas en la hierba y hablaban de sus cosas y Lisa leía un libro, la pequeña Ellie, de dieciocho meses, miraba con adoración a su madre desde su cochecito.


  Antes de volver a casa decidieron dar un paseo por el parque para admirar el vistoso plumaje de los loros. En cierto momento sonó el teléfono móvil de Lisa. Clio y Tulip siguieron andando mientras ella se dio media vuelta para hablar.


  Fue entonces cuando ocurrió.


  El cochecito se salió del camino con la pequeña Ellie dentro; nadie había pisado el freno, por lo que no tardó en tomar velocidad hacia el agua. Por desgracia no había ningún árbol que hubiera podido detenerlo y en pocos segundos cubrió la considerable distancia que las separaba de la laguna.


  Al darse cuenta, la tía Lisa tiró el teléfono al suelo y echó a correr con un grito de horror que, según dijeron algunos después, se oyó más de medio kilómetro de allí. Tulip se desmayó de inmediato y Clio se quedó paralizada mientras pensaba que, en cuando pudiera moverse, tendría que lanzarse al agua para salvar a su prima. Era una cuestión de vida o muerte.


  Pero justo en ese instante apareció de la nada un muchacho alto y atlético que se movía con la rapidez y la agilidad de un felino. Atravesó la pequeña pradera de césped y se lanzó al agua sin dudarlo ni un instante.


  Varias personas se habían acercado ya sin saber qué ocurría, pero dispuestas a ayudar en lo que fuese necesario. Todo el mundo conocía a Lisa y a la pequeña Ellie. ¿Dónde estaba Ella? Enseguida descubrieron la respuesta. Se oyeron varias exclamaciones de alegría cuando apareció el cabello dorado de Josh en la superficie del agua y, en su brazo, Ellie.


  «Gracias, gracias, Dios mío. Gracias, Josh».


  Clio echó a correr con la intención de lanzarse al agua para ayudar a Josh, pero él le gritó para que no lo hiciera y ella se echó a correr, avergonzada.


  Una mujer que estaba por allí y que dijo ser enfermera se hizo cargo de Ellie inmediatamente. Después de examinarla y devolvérsela a su horrorizada madre, la enfermera atendió a Tulip, que ya había vuelto en sí, pero estaba muy pálida. Dos hombres estaban sacando a Josh del agua, aunque era evidente que podría haber salido él solo. En ese momento se oyó el grito de una mujer mayor que hizo que todos se dieran cuenta de inmediato del peligro que se acercaba a toda velocidad desde el otro extremo de la laguna, con los ojos clavado en su posible presa. El cocodrilo no era ni mucho menos tan grande como había dicho Snowy, probablemente era una hembra, pero podría haberse hecho con el muchacho y con la pequeña sin el menor problema.


  Josh Hall se dejó caer sobre la hierba, jadeando, y extendió los brazos de piel dorada por el sol. Clio nunca había intercambiado con él más de dos palabras, sin embargo no dudó ni un momento en arrodillarse junto a él.


  –¿Sabías que estaba ahí el cocodrilo? –le preguntó sin atreverse a tocarle el brazo.


  –No seas tonta, niña –se volvió a mirarla, clavando sus ojos azules en ella–. Por aquí siempre hay cocodrilos. Ya os lo advirtió Snowy, pero fuisteis demasiado orgullosas para hacerle caso –añadió con tono de adulto. Por mucho que se empeñara en ser brusco con ella, Clio sabía que no serviría de nada.


  –Pero el ayuntamiento había examinado la zona –protestó Clio.


  –Pues es evidente que no lo hicieron bien –le dijo ella con unos ojos tan brillantes que la quemaban.


  –La que has salvado es mi prima Ellie.


  –Ya lo sé –respondió Josh sin rodeos.


  Tanta hostilidad la hizo sonrojarse. ¿Acaso la odiaba?


  –Tú eres Clio Templeton, ¿verdad? –dijo de pronto, de manera inesperada–. La princesa del lugar.


  El sarcasmo con que lo dijo no impidió que Clio le mostrara la gratitud que sentía hacia él.


  –Y tú eres un héroe –se limitó a decir y luego, con gran osadía, se inclinó para darle un beso en la mejilla–. Nunca olvidaré lo que has hecho.


  El muchacho la miró con recelo y con algo más que Clio no supo identificar.


  –Claro que lo olvidarás.


  –¡No es cierto! –Clio se puso en pie, con la furia que podía sentir una niña de nueve años, con su melena color azabache y sus enormes ojos oscuros llenos de admiración–. Josh Hart, sé que mucho de lo que dicen de ti es verdad, pero eres muy valiente. Estoy muy orgullosa de conocerte.


  Él se echó a reír.


  –Calla, princesa –dijo y se puso en pie–. Te llaman.


  Clio tuvo la sensación de que estuvieran cayendo relámpagos a su alrededor.


  Lo que no sabía entonces era que sentiría lo mismo siempre que lo viera.


  CAPÍTULO 1


  ¿CUÁNDO había empezado a enamorarse? Se preguntó Josh mientras conducía en medio de una noche clara y estrellada.


  Quizá a los trece años cuando una bella muchacha con el pelo largo y negro como de gitana y unos enormes ojos oscuros se había inclinado a darle un beso en la mejilla. ¿O cuando había tenido que tragar saliva para eliminar un nudo de emoción que apenas recordaba haber sentido antes? Nadie aparte de su madre lo había besado nunca, ni le había hecho emocionarse. Pero aquel día inolvidable, Clio Templeton lo había sacado de su largo vacío emocional. Y eso lo había transformado. Le había servido como compensación por todas las privaciones a las que se había visto sometido. Con sólo nueve años, Clio Templeton había atravesado una coraza tan gruesa y fuerte que Josh había creído que nadie podría romper jamás. Pero entonces ella había acercado su boca de labios rosados y le había rozado la mejilla.


  Clio Templeton, la única persona en el mundo que se había acercado a él durante los terribles años que habían seguido a la muerte de su madre. Josh seguía sin creer que la sobredosis de su madre hubiera sido intencionada. Ella lo había querido mucho. Y él a ella también. Habían estado los dos solos y unidos contra el mundo. Josh no tenía la menor idea de quién era su padre, pero sin duda era un hombre cruel. Quizá él se convirtiera en el mismo tipo de persona. Desde luego físicamente debía de parecerse a él, porque su madre, Carol, había tenido el pelo oscuro, los ojos castaños y poca estatura. Ella nunca le había confesado el nombre de su padre, pero Josh sabía que aquel hombre había destrozado sus sueños y luego su vida, dejándolo a él huérfano y desolado.


  Ésa era la historia de su vida. Su madre había muerto y él había quedado con vida, pero sin la menor oportunidad de llevar una existencia normal. Desde los cinco años se había visto obligado a enfrentarse a la dura realidad. A la incomprensión más absoluta, al dolor, a la soledad y al aislamiento. Incluso le habían cambiado el nombre por uno procedente de la Biblia porque el que le había puesto su nombre sonaba demasiado extranjero. Con el paso de los años había empezado a sentir rabia y no lo había ocultado, estaba a la vista de todos.


  Al crecer, su cuerpo se había llenado de sólidos músculos y había alcanzado una altura formidable, tan formidable como su cuerpo. En aquella época debía de haber parecido un joven león huido del zoo. Había llegado a la conclusión de que ése era el plan que Dios tenía para él. ¿Pasar la vida en la cárcel? En realidad ya no creía en Dios, ¿por qué habría de hacerlo? Había pasado de una casa a otra, incluso había estado detenido en un centro de menores; había visto de todo, cosas demasiado horribles como para hablar de ellas.


  Había tenido que superar el pasado, pero había supuesto un esfuerzo tan inmenso que se había convertido en una persona muy dura, se había separado de los demás. Sabía que mucha gente de la ciudad se apartaba de él, no comprendían todo por lo que había pasado y, aunque lo hubieran sabido, seguramente no lo habrían creído. Porque tenían una vida muy fácil. La pequeña ciudad tropical de Templeton era tan hermosa y próspera como cualquier otra de la Tierra Prometida.


  Cuando llegó a la mansión de los Templeton, había ya muchos coches de lujo aparcados en la entrada, el más caro de todos era el de Jimmy Crowley. Dios, Crowley tenía sólo un año más que él. Aquel coche le habría ido mejor a su abuelo, el viejo, feo y poderoso patriarca. Pero Jimmy parecía estar esforzándose mucho en demostrar que también él podía convertirse en un hombre importante. Entre otras cosas, Jimmy y su familia se habían convencido de que Clio Templeton sería para Jimmy. ¿Con quién querría estar si no con la muchacha más guapa del mundo? Desde luego, Josh estaba de acuerdo.


  Al bajar de su Porsche gris metalizado, se dejó envolver por las fragancias del verano que transportaba el aire: adelfa, gardenia, franchipán y jazmín. Se descubrió respirando hondo para empaparse de todos aquellos aromas. En aquellos jardines estaban prácticamente todas las flores y plantas tropicales que existían. Había espacio de sobra. La mansión de los Templeton ocupaba ocho hectáreas del terreno más caro del lugar y el esplendor de los jardines era conocido en todo el estado. De vez en cuando los abrían al público. La madre de Leo había mandado construir un enorme lago artificial donde nunca tendrían que preocuparse por los cocodrilos, adornado por una impresionante cascada que caía sobre grandes rocas. Nadie pensaría que era artificial con tanta vegetación.


  Josh miró hacia la casa. El enorme tamaño de la residencia resultaba casi absurdo, sabiendo que sólo dos personas, Leo y su abuela, la habitaban en la actualidad. La esposa de Leo, Margaret, había muerto unos diez años antes. El ama de llaves de siempre, Meg Palmer, y su esposo Tom, mano derecha de Leo, tenían su propia casa dentro de la finca.


  A Leo le gustaba mucho recibir visitas y dar fiestas. Pronto llegaría la gran fiesta anual de Navidad de los Templeton. Claro que para Josh la Navidad no tenía el menor significado, pues no tenía nadie con quien compartirla. Por supuesto, había habido algunas mujeres en su vida; el sexo le ayudaba a liberar tensiones, pero nunca había sentido nada importante por ninguna de ellas. No había conocido a ninguna mujer a la que quisiese dejar entrar en su vida diaria; nadie podría derretir su corazón, ni soportar su estado de ánimo, tranquilo pero peligroso. A veces pensaba que no tendría más elección que quedarse solo para siempre. Sabía que era más que posible que fuera así.


  A la fiesta de aquella noche estaban invitados cien de los habitantes más ricos e influyentes de la ciudad, con el propósito de reunir fondos para comprar maquinaria y material médicos de neonatología, que no era nada barato. En realidad los Templeton habían aportado la mayor parte del dinero con el que se financiaba el prestigioso hospital de la ciudad. Leo le había insistido mucho para que asistiera a la fiesta. De haber sido cualquier otra persona, Josh habría declinado la invitación. Excepto si se lo hubiese pedido la maravillosa Clio.


  Claro que Clio jamás lo habría invitado porque Josh y ella mantenían siempre una distancia prudencial. Josh había recibido el mensaje. Clio era la princesa del lugar y él era pobre; por eso nunca habían dejado que entre ellos surgiera ningún tipo de amistad, aunque Josh la veía a menudo cuando visitaba a Leo. Últimamente ya no iba con tanta frecuencia. Ahora era millonario. El negocio inmobiliario daba más dinero que ningún otro, a excepción de la minería, pero Josh también había invertido en eso. La región norte del país estaba viviendo un verdadero boom inmobiliario del que Josh estaba sacando el máximo provecho: compraba edificios en ruinas y los convertía en modernos apartamentos o en oficinas.


  Leo le había financiado al principio, pero Josh le había devuelto todo el dinero con intereses. Leo Templeton lo había ayudado a tener una vida mejor y sabía que le debía mucho por ello. Leo había aparecido poco después del accidente de la pequeña Ellie para crear un fideicomiso, con lo que se había convertido en una especie de tutor para Josh. Sin embargo la nieta de Leo era una criatura demasiado especial como para dejarse influir por el sórdido pasado de Josh. Fuera cual fuera la naturaleza del sentimiento que había dejado en ambos el incidente de la laguna, los dos lo habían enterrado de tal modo que quizá nunca volviera a aflorar.


  Clio vivía con su abuelo desde que su padre, Lyle Templeton, había vuelto a casarse hacía unos años. Su madre había muerto en un terrible accidente mientras navegaba y su yate había chocado contra otro en medio del mar. Clio tenía diecisiete años en aquel momento y había quedado destrozada por la tragedia. Su madre y ella siempre habían estado muy unidas.


  Sin embargo no tenía demasiada relación con la segunda señora Templeton. Keeley Templeton era mucho más joven que Lyle y no era en absoluto tan hermosa como lo había sido la madre de Clio, Allegra, con su aristocrática sangre italiana. No obstante, se había convertido en una chica llena de glamour y con una tremenda habilidad para la conversación trivial.


  Ya dentro de la mansión, el enorme recibidor estaba lleno de gente que ya había saludado al anfitrión y se disponía a entrar a la fiesta. Tal y como lo había planeado, Josh fue uno de los últimos en llegar. Leo, un hombre aún elegante y atractivo, pero que cada vez tenía un aspecto más frágil, estaba recibiendo a los invitados junto a su hermosa nieta. Era evidente que Clio había nacido rodeada de riqueza y privilegios y que además tenía los mejores genes posibles. Su madre había pertenecido a una importante familia florentina.


  Lyle Templeton había conocido a Allegra durante un viaje a Italia, en la emblemática Galería Uffizi, donde ambos estaban admirando El nacimiento de Venus de Botticelli. Allegra era entonces una prometedora estudiante de arte y una joven muy culta que hablaba inglés a la perfección. Lyle no hablaba italiano, pero eso no había sido un impedimento para que se enamoraran locamente. Había sido un verdadero flechazo, un amor a primera vista. Josh sabía por experiencia que era algo que podía ocurrir, pues aún tenía grabada en la memoria la primera vez que había visto a Clio Templeton, con sólo nueve años.


  –¡Me alegro de verte, Josh! –exclamó Leo mientras le estrechaba la mano, y lo dijo con tanta efusividad que varias personas se volvieron a mirar.


  Sin duda se preguntaban por qué un hombre tan importante como Leo Templeton habría decidido convertir a aquel joven en su protegido. La gente lo veía con una desaprobación que se esforzaban mucho en ocultar para no ofender a Leo.


  –Buenas noches, Josh –le dijo Clio con una voz encantadora.


  –¿Qué tal estás, Clio? –la miró fijamente, aprovechando la ventaja que le daban sus intensos ojos azules, que, según le habían dicho, hacían arder a aquél que miraban, pero no revelaban sus emociones. Quizá por eso era tan buen jugador de póquer.


  –Muy bien, gracias –respondió ella inclinando la cabeza hacia él.


  Tenía unas cejas perfectamente marcadas que hacían resaltar aún más sus enormes ojos negros. Era de una belleza exquisita, la modelo ideal para cualquier gran pintor. Leo le había contado que su madre le había puesto el nombre de Clio en honor a uno de sus cuadros preferidos, Alegoría de la pintura, de Vermeer, donde se retrata a la musa de la historia, Clío. Sabiendo eso, Josh había viajado a Viena para ver la pintura personalmente. En realidad, en los últimos años había pasado mucho tiempo en distintos museos, tanto en Australia como en el extranjero, pues había decidido granjearse una educación que fuese más allá de los estudios de Derecho y Comercio que había podido cursar gracias a Leo. Había aprendido mucho en muy poco tiempo y había descubierto que tenía una especie de talento natural para los estudios. Pero la bella Clio nunca formaría parte de su vida. Siempre quedaría excluido de la clase a la que pertenecían los Templeton.


  Esa noche Clio llevaba un vestido de raso largo de un color que no era ni verde ni dorado, sino una mezcla de los dos. Los tirantes iban anudados al cuerpo del vestido y un fajín negro le marcaba la delicada cintura. Su cabello negro azabache le caía a los lados de la cara, pero permitía ver los pendientes de tres piedrecitas, quizá cuarzo citrino, granate y amatista, probablemente de Bulgari. Estaba deslumbrante.


  ¿Alguna vez dejaría de sentir aquella emoción al verla? Josh no deseaba a ninguna otra mujer que no fuera ella. La única mujer que jamás podría tener.


  Apenas había entrado en el salón donde se celebraba la fiesta cuando Keeley Templeton se apartó del grupo con el que estaba y fue hacia él con un entusiasmo que puso a Josh en tensión.


  –¡Josh! –en su sonrisa se percibía la misma insinuación sexual de siempre–. ¡Qué sorpresa!


  Se echó a reír e intentó incluso darle un abrazo, pero Josh le tendió la mano y consiguió así mantenerla a distancia.


  –Tu marido está ahí mismo, Keeley –le recordó en tono de advertencia–. No creo que le hiciera mucha gracia.


  –Seguramente no –murmuró ella con pesar–. Pero es que estás guapísimo, Josh. Nunca había visto a nadie al que le sentara tan bien el esmoquin.


  –Tú vas de punta en blanco –respondió él con sequedad.


  –¿No te gusta? –Keeley se miró a sí misma e hizo un mohín. Llevaba un vestido corto, rojo y sin tirantes, con pedrería bordada. Le había costado una fortuna, pero le permitía lucir las piernas, que eran muy hermosas–. ¿Por qué no vienes con nosotros? –señaló a su marido y al grupo de amigos con los que había estado charlando–. Seguro que te apetece una copa.


  Josh miró por encima de su cabellera castaña con destellos rubios y observó a todos los presentes. Muchas miradas se apartaron de él de inmediato. Josh sabía que mucha gente se ponía nerviosa frente a él.


  –¿Por qué crees que debe apetecerme una copa?


  Keeley se echó a reír de nuevo. Josh la fascinaba, como a la mayoría de las mujeres de la ciudad. Era increíblemente sexy y guapo, aunque a él parecía no importarle lo más mínimo.


  –Supongo que eso es lo que me gusta de ti, Josh –sabía que la atracción casi incontrolable que sentía hacia él la colocaba en una situación muy peligrosa–. Que eres muy difícil.


  –¿Y no será simplemente que no me gustan los jueguecitos, Keeley? –Josh se disponía a alejarse de ella.


  Sabía que Keeley se sentía atraída por él, claro que no había que ser muy avispado para darse cuenta porque ella no hacía demasiado esfuerzo por ocultarlo. Era consciente de que mucha gente de la ciudad tenía aventuras extramatrimoniales; algunas de esas personas estaban allí esa noche, e incluso se encontraban en el mismo grupo que sus amantes, charlando como si todos fueran amigos. ¡Cuánta hipocresía! Keeley estaba casada, con el padre de Clio, que era un hombre muy atractivo, pero muy esnob. De hecho, Lyle Templeton los observaba atentamente, con las mejillas sonrojadas por lo que sin duda constituía una humillación pública.


  –Dios, ojalá te gustaran un poco –Keeley se inclinó hacia él, incapaz de controlar lo que sentía.


  –Será mejor que te apartes, a menos que quieras que te pise –le advirtió, pues había llegado a la conclusión de que no servía de nada comportarse como un caballero con ella–. No quiero problemas.


  –¡Como si no pudieras hacerlos frente! –respondió Keeley con un guiño de complicidad.


  A su pesar, Josh la agarró del codo.


  –Apártate ya, Keeley.


  –¿Por qué? Hablar contigo me resulta mucho más emocionante. ¿Por qué no te gusto, Josh? –le dijo con voz suave y una expresión inequívoca–. ¿Es porque hay gente mirándonos?


  –No seas tonta –espetó él, apretando la mandíbula.


  Aquello no era una actuación, era evidente que Keeley se sentía realmente atraída por él. Que Dios la ayudara.


  Desde el otro lado de la habitación, Clio vio que los intensos ojos azules de Josh empezaban a echar chispas. Sabía que hacía mucho tiempo que había aprendido a controlar cualquier ataque de rabia, pero tenía la sensación de que esa vez estaba al límite. No había más que ver su postura, el modo en que apretaba la mandíbula. Clio era una especie de experta en analizar a Josh. Keeley estaba actuando de un modo muy indiscreto y estaba poniendo en ridículo a su padre. Muy pronto, todo el mundo sabría lo que sentía por Josh y eso supondría muchas complicaciones que preocupaban enormemente a Clio. Aunque entendía muy bien que la mujer de su padre se hubiese encaprichado de Josh. Con aquel vestido rojo y la excitación que reflejaba su rostro, daba la impresión de estar a punto de explotar.


  Desde que se había casado con su padre, Keeley había empezado a ir siempre de punta en blanco. En cierto sentido, se había transformado en otra persona y había adoptado un aspecto mucho más sofisticado. Clio se dio cuenta de que aquella situación podría acabar en desastre. Keeley era dos personas. En primer lugar, la mujer de su padre; y en segundo, una mujer con un apetito sexual que su marido no parecía satisfacer. Un apetito que ahora se inclinaba hacia Josh.


  Keeley había elegido a su padre por su dinero y por la posición que le proporcionaba, pero era evidente que el matrimonio no iba bien. Claro que, ¿a quién iba a sorprenderle? Sólo Clio y su abuelo sabían que antes de casarse, Keeley había asegurado que se había quedado embarazada. Sin querer, por supuesto. Su abuelo había sugerido que se hiciera una prueba de ADN que demostrara que el hijo era suyo, pero su padre no había querido ni oír hablar de eso; había dicho que era el padre y por tanto, haría frente a su responsabilidad como tal. Pero el embarazo se había convertido en un aborto natural o en un embarazo fantasma, una de dos. Keeley Bradley no era ninguna jovencita inocente; con los veintitantos años que tenía al casarse con su padre, había tenido un sinfín de amantes.


  Después de la muerte de su madre, su padre, que hasta entonces había sido un hombre muy alegre, se había convertido en una persona triste y solitaria, dispuesta a llorar la pérdida de su esposa durante el resto de su vida. En el funeral se había derrumbado y había dicho llorando que habría deseado ahogarse junto a ella. Pero con sólo cuarenta y cinco años y toda la vida por delante, después de un tiempo, todo el mundo le había aconsejado que siguiera adelante. Allegra ya no estaba y él estaba en la flor de la vida. ¿Cuál había sido su respuesta?


  «¿Seguir adelante? No sé qué significa eso, Clio. Estoy en el limbo y no tengo ninguna esperanza de salir de él».


  Su padre la quería muchísimo, pero Clio sabía que ella nunca podría sustituir a su madre.


  Nadie podría.


  Resultaba irónico que Keeley Bradley hubiese aparecido en sus vidas en la fiesta que Leo había organizado por el cincuenta cumpleaños de su padre, en la que Keeley había conseguido colarse como pareja de un primo de Clio. Keeley era una joven muy provocadora y aquélla había sido la primera vez que había visto lo que era la verdadera riqueza. Había ido tras Lyle con toda la fuerza de su sexualidad y él había resultado ser humano, un hombre tan vulnerable como los demás a esa arma que tan bien sabían utilizar algunas mujeres, el sexo. Keeley lo había conquistado.


  Clio pasó por varios grupos a los que saludó con una sonrisa y en sólo unos segundos llegó junto a Josh. Le puso la mano en el brazo, lo que le permitió sentir sus músculos a través de la manga del esmoquin.


  –Me disculpas un momento –dijo, lanzando una rápida mirada a su madrastra, que respondió con un gesto en el que se reflejaban distintas sensaciones entre las que predominaba el rechazo–. ¿Podría hablar un momento contigo, Josh?


  Se despreció a sí mismo al darse cuenta de lo que sentía. Apenas le había puesto la mano en el brazo, pero había conseguido provocar una descarga eléctrica en todo su cuerpo. Era la primera vez que lo tocaba, aparte del beso en la mejilla que le había dado hacía una eternidad.


  ¡Qué pena daba!


  Sin embargo respondió con total suavidad y control.


  –Por supuesto.


  Sabía que Clio siempre actuaba con mucha discreción, pero era evidente que aquella repentina aparición no era ni más ni menos que una intervención diplomática. Clio tenía el don de llenar de serenidad la mansión de su abuelo. No era ninguna tonta, así que seguramente se habría dado cuenta de la situación; de que su madrastra andaba buscando un poco de sexo peligroso y él era un candidato tan bueno como cualquier otro.


  Clio lo llevó hasta el exterior de la casa, a un porche con el suelo de madera de teca tras el cual se extendía el inmenso jardín, con metros y metros cubiertos de vegetación tropical. A lo lejos se oía el agua de la cascada que caía sobre el lago y soplaba una brisa impregnada de aroma a gardenias. Antes de salir, Clio le hizo un gesto a un camarero para que les llevara dos copas de champán.


  –Sírvete, Josh –le dijo ella, tan distante como las estrellas que brillaban en el cielo–. Aunque supongo que no es la bebida que habrías elegido.


  Él agarró una copa de la bandeja de plata y se la pasó a ella. Al rozarle los dedos sintió una nueva descarga eléctrica.


  –La verdad es que hay pocas bebidas que no me gusten, quizá el ron. Pero me encanta el vino tinto y el champán, especialmente si es francés como éste. No soy muy aficionado al vino blanco, como el chardonnay.


  –A mí tampoco me gusta mucho. Bebamos, pues.


  –Sí, milady.


  –No hagas eso, Josh –le suplicó. Nadie podría decir que Josh era una persona fácil.


  –Bueno, desde luego estás muy por encima de mí, ¿no? –dijo en un tono ligeramente burlón mientras pensaba que él era la prueba viviente de que había mujeres capaces de someter hasta a un hombre tan fuerte como él.


  Clio lo observó detenidamente con sus grandes ojos oscuros.


  –Has cambiado mucho desde que eras un muchacho. Incluso a ti debe de parecerte ridícula esa falsa modestia. Mi abuelo tiene una magnífica opinión de ti; cada día se siente más orgulloso. Eres el nieto que siempre quiso y nunca tuvo.


  –Tiene algo mucho mejor. A ti.


  Clio se encogió de hombros, unos hombros de piel dorada como la miel que denotaba su ascendencia italiana.


  –Me quiere tanto como yo a él, pero soy una mujer. Los hombres como mi abuelo necesitan hijos y nietos. Leo cree que son los hombres los que deben continuar el negocio de sus padres y abuelos.


  –Hay muchas grandes empresarias –adujo Josh–. Yo he conocido a unas cuantas estos últimos años.


  –Tú perteneces a otra generación, Josh –suspiró ella–. Eres joven –tenía sólo veintiocho años, aunque tenía una presencia tan intensa que parecía mayor.


  –¿Me estás diciendo que tienes complejos, Clio?


  –Claro que los tengo –admitió.


  –Pero sí trabajas en Templeton & Company y algún día serás socia de pleno derecho del bufete.


  –No lo creo. Mi padre y mi abuelo me quieren mucho, pero no quieren ni que me acerque al lado más sucio del negocio; siguen tratándome como si fuera una niña. Por eso sólo hago testamentos, traspasos de bienes, disputas menores y ese tipo de cosas.


  Josh sabía que era cierto.


  –En cierto modo lo comprendo. Sólo quieren protegerte. ¿Jimmy no da la talla?


  –Lo intenta, pero es muy distinto a su padre –dijo y después bebió un poco de champán como si necesitara hacer una pausa.


  –¿Entonces crees que Vince Crowley será el elegido?


  –No tienes mucha simpatía a los Crowley, ¿verdad?


  Josh la miró fijamente a la cara.


  –¿Tú sí? Haría falta un ciclón de categoría cinco para mover a Jimmy.


  Clio se echó a reír.


  –Supongo que tienes razón.


  –Y los Crowley piensan que la hermosa nieta de Leo está a su alcance –sus palabras reflejaron el desprecio que sentía hacia tal idea.


  –Eso les gustaría. Esto no es propio de ti, Josh. Hace tiempo que prohibimos cualquier comentario personal.


  –Fue decisión tuya, ¿no es cierto? –respondió él, irónicamente.


  –¿Eso crees? –no había sido ella la que lo había decidido, ni mucho menos. Hacía sólo unos años, su padre le había prohibido acercarse a Josh Hart.


  «Es un joven muy problemático. Y peligroso. He leído su informe, estaba sobre la mesa del despacho de mi padre. ¿Sabías que le dio una paliza a uno de sus cuidadores?».


  «Probablemente lo merecía», había sido la respuesta de Clio.


  Aquellas palabras no le habían gustado nada a su padre, que parecía sentir verdadero pavor a que su hija tuviera algún tipo de relación con Josh. Ya era bastante con que Leo se hubiese convertido en su mentor. Clio tenía la sospecha de que su padre tenía celos de la relación que tenía Leo con Josh y de la admiración que sentía por aquel joven conflictivo.


  –Dime –insistió ella–. ¿Eso es lo que te pareció, que era decisión mía?


  –La verdad es que sí –Josh tenía la mirada clavada en un punto lejano.


  –Hasta ese punto nos han arruinado la vida –murmuró ella con un suspiro.


  Josh la miró con la inexpresividad de la que era un maestro, pero en el fondo estaba consternado.


  –¿Se supone que debo hacer algún comentario?


  –¿Por qué no? Estás en todo tu derecho. Sé que tuviste una infancia muy difícil, seguramente nunca sepa hasta qué punto, pero ahora eres un empresario de éxito, con fama de íntegro y de honesto. Siempre fuiste más listo que todos nosotros.


  –Se aprende mucho en los centros de menores –dijo con sequedad.


  –¿Cómo por ejemplo cómo darle una paliza a alguien?


  Su mirada se clavó en ella como dos misiles azules.


  –¿Por qué no me sorprende? Has leído mis informes, Clio.


  –¡No, no, no! –respondió ella, meneando la cabeza. No lo había hecho, pero no por falta de ganas–. Habría sido una invasión de tu intimidad. Leo jamás me lo habría permitido.


  –¿Entonces quién fue, tu padre? A él le habría encantado que desapareciera de la noche a la mañana. ¿Por qué crees que es? –preguntó, aunque sabía muy bien la respuesta.


  –Para protegerme. Pero aunque sepas que alguien te quiere, no te gusta que te vigilen todo el tiempo. A mi padre no le gustó nada que me fuera de casa, pero no podía vivir con Keeley. No me gusta nada y sé que el sentimiento es mutuo. En cuanto a mi padre, cree que entre tú y yo hay un vínculo que a él le parece preocupante. Algo que nació hace años.


  –Durante un día fui tu héroe.


  Clio esperó unos segundos, sin saber muy bien qué decir. Desde aquel día, Josh ocupaba un lugar muy importante en su corazón y en su mente.


  –Sigo pensando lo mismo de ti, Josh. Tú ocultas lo que sientes y yo también. Así es menos peligroso.


  –¿Para quién? –le preguntó–. Para ti, para la ciudad. Sigo siendo el chico malo de la ciudad. Eso no cambiará.


  –No, si tú no dejas que lo haga.


  –¡Sé realista, Clio! –se burló–. Bueno, en realidad no tengo ninguna prisa por cambiar la idea que tiene de mí gente por la que no siento el menor interés o respeto. Quizá tú puedas decirme por qué Jimmy Crowley siempre parece tan satisfecho consigo mismo.


  –No es más que una pose –aseguró ella–. El pobre Jimmy ha crecido aterrorizado de su padre y de su abuelo.


  –Al menos él tiene un poco de cerebro. El viejo irlandés es un completo granuja –la voz de Josh era un prueba del desprecio que sentía–. En cuanto a Vince, en público es todo amabilidad; sólo tienes que ver cómo se está comportando ahí dentro. Con su elegancia, su sonrisa, su pelo perfecto y su cordialidad. Estoy seguro de que en casa es completamente distinto. La pobre Susan Crowley no puede ni abrir la boca sin su permiso, así que lo único que hace es esbozar sonrisas forzadas.


  –Dímelo a mí –dijo y después hizo una breve pausa–. No lo he hablado con nadie, pero Susan me ha pedido que la represente en el divorcio.


  Josh la miró con los ojos abiertos de par en par.


  –¿Qué? ¿Cómo vas a hacerlo? Vince es socio de tu bufete. Me parece que eso es conflicto de intereses, ¿no?


  –Estoy pensando en independizarme.


  –¿Lo dices en serio? –le preguntó, arrugando la frente.


  –Creo que va siendo hora. Donde estoy no soy más que un adorno.


  No podía contradecirla.


  –¿Lo has hablado con Leo? –seguramente no. Todo el mundo en la ciudad sabía que Leo tenía a su nieta en un pedestal. Intocable, donde nadie pudiera hacerle daño.


  –No –Clio lo miró directamente, su piel perfecta iluminada por las luces del jardín–. Eres el primero al que se lo cuento. Te lo he dicho porque confío en ti, porque has pasado tanto a lo largo de tu vida, has visto tanta crueldad, tanto oculta como a la vista del mundo, que sin duda comprendes a lo que me refiero. Tengo la sensación de que Susan Crowley ha vivido un verdadero infierno.


  –Te creo –Josh se metió las manos en los bolsillos para no dejarse llevar por la tentación de abrazarla. A pesar de lo intensos y románticos que eran los sentimientos que albergaba por ella, debía ocultarlos y reprimirlos–. Lo que no comprendo es que se supone que tiene un hijo que podría defenderla. ¿Qué clase de desalmado es? Nadie habría hecho daño a mi madre delante de mí.


  Clio meneó la cabeza.


  –Estoy segura de que no la maltrata físicamente.


  –Eso no puedes saberlo. Aunque supongo que no es tan estúpido –Josh apretó los dientes–. Hay muchas formas de maltrato. Probablemente el que ha sufrido Susan Crowley es el psicológico y emocional. Crowley es de esos hombres que tienen que dominar completamente a las mujeres.


  –Exacto.


  Josh bajó la voz para decir lo siguiente:


  –Leo nunca estará de acuerdo –le advirtió.


  –¡Pero lo estaría si yo fuera un hombre! –exclamó ella con frustración.


  –Yo me alegro de que no lo seas –las palabras salieron de su boca por voluntad propia.


  Clio se volvió a mirarlo de frente.


  –¿Lo dices en serio, Josh, o es una de esas cosas que decís los hombres sin pensar?


  Él se encogió de hombros.


  –Piensa lo que quieras.


  –No te enfades conmigo, Josh –Clio se dejó llevar y le tocó el brazo en un gesto conciliador.


  –Por favor, no me compares con otros hombres, Clio –dijo él, con la mirada clavada en su mano delicada y elegante–. Eres una mujer bella e inteligente, una buena abogada. Tú eres la que dice cosas que no siente. A ti no te gustaría ser un hombre.


  –Claro que no –admitió al tiempo que retiraba la mano–. Sólo digo que todo sería más fácil en mi familia si lo fuera. Tanto Leo como mi padre estaban en contra de que yo estudiase Derecho. Habrían preferido que eligiese algo como Arte. Sin embargo a Leo le pareció perfectamente para ti, su protegido. No es ningún secreto que yo no necesito trabajar. Podría dedicarme a hacer obras de caridad. El problema es que yo necesito y quiero utilizar el cerebro; necesito tener mi propia vida. Y sentirme realizada.


  –No lo conseguirás con Jimmy Crowley.


  El calor y la energía que había entre ellos no dejaban de aumentar. Para cualquier espectador, y había muchos, eran un cúmulo de contrastes: Clio, la hermosa joven de aspecto mediterráneo y Josh, la imagen del clásico macho alfa rubio de ojos azules.


  –No te pases, Josh –ahora era ella la que advertía.


  –Lo siento –se disculpó–. Podrías irte de la ciudad.


  Ella levantó la cabeza con tanto ímpetu que se le movieron los pendientes.


  –¿De verdad crees que no lo he pensado? Antes no dejaba de hacerlo, pero ahora no puedo dejar a Leo. Le han diagnosticado un problema cardiaco. ¿Lo sabías?


  –Sí. Me lo contó el propio Leo, pero me dijo que no era nada serio. De hecho, me lo dijo riéndose como si fuera inmortal.


  –Mi madre murió con sólo cuarenta y un años –recordó Clio con melancolía–. Yo nunca podré superarlo porque la adoraba y nadie podrá ocupar su lugar. Supongo que en eso soy como mi padre.


  –Al menos tú la tuviste todo ese tiempo –Josh luchaba contra sus propias emociones, entre las que estaba el peligroso deseo que sentía por una mujer fascinante e inalcanzable.


  Clio sintió que le ardían las mejillas.


  –Lo siento, Josh. Ha sido muy insensible por mi parte. No me he dado cuenta. Sé lo mal que lo has pasado.


  –En realidad no lo sabes, Clio –la contradijo lacónicamente–. Pero tampoco voy a contártelo yo –estaban rodeados de gente riéndose, hablando y se oía la música procedente del interior de la casa, pero era como si estuvieran solos en una isla desierta. Josh miró a lo lejos, al jardín–. Tú siempre has vivido en un mundo lleno de seguridad. El mío sin embargo era aterrador, o sería mejor definirlo como siniestro.


  Clio observó su hermoso perfil. Era tan guapo que le dolía mirarlo.


  –¿No podrías compartir tus experiencias con alguien que sólo quisiera ayudarte? –le preguntó con suavidad, aunque sabía que seguramente era una tontería.


  –¿Te refieres a ayuda profesional, Clio? –se volvió a mirarla–. Eso ya lo he probado. Hubo un psiquiatra que dijo que era un manipulador. Yo tendría unos diez años entonces. Pero bueno, dejemos de hablar de mí –añadió con evidente tensión.


  –¿No quieres dejar que te conozca, Josh? –se atrevió a preguntarle. ¿Seguía siendo como el muchacho que la había ordenado que se fuese?


  –Clio, hay cosas de mí que no quiero que sepas. ¿De acuerdo?


  Se dio cuenta entonces de que, viniendo de Josh, eso debía de ser casi una súplica. Así levantó las manos y se rindió.


  –Está bien. Volvamos a mi mundo. Mi padre es tremendamente infeliz. No debería haberse casado con Keeley. No tienen nada en común. Aunque lo cierto es que ninguna mujer habría podido dar la talla como segunda señora Templeton. Así que dime, Josh, ¿debería darle la espalda a mi familia cuando me necesitan e irme a hacer mi propia vida a miles de kilómetros de distancia, quizá en Sídney o en Melbourne? Allí tengo familia y muchos contactos.


  –Entonces por ahora estás atrapada –Leo y su padre no eran los únicos que no soportaban la idea de perderla de vista–. ¿Por qué tu padre no se divorcia de Keeley? Supongo que sabe que sólo se casó con él por su dinero.


  –Papá no es partidario del divorcio –dijo, con lástima.


  –¿Le parece mejor vivir con una mujer que no lo quiere?


  –Eso parece –admitió Clio–. Sé que me arriesgo a hacerte enfadar otra vez, pero…


  Le brillaban los ojos de tal manera.


  –Entonces no te arriesgues, Clio.


  –Prefieres que cargue con la preocupación. No quieres que lo diga.


  –¿Estás cuestionando mi moral?


  –No, no. Sólo pienso en las consecuencias.


  –¿Y has decidido erigirte en perro guardián?


  Josh no mostraba la menor vulnerabilidad. Parecía tan superior, tan inquebrantable.


  –Supongo que debería pedirte disculpas.


  –Sí –se limitó a decir–. Baja del pedestal, Clio. No tendría nada con tu madrastra ni aunque fuera la última mujer sobre la faz de la tierra.


  Clio sintió cierto remordimiento.


  –Sin embargo Keeley está convencida de que tú también te sientes atraído por ella.


  –¿De verdad? –preguntó, frunciendo el ceño y apretando los labios.


  Clio sabía que estaba jugando con fuego. Josh ya la había avisado y era evidente que estaba poniéndose furioso.


  –Lo siento, Josh. No quiero discutir contigo. Será mejor que me vaya –se dispuso a volver al interior de la casa, pero él la agarró y tiró de ella hacia sí con un solo movimiento–. ¡Josh! –exclamó, sorprendida, mientras un escalofrío recorría todo su cuerpo.


  Su boca se apoderó de la de ella con tal fuerza que ahogó cualquier intento de resistirse. Clio se vio invadida por la emoción, se quedó sin respiración, sin fuerza, sin voluntad. Su boca y su cuerpo respondieron a él como si fuera lo único que podían hacer. Se rindió por completo. Lo cierto era que Josh la había atrapado.


  Cuando la soltó, se vio despojada de la sensación de seguridad que le había dado el estar pegada a él. ¿Sería posible que ya años atrás hubiera elegido a Joshua Hart por encima de cualquier otro?


  –Quizá así resuelva tus dudas y las del resto de los invitados sobre Keeley –dijo él, furioso consigo mismo por haber perdido el control.


  Clio Templeton era la única capaz de robarle su armadura. Sólo ella tenía la capacidad de provocarlo. De pronto descubrió que no quería que ninguna mujer pudiera controlarlo y convertirlo en una especie de esclavo. Odiaba perder el control y el orden que había conseguido imponerse a sí mismo y en su vida.


  A pesar de lo fuerte que era físicamente, el corazón estaba a punto de escapársele del pecho y le zumbaban los oídos. Se quedó allí de pie, consciente de que acababa de dar todo un espectáculo. Algunos invitados lo miraban atónitos, sin embargo Clio echó a andar con la cabeza bien alta y volvió al salón sin mirar atrás.


  CAPÍTULO 2


  PASARON casi quince días antes de que Josh fuera a ver a su mentor. Los rumores se habían propagado por la ciudad después del incidente de la fiesta. La gente hablaba sin cesar en reuniones, en la calle o desde una casa a otra. Parecía que aquel único beso había causado una verdadera conmoción. Todo el mundo se mostraba muy indulgente con Clio. Era él el que se había excedido. Menuda sorpresa. Lo cierto era que se había dejado llevar y había pagado por ello. Ahora no podía quitarse de la cabeza aquel beso, por eso le había parecido que lo mejor era mantenerse alejado de la casa.


  Meg Palmer, el ama de llaves, lo recibió en la puerta con un breve abrazo. A aquella mujer baja y robusta siempre le había dado mucha pena saber que, en su infancia, Josh se había visto privado del contacto y el cariño de una madre.


  –¿Qué tal van los negocios? –le preguntó mirándolo de arriba abajo. Aún recordaba lo desgraciado y desesperado que se había sentido de adolescente. Pero había crecido mucho y ahora era un hombre de éxito y Meg se sentía tan orgullosa de él como su mentor.


  –Lo hago lo mejor que puedo, Meg –Josh le dedicó una de esas bellas sonrisas que tan poco habituales eran en él. Era una lástima que sonriera tan poco–. ¿Qué tal está Leo?


  –Deseando verte –le aseguró ella–. Está en el despacho, esperándote. ¿Quieres un café?


  –¿Has hecho magdalenas de chocolate?


  –Sí –Meg lo agarró del brazo–. ¿La señorita Clio y tú os habéis reconciliado ya?


  Josh respondió con ironía, pero sin un ápice de la rabia que mucha gente habría esperado de él.


  –Meg, sabes bien que Clio y yo no tenemos suficiente relación como para reconciliarnos.


  –Yo no sé nada de eso –Meg lo miró a los ojos–. Eres tan bueno como cualquier otro. No, ¡mejor!


  –Ay, Meg –se lamentó–. No todo el mundo es como tú.


  –Eso es cierto –respondió la mujer, riéndose para distender un poco la situación–. Tú confía en mí, Josh –añadió suavemente cuando él ya había empezado a caminar hacia el despacho. Meg había oído los rumores sobre el beso, pero tuvo la sensatez de no decir nada.


  Josh le hizo un gesto con la mano, pero no respondió. A sus sesenta años, Meg aún creía en cuentos de hadas.


  Cerca ya de su setenta y cinco aniversario, hasta hacía muy poco Leo Templeton habría pasado fácilmente por un hombre diez años más joven de lo que era en realidad. Pero habían aparecido en su rostro y en su cuerpo señales inequívocas de su verdadera edad, como la osteoporosis y, en general, una salud bastante débil. Para Josh era muy doloroso ser testigo del deterioro de Leo. Pero, si bien su físico estaba experimentando cierto declive, su cerebro no bajaba el ritmo en ningún momento.


  –Josh, hijo –dejó de mirar al jardín a través de las puertas dobles y se dio media vuelta para saludar a su protegido.


  –No te levantes, por favor –Josh se acercó al elegante anciano de cabello plateado.


  O los rumores sobre el beso no habían llegado a sus oídos o había optado por no prestarles la ninguna atención y pensar que eran un completo disparate, porque su actitud era la misma de siempre.


  El despacho de Leo era una habitación enorme cuyas paredes estaban cubiertas del suelo al techo por estanterías llenas de libros. Allí había todo tipo de literatura, desde libros de derecho a ficción, pasando por biografías e historia. Josh lo sabía bien porque había leído muchos de esos libros. Además de las estanterías, había un sofá de cuero color burdeos y dos sillones a juego frente a una mesa baja en la que Meg solía dejar el café, el té y normalmente varias de sus deliciosas magdalenas.


  –Gracias, Josh. Me alegro mucho de verte. Echaba de menos nuestras conversaciones. Había oído que no estabas en la ciudad –lo cierto era que Leo necesitaba el estímulo intelectual que suponía para él la presencia de su protegido.


  Nadie conocía mejor que él el vínculo que existía entre Clio y Josh, pero hacía ya mucho tiempo que había tomado cartas en el asunto. Por mucho que admirara a Josh, no tenía la menor oportunidad de tener nada con su bella nieta. Lamentablemente, no podía considerarlo siquiera como un posible pretendiente. Josh Hart era un joven brillante, pero no se sabía nada de su ascendencia, al margen de la muerte por sobredosis de su madre y el hecho de que no supiera siquiera la identidad de su padre. No le quedaba más remedio que rechazarlo como candidato.


  –He estado explorando un poco –confirmó Josh al tiempo que ocupaba su sillón habitual.


  –¿Qué llevas en el maletín? –preguntó Leo sin ocultar su interés, pues las ideas de Josh eran siempre como una ráfaga de aire fresco.


  –Tengo algunos planes para Aquarius –explicó, refiriéndose a la hermosa isla tropical que había comprado Leo hacía ya años–. ¿Recuerdas que hablamos de ello hace unos meses?


  Leo asintió.


  –Sabía que no tardarías en proponerme algo –Josh era una fuente inagotable de ideas y proyectos.


  Tenía un inmenso talento y una energía igual de inmensa. Igual que el propio Leo en otro tiempo. Todas las ideas de Josh en las que había invertido como mentor suyo habían reportado grandes beneficios. ¡Era muy joven para tener tanto éxito y para haber ganado tan cuantiosa fortuna! Sí, Josh le recordaba a sí mismo. Hacía ya tiempo que había asumido que su hijo, Lyle, que algún día heredaría todo lo que ahora pertenecía a Leo, no tenía buena mano para los negocios. A veces no era bueno para los herederos que sus padres fueran los que habían amasado toda la fortuna.


  Mientras Leo cavilaba, Josh estaba ocupado sacando planos, mapas y otros documentos que extendió sobre el escritorio.


  –Creo que ha llegado el momento de construir un complejo turístico en la isla, Leo. Un lugar donde los huéspedes puedan nadar, navegar y bucear en aguas seguras. Me gustaría enseñarte un boceto del embarcadero y del puerto deportivo. Se podría llegar a la isla navegando y echar allí el ancla. La otra parte de la isla albergaría, entre otras cosas, las instalaciones de depuración de agua operadas con energía solar. También podríamos construir una villa para la familia y otras de lujo para clientes importantes, escondidas entre la vegetación.


  –¿No te parece un poco ambicioso? –le preguntó Leo, mordiéndose el labio inferior.


  –No. Verás, Leo, he hecho muchos números y he consultado la legislación y las licencias necesarias. Por eso necesito saber que te interesa y que lo apruebas, puesto que es tu isla. Como ya dijimos, está allí muerta de la risa. Por supuesto, si te parece que no es una buena idea, el proyecto quedará a la espera, ¡hasta que lo apruebes! –añadió riéndose.


  Leo pensó que resultaba muy agradable oírlo reír. Josh había tardado mucho tiempo en bajar la guardia, pero finalmente lo había hecho.


  –Entonces explícamelo todo bien –dijo Leo por fin.


  –No te vas a arrepentir –Josh estaba ya de pie, con más planos en la mano.


  De camino a la casa familiar, Lyle Templeton pensó que hacía años que no tenía una verdadera conversación con su padre y tenía intención de tenerla esa noche. Eso no significaba que se hubieran distanciado, pero todo había cambiado mucho desde la trágica muerte de su amada Allegra. Ella había sido el nexo de unión entre su padre y él. Leo no había hecho el menor esfuerzo por ocultar la aversión y la desconfianza que sentía hacia Keeley; desde el principio se había opuesto a que se casaran y había desconfiado abiertamente de que su hijo fuera realmente el padre del misterioso bebé de Keeley. Pero ya nadie lo sabría porque Keeley había perdido al bebé y, o era una magnífica actriz, o realmente había sufrido por dicha pérdida. Y él también. No sólo había perdido al que habría sido su segundo hijo, también había perdido a su querida Clio, que se había negado a seguir viviendo en la casa junto a Keeley y se había ido a vivir con Leo, que la había recibido con los brazos abiertos. Seguramente había sido como si hubiese vuelto Allegra.


  La salud de su padre había empeorado bastante últimamente. Todo el mundo se había dado cuenta. Pero el mayor peligro que afrontaba la familia no procedía de Keeley, que no contaba, sino del joven Josh Hart. Leo había financiado los estudios del muchacho, desde el colegio privado a la universidad y había invertido cuantiosas sumas de dinero en los negocios del joven empresario en el que se había convertido Hart. Y no era que no fuera brillante, de hecho no daba un paso en falso, pero Lyle tenía la sensación de haber quedado relegado a un tercer lugar de la vida de su padre. Josh Hart había conquistado por completo a Leo y ya no necesitaba a su hijo porque tenía a Josh. Entonces había surgido otra gran preocupación que había hecho que la hostilidad que siempre había sentido hacia el joven se convirtiera en verdadero temor.


  Porque Hart albergaba el deseo de conquistar a su preciosa hija.


  Josh Hart era peligroso. Siempre lo había sido. La sangre que corría por sus venas no era nada buena.


  El Porsche de Hart estaba aparcado frente a la casa. Lyle no había llamado para decir que iba porque quería darle una sorpresa; de haberlo hecho, se habría enterado de que Hart se le había adelantado. Por suerte Clio no estaba en casa. Una vez al mes iba a cenar con Lisa y su familia. Lisa era otra de las personas incapaces de encontrarle ningún defecto a Josh Hart. Para ella era perfecto. Seguramente porque le había salvado la vida a la pequeña Ellie.


  Para sorpresa de Lyle, la puerta de la mansión estaba abierta y nadie acudió cuando dijo: «Hola». Se quedó allí unos segundos, frunciendo el ceño y esperando ver aparecer a la señora Palmer con una disculpa. Al ver que la empleada no llegaba, echó a andar por el pasillo y fue entonces cuando oyó voces que procedían del despacho de su padre. Dos voces que reconoció de inmediato. Había ocurrido algo. Sintió una repentina furia. Joshua Hart estaba en la casa y eso hizo que se pusiera en tensión.


  Nada más llegar a la puerta del despacho vio a su padre tumbado en el suelo con el cuello de la camisa abierta. Hart estaba arrodillado a su lado, con las manos sobre su pecho. La señora Palmer estaba detrás, con la cara completamente blanca y las manos unidas como si estuviese rezando.


  –¿Qué demonios ocurre? –preguntó con furia, casi gritando. Después de perder a Allegra había estado a punto de volverse loco, ¿y ahora su padre?


  Nadie respondió. Siguieron como si él no estuviera.


  –¿Está teniendo un ataque cardiaco?


  La señora Palmer por fin encontró fuerzas para contestar.


  –Lo siento mucho, señor Templeton. He llamado a urgencias, la ambulancia está de camino.


  –¿Entonces qué diablos está haciendo Hart? ¿No debería dejar en paz a mi padre hasta que lleguen los profesionales?


  –El señor estaba inconsciente –explicó la señora Palmer, con mucha lástima–. No respiraba y Josh sabe hacer la reanimación cardiopulmonar. Piénselo con calma, señor Templeton –le pidió, pues parecía dispuesto a echar a Josh de la casa.


  –Lo que estoy pensando es cuál habrá sido la causa del ataque –contestó Lyle–. ¿Han tenido algún tipo de discusión? ¿Qué son todos esos papeles que hay sobre la mesa de mi padre? Parecen planos, así que supongo que se trata de uno de los proyectos en los que Hart intenta involucrar a mi padre.


  –Ahí está la ambulancia, Meg –anunció Hart, haciendo una pausa en la respiración boca a boca y haciendo como si no hubiera oído nada de lo que había dicho Lyle.


  –Iré a abrir –dijo la señora Palmer.


  –La puerta está abierta de par en par –explotó Lyle–. Alguien va a tener que darme muchas explicaciones.


  Josh Hart no parecía por la labor de hacerlo.


  Clio respondió a la llamada telefónica a pesar de que acababan de empezar a cenar. Tenía que ser una emergencia. Era su padre, que quería que volviera a casa de inmediato.


  –Es tu abuelo –le dijo con un sollozo antes de colgar.


  Llegó a casa en un tiempo récord, arriesgándose a que la policía la multara por exceso de velocidad. Lo único que sabía, o más bien suponía, era que Leo se había puesto enfermo. Justo cuando llegaba, se cruzó con la ambulancia en la que debía de ir su abuelo.


  Encontró a su padre a la puerta de la casa, con el rostro desencajado por la furia. Nunca lo había visto así.


  –Está aquí Hart.


  –Sí, ya he visto su coche –ni siquiera sabía que hubiese vuelto a la ciudad. Siempre andaba yendo de un lado a otro en busca de tierras para nuevos proyectos. Claro que también cabía la posibilidad de que esa vez hubiese querido huir de los comentarios. Ella desde luego no lo culpaba por ello–. ¿Qué ha pasado? Me he cruzado con la ambulancia.


  –Se llevan al abuelo al hospital a que lo vea un experto. No como Hart. Lo único que he conseguido que me dijera es que ha tenido un ataque al corazón, pero deduzco que han discutido. Por lo que he visto, Hart quiere quedarse con Aquarius y construir un complejo turístico. Ya sabes que el abuelo nunca ha querido hacer nada parecido.


  Eso era cierto. Leo tenía aquella isla desde hacía muchos años y nunca había hecho nada con ella.


  –Tranquilízate, papá –le pidió Clio–. Todo eso no son más que suposiciones. ¿Dónde está Josh? ¿Y Meg? Seguro que ella sabe algo más. Tenemos que ir al hospital.


  Su padre soltó un resoplido.


  –Sabes tan bien como yo que la señora Palmer adora a ese tipo. Diría cualquier cosa para protegerlo.


  –Papá, por favor –Clio apretó los labios con dolor y preocupación–. Vamos a averiguar qué ha ocurrido realmente antes de que sigas echándole la culpa a Josh –se apartó de su padre y se dirigió al interior de la casa.


  Encontró a Josh y a Meg sentados en silencio en el porche del despacho de Leo. Los dos se pusieron en pie al oírla entrar, seguida de su padre. Meg fue hacia ella con lágrimas en los ojos y Josh se mantuvo a distancia, con expresión inescrutable.


  Siempre se le aceleraba el pulso al verlo, incluso en un momento tan angustioso como aquél.


  Clio habló con dulzura mientras consolaba a Meg con un abrazo.


  –¿Qué ha pasado? –al mismo tiempo levantó la mirada hacia Josh, que siguió mirándola con actitud distante.


  –El señor Templeton y Josh estaban reunidos –empezó a decir Meg con la voz temblorosa–. Yo les había servido el café y poco después oí gritar a Josh, pidiéndome que llamara a una ambulancia. Leo había perdido el conocimiento. Yo no perdí ni un segundo, Clio –aseguró–. La ambulancia no tardó en llegar y un sanitario siguió haciendo la reanimación que había estado haciéndole Josh. Leo recuperó el conocimiento y entonces se lo llevaron.


  –Ésa es tu versión –espetó Lyle violentamente–. Este tipo tiene antecedentes legales.


  –¡Papá, por favor, cállate! –dijo Clio–. Josh no tiene antecedentes.


  –Desde luego no tiene un pasado digno de elogio –replicó su padre, fuera de control.


  –Será mejor que me vaya –fue lo primero que dijo Josh, dirigiéndose a Clio–. Está claro que aquí no soy bienvenido.


  –¡En eso te doy la razón! –exclamó Lyle, lanzándole una mirada de auténtico odio–. Me encantaría no volver a verte nunca más. Y no vayas a llevarte todos esos papeles, tengo que investigar bien lo ocurrido.


  –Nunca te has fiado de mí –Josh entró al despacho con un ímpetu que hizo retroceder a Lyle. La altura y la envergadura de su cuerpo sólo hacían que pareciera más peligroso–. Supongo que pensarás que el chico malo ahora es un hombre malo, ¿verdad?


  –Desde luego –Lyle observó con impotencia mientras Josh guardaba todos los documentos en un maletín.


  –Lo siento, Clio –dijo Josh, preparándose para marcharse. Era evidente que estaba muy preocupada; se había quedado pálida y tenía lágrimas en los ojos. No podía hacer nada por ella. Sus sentimientos y sus fantasías estaban completamente descontrolados, sobre todo después del beso. Jamás debería haberla besado. Había sido una locura. La hostilidad que su padre había mostrado siempre hacia él se había convertido en auténtico odio–. El ataque de Leo ha sido muy repentino.


  –¡Eso es lo que tú dices! –lo interrumpió Lyle, que tampoco podía olvidar el beso que Hart le había dado a su hija. Un beso que le había parecido terriblemente apasionado.


  –Por favor, papá –Clio levantó la mano como para frenarlo–. Ni siquiera le has dado oportunidad de hablar.


  –Josh Hart es sinónimo de problemas –el propio Lyle estaba sorprendido de su furia, pero se veía incapaz de controlarla.


  –Te acompaño al coche, Josh –anunció Clio y después se dirigió a Meg–: Siéntate un poco, Meg. Voy a preparar una tila y luego iremos al hospital.


  Meg respiró hondo con gran esfuerzo.


  –Yo haré la tila, querida, tú acompaña a Josh.


  –Escucha, Clio… –su padre intentó detenerla.


  –No, escucha tú, papá. Ya no soy una niña, tengo veinticuatro años y soy yo la que elige a mis amigos. No puedes dirigir mi vida.


  –No es necesario que me hables así, Clio –protestó Lyle, profundamente dolido y furioso porque su hija se pusiera de parte de Hart. Era imperdonable.


  –Vuelvo enseguida, papá –le prometió ella, a modo de consuelo.


  Josh caminaba hacia su coche a grandes zancadas mientras que Clio intentaba seguirlo.


  –Vuelve adentro, Clio –le ordenó.


  –¿No has oído lo que le he dicho a mi padre? Yo elijo a mis amigos –respondió con rabia.


  –Pero tú y yo no somos amigos, ¿no te parece, Clio? –apretó los dientes un segundo antes de continuar–: Leo ya estableció las normas hace años. Debo mantenerme alejado de ti y respetarte. No hizo falta que me lo dijeran directamente para saber que estás fuera del alcance de personas como yo. Yo no debía intentar siquiera acercarme a la heredera de los Templeton o Leo me alejaría para siempre de la familia.


  –Entonces me parece que cometiste un gran error al besarme, ¿no crees? –había mucha frustración en su voz. ¿Cuántas veces había recordado aquel momento?–. No se habla de otra cosa en la ciudad, aunque mi abuelo no haya querido ni mencionarlo.


  –Leo siempre hace las cosas por algo. Supongo que le pareció que no hablar de ello era la mejor estrategia. Tampoco a mí me ha dicho nada. Ha escondido el incidente bajo la alfombra, que es donde tiene que estar. Así es como actúa Leo.


  –Tienes razón.


  –¿Entonces supongo que también sabrás que esa pérdida de control me está costando muy cara?


  –Será porque no es nada habitual –replicó con dureza–. ¿Qué ha pasado con mi abuelo, Josh? –le preguntó a continuación–. ¿Habéis tenido una discusión? ¿Leo se ha enfadado? Esos planos que había en la mesa, ¿son para construir en Aquarius?


  –Sí –se limitó a decir.


  –¿Y Leo quería verlos y conocer tus planes? –preguntó, sorprendida–. Porque siempre se ha mostrado en contra de cualquier proyecto turístico.


  La luz de la luna llena iluminó la tensión de su rostro.


  –Quizá a diferencia de ti, Clio, Leo creía en mí –respondió con tremenda dureza–. Me creía capaz de idear un buen proyecto. Ahora ya sé qué es lo que pensáis tu padre y tú al respecto. Deberías volver adentro.


  Tenía la mirada clavada en ella con una fuerza indescriptible.


  –Te recuerdo que ésta es mi casa.


  –Cierto –convino con voz fría–. Y no tengo la menor duda de que, si Leo muere, no podré volver a pisarla, claro que no es que haya sido alguna vez bienvenido. Sé lo mucho que queréis a Leo tu padre y tú, pero debéis prepararos para lo peor. Puede que no supere el ataque de hoy. Si ha sufrido algún daño cerebral, él no querría sobrevivir. Estaba inconsciente y no respiraba, así que traté de reanimarlo hasta que llegó la ambulancia. Eso es todo. Permíteme que te dé otro consejo: creo que sería mejor que te alejaras de mí, Clio. Cualquier contacto no traerá más que dolor. Ahora vuelve dentro. Supongo que querrás ir al hospital cuanto antes.


  Se fue. Clio no se atrevió a quedarse allí un segundo más por miedo a dejarse llevar por la desesperación y la frustración y derrumbarse frente a él.


  El hombre más rico de la ciudad había muerto; tan rico que hasta los ricos lo consideraban rico. Prácticamente la ciudad entera acudió a despedir a Leo Templeton. Llovía a mares y, sin embargo, la mayoría de la gente quiso estar presente en el funeral que se ofició junto a la tumba. Nadie quería perder la oportunidad de presentar sus respetos al difunto, pero sobre todo, todos querían dejarse ver allí. Leo había muerto en la ambulancia, camino del hospital, a causa del ataque cardiaco.


  La mayoría de los asistentes se marcharía en cuanto terminara el funeral, pero la familia y los más allegados volverían juntos a la casa para seguir el viejo ritual de siempre. Para reunirse, comer, beber e incluso reírse. A Clio no le parecía lo más adecuado. Ella no había llorado durante el funeral. En realidad había tenido que contener la risa porque toda aquella gente vestida de negro le había recordado a una bandada de murciélagos tropicales. El caso era que prefería llorar en privado y mostrarse fuerte ante la adversidad. Era el comportamiento propio de una Templeton. Nunca habían tenido que enfrentarse a la adversidad económica, pero había otro tipo de problemas que afectaban incluso a los ricos. Cosas como la muerte, a la que tenían que someterse igual que los pobres, aunque a los funerales de los ricos acudía mucha más gente.


  La familia Crowley había acudido al completo. El viejo Paddy Crowley parecía Darth Vader, mientras que Vince y Jimmy se mostraban ridículamente tristes. Sin embargo, las lágrimas de Susan eran sinceras. En cuanto pudiera, Clio tendría que hacer algo sobre la situación de Susan Crowley. Siempre le habían interesado los problemas de las mujeres y los casos familiares. Llevaba ya mucho tiempo a la sombra de los Templeton; había llegado el momento de lanzarse a la vida real.


  A pesar del profundo dolor que sentía, no pudo evitar fijarse en que Jimmy no apartaba la mirada de ella y eso la puso furiosa. Era curioso el desprecio que sentía por aquel hombre, aunque al mismo tiempo le provocaba cierta simpatía y mucha lástima. Los Crowley debían de estar locos si seguían creyendo que entre Jimmy y ella podría haber algo. Eso sí que era cerrar los ojos a la realidad.


  Le resultó imposible no ver a Josh, a pesar de que se quedó en un segundo término entre la multitud. No llevaba paraguas, sólo una elegante gabardina negra. La lluvia había empapado su cabello rubio, oscureciendo su color.


  –¿Qué está haciendo aquí? –preguntó Lyle a su hija mientras la gente se dirigía a los coches. La tensión y el enfado que sentían eran tan palpables que parecían flotar en el aire–. No voy a permitirlo –declaró–. Fue él el que mató al abuelo. Lo sabe toda la ciudad.


  Clio se mordió el labio inferior hasta hacerse sangre.


  –Porque tú propagaste el rumor, papá –dijo, avergonzada–. Jamás habría pensado que mi propio padre pudiera ser tan vengativo. Josh Hart nunca te ha hecho ningún daño. Te recuerdo que le salvó la vida a Ellie. Además, ni siquiera sabes qué ocurrió exactamente, pero me parece muy extraño que Josh insistiera en venderle a Leo un proyecto que él no aprobara. Los dos sabemos bien cómo era el abuelo; Josh y él siempre estaban de acuerdo. Creo que debo preguntarte por qué no ha venido Keeley. ¿No quería mojarse?


  Lyle la miró con expresión mortificada.


  –Ella quería venir, pero la muerte de mi padre ha supuesto un duro golpe para ella. He sido yo la que le ha dicho que no hacía falta que viniera al cementerio, irá directamente a la casa.


  –¡Qué gran esfuerzo! No sabes cuánto me alegro, papá. Leo la quería tanto… –sabía que debería haberlo dejado, pero no podía dejar de ser irónica. Le dolía mucho no haber estado junto a su abuelo en el momento de su muerte. Lo había querido muchísimo, a pesar de lo dominante que había sido con ella.


  –¿Por qué dices eso, Clio? –le preguntó Lyle, angustiado.


  –Lo siento, papá. Supongo que el dolor nos hace decir lo que pensamos realmente. Vuelve al coche. Parece que la tormenta amaina y puede que incluso salga el sol. Te veré en la casa. Antes quiero hablar con Josh.


  Lyle levantó la mirada al cielo.


  –Dios, dame fuerzas –imploró–. Te quiero, Clio. Eres mi única hija y sólo intento protegerte.


  Clio le puso la mano en el brazo con cariño.


  –Protégete un poco a ti mismo, papá –le recomendó antes de darse media vuelta.


  Fue corriendo hacia Josh y le pidió de lejos que la esperara. Él se detuvo y esperó hasta que hubo llegado, entonces la agarró del brazo y la llevó bajo una enorme higuera de Bahía Moreton para no mojarse. Era uno de los árboles más grandes y robustos del mundo, las raíces se extendían bajo la copa, que les ofreció refugio de la lluvia que seguía cayendo, aunque con menos fuerza.


  –Gracias por venir –dijo ella, casi sin aliento y con el corazón a punto de salírsele por la boca.


  Josh era tan importante para ella y sin embargo parecía tan distante, tan inalcanzable. Sus ojos azules la dejaron inmóvil en el sitio con la intensidad de su mirada. Nunca había conocido a nadie que mirara así.


  –¿Por qué no iba a venir? –respondió Josh–. Nada habría impedido que viniera, ni siquiera los rumores que ha lanzado tu padre diciendo que soy el responsable de la muerte de Leo. Deberías advertirle que no se cruce en mi camino. Éste tampoco es un buen momento para mí.


  –Lo siento mucho, Josh –dijo ella, con la voz rota por la emoción–. La muerte de mi madre casi acabó con mi padre.


  –Y Keeley terminará el trabajo –añadió él.


  Clio suspiró con pesar.


  –Él nunca se había comportado así; es como si hubiera perdido la cabeza. Supongo que ha sido muy duro para él ver la admiración que sentía Leo por ti. Él te quería mucho a pesar de no ser de la familia.


  –Eso no es cierto, Clio –replicó secamente–. La única persona que me ha querido en mi vida fue mi madre. Leo y yo teníamos los mismos intereses. Yo le estoy muy agradecido por todo lo que hizo por mí. Pero decir que me quería es una exageración.


  –No lo es –Clio se tambaleó ligeramente y Josh la agarró de inmediato en un gesto que denotaba una gran intimidad. El aire se cargó de pronto de electricidad, como si se encontraran en medio de una tormenta–. Tú no quieres que te quieran, Josh –lo miró con compasión y rabia al mismo tiempo–. En la ciudad hay muchas mujeres enamoradas de ti.


  –Ninguna que me interese –la soltó de pronto, pensando en ese sentimiento que ardía dentro de él y que nunca se apagaría.


  –No me apartes de tu lado, Josh –le suplicó Clio sin pararse a pensarlo. Se sentía tan triste y sola. Cuánto habría deseado que él la abrazara y le transmitiera un poco de su fuerza.


  –¡Por el amor de Dios, Clio! –Josh mostró sus verdaderas emociones por primera vez–. Estoy intentando impedir que cometas un tremendo error.


  –¿Qué error es ése, Josh?


  –Ya sabes –él apretó los labios en un gesto de amargura–. Creo que es mejor mantener las distancias –le dolió mucho verla palidecer aún más, pero no creía que sufriera.


  No debía de haber sido fácil soportar los chismorreos de la gente, sin embargo no parecía importarle. A él tampoco le interesaba lo que pensara la gente, lo único que le preocupaba era Clio; sólo quería ahorrarle el dolor que podían ocasionarle los comentarios. Josh sabía que la madrastra de Clio era su enemiga y que no dudaría en hacerle daño, alimentando cualquier rumor sobre ellos dos. La mejor manera de proteger a Clio era ocultar lo que sentía por ella. No sería difícil, puesto que llevaba haciéndolo prácticamente toda la vida.


  El bien contra el mal; el amor contra el odio. No estaba del todo seguro de lo que sentía por Clio, pues no tenía demasiada experiencia en eso que la gente llamaba amor. Sólo sabía que la deseaba más que a nada en el mundo. ¿Eso era amor? ¿El amor era una necesidad imperiosa? ¿Tenía algo que ver el amor con el placer que sentía sólo con verla y oírla? Sería capaz de cualquier cosa por protegerla y castigaría a cualquiera que le hiciera daño. ¿Eso era amor? ¿Qué sabía él del amor? De lo que sabía mucho era del dolor y de las muchas maneras que había de causarlo. Sabía mucho del sufrimiento y del estoicismo. También conocía la lujuria que habían sentido por él, siendo sólo un muchacho. Había aprendido a protegerse. Sabía lo que era perder a la única persona que tenía en el mundo antes de ser capaz de cuidarse solo. En todos esos años, en su vida no había existido el amor. Quizá no fuera capaz de sentirlo. Quizá no tuviera derecho a ser feliz. Lo que sabía era que el amor iba ligado a la pérdida.


  Clio levantó la mirada hacia él.


  –¿En qué piensas, Josh? –le preguntó en voz baja, observándolo como si así pudiera descubrir la verdad.


  –Sólo intento no causarte más dolor, Clio. Si te giras, verás a unas cuantas personas mirando hacia aquí. Tu padre está junto a su coche hablando con los Crowley, que son unos verdaderos cretinos. Sin embargo, parece que él los considera más aceptables que yo. ¿Cómo soportas que Jimmy no deje de mirarte? Me parece que tu padre está impaciente porque vuelvas al redil. ¿Cómo es posible que no se dé cuenta de lo que pretenden los Crowley? Puede que no deba incluir a Jimmy, él sólo hace lo que le dicen.


  –Mi padre siempre prefiere ver lo bueno de la gente –respondió Clio sin demasiada convicción.


  –Hace la vista gorda con gente como los Crowley, y sin embargo cree que yo soy el diablo.


  Clio lo miró a los ojos fijamente.


  –En realidad me parece que cree que eres demasiado bueno –dijo con ímpetu–. Hace poco me he dado cuenta de que, a pesar de lo mucho que quiero a mi padre y de lo que quería a Leo, los dos me han exigido una lealtad sin condiciones.


  Josh esbozó una triste sonrisa.


  –¿Por fin lo has descubierto?


  –¿Me desprecias por eso?


  –¡No, por Dios! –exclamó de inmediato. Se moría de deseo por ella.


  –Me alegro. Alguna vez debería haberme rebelado, ¿verdad? Leo nos ha controlado toda la vida. A ti, convirtiéndote en su protegido y haciendo que aceptaras todas sus normas. Debió de ser muy difícil para ti. Yo no quiero buscar excusas, pero perdí a mi madre en un momento muy importante de mi vida, cuando una chica más necesita a su madre. Sé que tú has sido muy valiente, Josh. Que has tenido que endurecerte para sobrevivir. Entre nosotros hay un vínculo y no quiero perderlo. Sé perfectamente lo que quiero. Quiero que seamos amigos. No dejes que otros ganen, Josh. Ya no tengo nueve años; ahora soy una mujer y voy a tomar las riendas de mi vida.


  –Entonces será mejor que estés preparada para pelear –le dijo él, mirando a su hermoso rostro. Tenía la piel más pálida de lo normal, pero resplandecía bajo la lluvia–. Es muy difícil arreglar las cosas, Clio. Debemos dejar que las cosas se tranquilicen después de tantos rumores. Muchos creen que soy el responsable de la muerte de Leo.


  –Eso es porque no te conoces –aseguró ella, con los ojos llenos de lágrimas.


  –Puede ser –miró a lo lejos–. Parece que tu padre se ha cansado de esperar. Viene hacia aquí. No dejes que llegue, Clio –le pidió–. No sé si podría resistirme a no darle un puñetazo y no me gustaría que tú lo presenciaras.


  Clio podía sentir la tensión de su cuerpo. No iba a permitir que Josh se metiera en un lío.


  –Está bien, me voy –decidió rápidamente, pero antes lo miró con todo el dolor que sentía–. Esperaba que pudieras venir a la casa, pero supongo que es imposible.


  –Completamente –respondió él con profundo pesar porque deseaba ofrecerle algún tipo de consuelo, pero sabía que no podía hacerlo. Al menos en ese momento.


  Clio se alejó de él. Sabía que Leo le había dejado la casa familiar y que se esperaba que ella la llenara de niños, de pequeños Templeton.


  –Le daremos un tiempo –prometió al tiempo que levantaba la mano para despedirse de él.



  CAPÍTULO 3


  LEO Templeton había asignado como albacea de su testamento a uno de sus mejores amigos, el juez del tribunal supremo Henry Morgenstern. La familia tuvo que esperar un día a que llegara para reunirse finalmente en el despacho de Leo, donde se habían congregado multitud de miembros del clan entre los que había nietos, primos e incluso primos segundos. Henry apartó algunos papeles de la mesa y después se limpió las gafas antes de levantar la mirada por encima del documento y observar a los presentes.


  –Amigos, aquí no hay mucho que no sepáis ya –dijo, pero en realidad sí que había al menos una sorpresa.


  Clio estaba temblando de impaciencia. Tenía la certeza de que Leo mencionaría a Josh en su testamento y ahora esperaba confirmarlo. El origen del odio que su padre sentía por Josh eran los celos y eso, en gran parte, era culpa de Leo, que había tratado a su protegido casi mejor que a su hijo. Quizá el padre de Clio careciera de la inteligencia y la habilidad para los negocios de Josh, pero siempre se había esforzado denodadamente para cumplir con todo lo que se esperaba de él. La constante presencia de Josh Hart había hecho que Lyle tuviera la sensación de no ser el hijo único de Leo, sino poco más que un segundón.


  Esas cosas pasaban. Josh no era para nada un hombre común. Era exótico como un joven león y eso había despertado el interés de su abuelo, que en su juventud había sido un hombre de gran atractivo físico y enorme vitalidad.


  Ahora que su matrimonio se aproximaba peligrosamente al divorcio, seguramente su padre sentía que su vida estaba cada vez más vacía. Después del divorcio, podría irse de viaje y quizá entonces encontrara una buena mujer. No era nada descabellado. Aún era muy joven para cerrarse a tal posibilidad. Tenía que haber luz al final del túnel. Había que creerlo. Clio decidió en ese momento que iba a tener una larga conversación con su padre.


  Era él precisamente el que estaba hablando.


  –Henry, te agradecería mucho que leyeras ya el testamento de mi padre.


  Clio contuvo la respiración. Todo el mundo estaba atónito, pues Lyle solía ser todo un caballero, siempre con unos modales impecables.


  –No tiene ningún sentido retrasarlo –Lyle estaba sentado en el centro de la habitación junto a Keeley, que iba exageradamente arreglada para asistir a la lectura de un testamento.


  Clio, por el contrario, llevaba un sencillo vestido de seda gris. Las dos hermanas de Leo, ambas casadas y ricas, ocupaban la segunda fila. Las dos vivían en Melbourne. Sarah, con su esposo, un neurocirujano retirado y Delphine, con el suyo, inversor también jubilado. El resto de la familia se habían sentado donde habían podido.


  –Claro, Lyle –respondió el juez Morgenstern, sin molestarse por la actitud de Lyle, que achacó al dolor por la pérdida de su padre y a los nervios del momento. Sabía que no iba a ser nada fácil y que seguramente a algunos, quizá a todos, no iba a gustarles lo que iban a oír.


  –Gracias, Henry –intervino Clio con dulzura, para contrarrestar la brusquedad de su padre.


  El juez le sonrió con cariño. Clio necesitaba alejarse de la influencia de su padre. Era una joven muy inteligente, pero su abuelo nunca había querido perderla de vista. Históricamente, en la familia Templeton las hijas tenían un papel muy diferente al de los hombres.


  Cuando Henry terminó por fin de leer el testamento, el caos se había apoderado del lugar. Lyle se aferraba con tal fuerza a los reposabrazos de su silla, que tenía blancos los nudillos y la cara, roja de rabia. Su vida entera se había venido abajo y sabía perfectamente cómo había ocurrido.


  Todo el mundo se dio cuenta de que Lyle estaba haciendo un verdadero esfuerzo por controlarse. Su esposa no le ofrecía ningún consuelo, se limitaba a sonreír y mirar hacia arriba con una expresión cercana al éxtasis. Pero no precisamente religioso.


  –¿Pretendes decirme que Leo le dejó Aquarius a ese tipo? –preguntó Delphine a su sobrina nieta, sin salir del asombro.


  Todos conocían la historia de Josh.


  –¡No olvides el resto! –gritó Lyle, poniéndose en pie con tal ímpetu que a punto estuvo de tirar al suelo la silla.


  El esposo de Delphine lo observaba escandalizado, pues el Lyle que todos conocían se había transformado en alguien completamente distinto.


  –No es que no lo acepte –siguió diciendo Delphine–. Leo sabía muy bien lo que hacía. Creo que ese joven ha tenido muy buena suerte.


  –¡Por el amor de Dios! –exclamó Lyle con rabia y decepción–. Dame el testamento, Henry. Quiero leerlo con mis propios ojos.


  –Te aseguro que todo está en orden –dijo el juez con voz tranquila, pero dejando bien claro que no iba a aceptar más groserías. No obstante, le dio el documento a Lyle.


  –Esto es una prueba irrefutable de que mi padre había perdido la cabeza. O quizá Hart lo manipuló para que le dejara la isla. Puede que incluso lo obligara a hacerlo.


  –Nadie obligó a Leo a hacer nada –sentenció el juez con la fuerza que normalmente utilizaba únicamente en los tribunales–. Como bien sabes, Leo tenía una fe enorme en el joven Hart y creía que tenía un gran futuro por delante.


  –Estamos hablando de un tipo que salió de la nada –recordó Lyle, dirigiéndose a todos los presentes.


  Parecía que Lyle no se hubiera dado cuenta de que era el principal benefactor del testamento, lo que lo convertía en un hombre tremendamente rico. Lo único que le preocupaba era el legado que le había quedado a Josh Hart. Clio había heredado la mansión de los Templeton y una cantidad de cien millones de dólares, además de un apartamento en Sídney y una casa en la Costa Dorada de Queensland. Las hermanas de Leo también habían recibido cuantiosas sumas, Meg Palmer podría dejar de trabajar al día siguiente, si así lo deseaba. Tampoco se había olvidado de los miembros más jóvenes de la familia, ni de Henry, a quien le había dejado su colección de esculturas de bronce. Y aún había quedado una buena suma destinada a distintas organizaciones benéficas, a la Universidad de Brisbane y a la Universidad James Cook de North Queensland. Todo el mundo estaría encantado.


  Todos, excepto Lyle Templeton, que se comportaba como si lo hubiera dejado sin un céntimo y fuera a verse obligado a salir a mendigar a la calle.


  –Voy a recurrirlo –prometió Lyle.


  –¿Qué sentido tendría? –le preguntó Keeley, enarcando una de sus cejas pintadas.


  –Si lo haces, no ganarás –Henry estaba tan sorprendido como los demás por la irracionalidad de Lyle.


  Clio era la única a la que no había sorprendido. A pesar de la violencia que estaba mostrando, no podía evitar sentir cierta lástima por él, pues sabía que iba a resultarle difícil superar aquel golpe.


  –Querido Lyle, cualquiera diría que has salido mal parado –le dijo Keeley–. Supongo que no habrá que pagar impuestos por todo eso, ¿no?


  Nadie respondió. La segunda esposa de Lyle no despertaba la menor simpatía en nadie, pues todo el mundo se había dado cuenta de inmediato de que no era más que una cazafortunas. Con una mujer como aquélla, era más que probable que Lyle estuviese sufriendo la crisis de los cincuenta con algo de retraso.


  Lyle había salido de la sala sin prestar atención a Keeley, que aprovechó la ocasión para hablar con su hijastra. Clio estaba guapa incluso de luto, y eso la ponía muy furiosa.


  –El pobre Lyle no le tiene mucho cariño a Josh, ¿verdad? –preguntó con sequedad.


  –No –admitió Clio en el mismo tono–. Keeley, te aconsejo que mantengas las distancias.


  –¿Qué? –se le daba muy bien hacerse la ofendida.


  –No quiero que humilles a mi padre, así que mantente alejada de Josh Hart.


  Keeley echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.


  –¿El teléfono está permitido?


  A Clio se le revolvió el estómago.


  –¿Qué quiere decir eso?


  –¿De verdad necesitas que te lo explique? Josh me llama por teléfono y yo a él. No tiene nada de malo, querida. Estamos en el siglo XXI. Sólo somos amigos.


  La furia se apoderó de Clio.


  –Puede que quieras ser su amiga, pero no va a poder ser. Estás casada, Keeley. Con mi padre. Sólo he fingido ser una persona civilizada, pero si avergüenzas a mi padre, tendrás que atenerte a las consecuencias.


  La convicción de sus palabras atrajo la atención de Keeley.


  –Vaya, pareces otra, querida. Claro que una no hereda cien millones de dólares todos los días. Pero no me tomes por tonta. Te esfuerzas mucho en ocultarlo, pero yo sé que estás loca por Josh Hart. Puede que ahora que tienes tanto dinero, finja sentir cierto interés por ti. El guapísimo de Josh es un poco antisocial, ¿no te parece? Nadie le importa realmente. Tiene el corazón de acero. Aunque al sexo no le hace ascos –dijo, riéndose otra vez–. Sé con certeza que le gusto.


  Clio buscó la manera de desinflar un poco la inflada autoestima de su madrastra.


  –Lo siento, Keeley, pero me temo que eres demasiado vieja para él.


  Eso la dejó boquiabierta y, por una vez, no supo qué contestar por un momento.


  –Y yo me temo, jovencita, que no tienes ni idea.


  Le apretó el brazo hasta dejarle la marca de los dedos y luego salió del despacho.


  Al menos había conseguido decir la última palabra, pensó Keeley. Llamaría a Josh en cuanto llegara a casa y le daría la enhorabuena por haberse convertido de pronto en un ciudadano importante. Sabía que aprovecharía bien el legado de Leo. Josh Hart llegaría muy lejos. ¿No sería maravilloso acompañarlo? Pero lo que le había dicho su hijastra la había hecho pensar. Estaba claro que necesitaba una buena sesión de Botox. Sin duda era el descubrimiento del siglo.


  En menos de una hora se había marchado toda la familia, excepto las hermanas de Leo y sus esposos, que se irían al día siguiente. Antes de marcharse en su Rolls, Henry intercambió unas palabras con Clio.


  –Pensaba que aún le quedaban unos cuantos años –dijo, refiriéndose a Leo.


  –Ha sido muy inesperado para todos, Henry. Supongo que habrás notado que mi padre no siente mucha simpatía por Josh Hart.


  Henry apretó los labios.


  –Es una lástima y una injusticia porque, por lo que sé, Hart ha demostrado ser un magnífico empresario. Un joven muy íntegro. Me preguntó cómo reaccionará ante semejante golpe de buena suerte –Henry posó los ojos sobre el rostro de Clio, tan parecido al de Allegra. La misma belleza y la misma clase. Estaba convencido de que aprovecharía bien la herencia de Leo. Sería muy interesante ver lo que hacía con ella, pues, además de inteligente, era mucho más filantrópica que Leo.


  Cuando todo el mundo se hubo retirado a sus respectivas habitaciones, Clio decidió llamar a Josh. Pensó que era buena idea ser la que le diera la noticia de la herencia antes de que la recibiera por los cauces oficiales. O quizá ya lo supiera. A ella Leo nunca le había contado que hubiese incluido a Josh en su testamento, pero quizá sí se lo había dicho a Josh. Él había sabido que no habría ningún impedimento para poner en marcha el proyecto de Aquarius, ¿sabría ya que Leo pensaba dejarle la isla en herencia? ¿Acaso esperaba que le cayera una fortuna tras la muerte de Leo? Se vio invadida por las dudas. Josh tenía grandes planes y estaba acostumbrado a guardarlos en secreto.


  Ya en el despacho de Leo, marcó el número de Josh con dedos temblorosos. En realidad le temblaba el cuerpo entero. Había una parte de ella que se sentía fascinada por Josh, pero había otra a la que le intimidaban todos los misterios de su pasado y su lado oscuro. Prefería no pensar en lo que le había ocurrido de niño. Ella no sabía absolutamente nada sobre los abusos y los malos tratos, pero para él habían sido una terrible realidad. Había echado mano de distintos mecanismos para protegerse y no estaba dispuesto a desnudar su alma ante ninguna mujer.


  O al menos ante ella.


  Keeley decidió que lo único que tenía que hacer era esperar a que entrara o saliera alguien del lujoso edificio de apartamentos en el que vivía Josh. Enseguida salió una pareja que la dejó entrar sin dudarlo; nadie sospecharía de una mujer rica y elegante como ella.


  Sabía que estaba corriendo un tremendo riesgo presentándose allí, pero necesitaba ver a solas a Josh. Tenía la absoluta certeza de que, en el ambiente adecuado, conseguiría despertar su interés sexual y, con un poco de suerte, acabarían en la cama. Sabía que Josh nunca estaba con ninguna mujer de la ciudad y que las aventuras que tenía nunca duraban. Pero eso cambiaría con la mujer adecuada. Hacía falta una buena profesional como ella.


  La primera vez que llamó el teléfono de Josh estaba comunicando, así que Clio esperó quince minutos y volvió a intentarlo. Otra vez comunicaba. Seguramente estaría hablando de negocios. Negocios y más negocios. Había presenciado ese tipo de llamadas miles de veces en casa de su abuelo. Finalmente tomó la decisión de ir a verlo a su apartamento. Nunca había estado allí. Nunca la había invitado a ir. Quizá lo colocara en una situación incómoda, pero no creía que se negara a recibirla.


  Tardó veinte minutos en llegar en coche y aparcar frente al edificio. Había cuatro áticos, el de Josh era el mejor de todos. Las luces estaban encendidas. Clio estaba abriendo la puerta del coche para salir cuando vio algo que la obligó a volver a cerrarla y esconderse en las sombras del interior del vehículo. Se le hizo un nudo en la garganta y cerró los ojos un instante, pues por un momento creyó que iba a morirse de dolor. Después pidió al cielo que no fuera verdad lo que estaba viendo.


  Ahí estaba Josh, acompañando a su madrastra a la puerta del edificio. Keeley iba vestida para matar y lo miraba con auténtica fascinación. Él la llevaba agarrada del brazo. Clio los observó detenidamente. Ella nunca había estado en su casa, pero Keeley sí. Dios sabía cuántas veces.


  Sintió una terrible punzada en el pecho, como si le hubieran clavado un puñal. La infidelidad debía de ser uno de los pecados más despreciables del mundo. Keeley no era de las que esperaban a que las cosas ocurrieran, sino que insistía hasta que conseguía lo que se proponía. Una vez, Clio le había concedido el beneficio de la duda en relación a su supuesto embarazo. Pero ahora que la conocía bien, no tenía la menor duda de que Keeley les había mentido a todos, sobre todo a su padre.


  Clio hizo un esfuerzo por mantener la calma y pensar con claridad. Tenía dos opciones: enfrentarse a ellos y decirles exactamente lo que opinaba de lo que estaban haciendo, o marcharse de allí. La idea de hablar con Josh se esfumó de su mente. Pero lo curioso fue que no acompañó a Keeley hasta el coche como habría sido de esperar; se quedó allí de pie, viendo como se alejaba.


  Por un momento, Clio se aferró a la idea de que Keeley podría haber tratado de comprometer a Josh como había hecho con su padre, pero nadie era capaz de hacerle eso a Josh. Él no habría tardado en encontrar la manera de librarse de ella.


  Clio también la vio marcharse y, cuando volvió a mirar a la puerta del edificio, Josh seguía allí, con la mirada clavada en la calle.


  –¡Dios! –exclamó Clio, casi sin aliento.


  ¿La habría visto? La ira estaba consumiéndola. Había sido una tonta por pensar que Josh era una persona íntegra. Tenía que afrontar la verdad. No era más que un hombre. Keeley se había encaprichado de él y, si bien Josh no se sentía atraído por ella, seguramente le habría parecido una buena manera de vengarse de Lyle.


  ¡No, no, no! Eso no era propio de Josh. La culpa era de Keeley.


  Dios, parecía que efectivamente la había visto. Clio puso en marcha el motor y se fue de allí tratando de no pensar en lo humillante que era. «Tranquila. No te dejes llevar por las emociones. ¿Qué es lo que has visto exactamente? Piensa con calma».


  Poco a poco fue recuperando la cordura. Josh ocupaba un lugar muy importante en su corazón, eso no había cambiado. Nada más verlos juntos se había precipitado a pensar lo peor, pero en realidad lo que había visto no era más que la prueba de la obsesión de Keeley, de su desesperación por seducir a Josh. Pero, ¿cómo habría conseguido entrar al edificio? Él había tenido que dejarla entrar.


  «Piensa un poco. A veces la gente le abre la puerta a alguien pensando que vive allí».


  Lo cierto era que Keeley, vestida de punta en blanco, no parecía una persona peligrosa. Seguro que había esperado a ver a alguien y había aprovechado para colarse en el edificio.


  Seguro que había sido así. No debería haber pensado lo peor.


  De pronto vio por el retrovisor que el coche que llevaba detrás estaba dándole las luces largas. Era el Porsche de Josh, que estaba haciéndole señas para que se detuviera en la cuneta. Pero Clio no tenía la menor intención de hacerlo. Entonces la adelantó y se detuvo en seco. Clio no tuvo más remedio que hacer lo mismo, pues sabía que él no se rendiría. El problema era que no quería escuchar su versión de la historia hasta estar más tranquila.


  Sabía que era cruel declararlo culpable sin darle oportunidad a explicarse.


  Ya en el arcén, apagó el motor y apoyó la cabeza en el volante durante unos segundos para tratar de recobrar la compostura y que él no viera lo afectada que estaba por lo que había visto.


  Levantó la cabeza justo a tiempo para verlo salir del coche y dirigirse hacia ella. De repente se sintió más tranquila. Aquélla era la oportunidad perfecta para llegar al fondo de las cosas y resolver todas esas dudas sobre Josh que estaban volviéndola loca.


  Bajó el cristal de la ventanilla.


  –¿Vas a escucharme? –le preguntó, apoyándose en la puerta.


  –Tienes dos minutos –dijo ella.


  –Vamos, Clio. Abre la puerta o sal del coche.


  Estaba tan nerviosa que se echó a reír.


  –Entra.


  Eso hizo y se sentó en el lugar del copiloto.


  –¿Qué hacías allí, espiándome? –le preguntó, mirándola fijamente–. Echa el asiento hacia atrás para que pueda verte de frente.


  –Está bien –Clio deslizó el asiento de manera que quedara en línea con el del copiloto. En un espacio tan reducido, se sentía atrapada por su presencia, por el aroma limpio y masculino de su cuerpo que la embriagaba. No sabía si tendría fuerzas para resistirlo. Pero fingió–: No me interesas tanto como para espiarte.


  –Vaya, pues me tenías engañado, princesa.


  El sarcasmo de su respuesta pudo con ella.


  –¡Está bien! –se rindió–. Quería ser la primera en decirte que Leo te había incluido en su testamento. El albacea te enviará la comunicación oficial, por supuesto.


  –Morgenstern, ¿no?


  –¿Ya lo sabías? –lo miró a los ojos, que brillaban como dos piedras preciosas, pero su expresión era un completo enigma. Era tan difícil adivinar lo que pensaba.


  –Pensaba que Leo me dejaría algún recuerdo o algo así –dijo, encogiéndose de hombros–. Era lo que me había dado a entender, pero Leo y yo jamás hablamos del tema. ¿Comprendes?


  Clio sacó conclusiones rápidamente.


  –¡Qué desastre! Entonces Keeley decidió aprovechar la oportunidad para pasar a verte y decírtelo personalmente.


  –En realidad quería aprovechar la oportunidad para intentar acostarse conmigo.


  ¿Quién no querría acostarse con Josh?, pensó Clio.


  –No hace falta que seas tan explícito –aquellas palabras le sonaron mojigatas incluso a ella misma.


  –Pero eso fue lo que pensaste tú al verla allí, ¿no? –la provocó Josh al ver el modo en que se ruborizaba–. ¿Por qué no saliste del coche y te acercaste si tenías tanto interés en saber qué pasaba?


  –Alégrate de que no lo hiciera –le advirtió con cierta tensión–. Pero tú la dejaste pasar. ¿Cómo entró si no?


  –¿De verdad he dicho alguna vez que era una persona brillante?


  –Está bien, supongo que algún vecino le abrió la puerta –se echó a reír por el alivió que sintió.


  –Bueno, eso ya ha quedado aclarado.


  No para ella.


  –¿Por qué no la tiraste por la terraza?


  –Claro, Clio, yo siempre reacciono con violencia –respondió con más dureza de la prevista, pero el estar a su lado en un espacio tan pequeño estaba poniendo a prueba su autocontrol. Se moría de ganas de agarrarla y sentarla en su regazo. Hacerse con el control de la situación.


  Ella bajó la cabeza.


  –Lo siento, Josh. Admito que estoy un poco alterada. Acabamos de enterrar a Leo. Keeley está acabando con mi padre y con toda la familia. Tienes que disculparme si estoy un poco fuera de mí.


  –¿Se supone que tengo que aceptarlo como excusa? –preguntó él.


  Clio reaccionó de inmediato ante tal falta de comprensión.


  –Mira, haz lo que te dé la gana –dijo con la voz quebrada. Nunca había estado tan cerca de Josh, y menos en un lugar tan pequeño. Lo había imaginado muchas veces, pero aquello era real. Josh era completamente distinto a los demás hombres que conocía. Resultaba tan excitante estar junto a él. Sentía un hormigueo por todo el cuerpo y una especie de pinchazos entre las piernas. Había oído que existía ese tipo de excitación sexual, pero ahora estaba experimentándola.


  –¿Debo interpretar eso como que me estás dando vía libre? –le preguntó con gesto audaz.


  Clio se volvió a mirarlo, sorprendida, y se encontró con su intensa mirada.


  –Josh, yo…


  Pero él, el maniático del control, no pudo controlarse. El deseo era demasiado fuerte, estaba partiéndolo en dos.


  Clio no habría sabido explicar cómo lo hizo, el caso fue que la agarró y tiró de ella hasta colocarla sobre su regazo como si fuera un bebé. Y como si pesara lo mismo, por la facilidad con la que la movió.


  –Eres dos personas distintas –murmuró ella, sin salir del asombro.


  –Calla –le tomó el rostro entre las manos y se empapó de su fragancia–. Keeley no te llega ni a la suela del zapato en el arte de la seducción –dijo con voz profunda.


  Por una vez, no trató de ocultar lo que sentía. Había tanta ternura en su rostro, que a Clio se le llenaron los ojos de lágrimas. Intentó contenerlas, pero enseguida empezaron a caerle por las mejillas.


  –¿Por qué lloras ahora? –Josh comenzó a beberse las lágrimas, rozándolas suavemente con la lengua de un modo increíblemente erótico–. Lloras por Leo, por tu padre y por ti misma.


  –Lloro por ti, Josh, te guste o no. Tienes mucho dolor encerrado dentro de ti, pero te niegas a dejarlo salir.


  –Dios, Clio –gruñó. Ella lo miraba tan fijamente que parecía empeñada en verle el alma–. ¿Crees que si tenemos una larga conversación podré deshacerme de los demonios que me acechan? –le preguntó con cinismo.


  –Quizá podamos deshacernos de ellos uno a uno. Sé que el pasado no desaparece, Josh. Ni el tuyo, ni el de nadie. Tampoco el mío. Todos tenemos recuerdos, buenos y malo, y no es fácil olvidar los malos. Pero en tu caso, el muchacho atormentado sigue aún dentro del hombre. Puede que te ayudara hablar conmigo.


  –Clio, entonces llorarías a mares –era evidente que había adivinado muchas cosas sobre él, pero Josh aún no estaba preparado para desnudar su alma. Ni siquiera con Clio–. Creo que mi neurosis, si es que es ése tu diagnóstico, sería demasiado para ti.


  –¿Cómo puedes saberlo si ni siquiera me permites hacerte una pregunta?


  –¿Qué pregunta? –dijo él, pasándole el dedo por la mejilla–. Has estado a punto de creer que estaba teniendo una aventura con tu madrastra.


  Clio sintió un escalofrío. Tenía el cuerpo en tensión y el corazón acelerado.


  –Eres demasiado para mí, Josh.


  –Lo sé –murmuró él–. ¿Qué es lo que nos atrae el uno hacia el otro?


  –Puedo decirte mi razón –hizo una pausa–. Quiero conocerte mejor.


  –¿Quieres que me abra a ti?


  Parecía muy escéptico.


  –¿Por qué no? De verdad pienso que te ayudaría. Siento si por un momento he sido injusta contigo, Josh. Debería haberlo pensado mejor.


  –Estoy de acuerdo –dijo con énfasis. Para él era muy importante que Clio confiase en él.


  –¿Qué estamos haciendo aquí entonces?


  –Estás cómoda, ¿verdad? –le preguntó con una sonrisa burlona en los labios.


  –Bueno, no sé si «cómoda» es la palabra más adecuada –no era comodidad lo que sentía, sino un ardor que no se parecía a nada que hubiera experimentado antes–. Es increíble cómo me has colocado aquí. Me siento como una muñeca.


  –Para mí no lo eres en absoluto –aseguró Josh–. Enseguida te suelto, pero antes déjame que te diga qué es lo que me atrae a mí hacia ti. Será mejor que te lo demuestre –la giró ligeramente para colocarla frente a sí–. Tienes una boca maravillosa –murmuró.


  –¿Sabes que eres el único hombre que hace que sea consciente de mi belleza?


  –Me alegra que sea así –inclinó la cabeza hacia ella hasta que sus bocas se encontraron.


  Todas las células del cuerpo de Clio acudieron a su encuentro. Se abandonó por completo a la euforia que él le provocaba, sin considerar en ningún momento la idea de resistirse. Estar con Josh era como salir de una burbuja. Podría hacer lo que quisiera con ella. Así de peligroso era.


  Para Josh fue como alcanzar el éxtasis, un éxtasis que podría hacerlo pedazos. Aquella atracción fatal había nacido hacía muchos años; un vínculo que nunca se había roto, ni tan siquiera debilitado. Pero seguramente no era más que otra historia de amor condenada al fracaso. Sin embargo, en ese momento no le importaba, nada importaba excepto el sabor de sus labios, la dulzura de su lengua. Le dejó que explorara el interior de su boca y que colara la mano por debajo de su vestido, que sus dedos acariciaran la aureola del pezón antes de agarrarlo suavemente. Percibió el cambio que experimentó su respiración y oyó un delicado gemido. El deseo que sentían el uno por el otro traspasaba cualquier barrera. Estaba pegada por completo a su cuerpo. Seguramente había notado su erección.


  Era un verdadero torbellino de sensaciones para ambos, un sentimiento acumulado durante años que ahora reclamaba la libertad.


  Josh siguió besándola, lánguida pero apasionadamente. Se encontraban al margen del tiempo y del espacio, sólo existía el deseo. Bajó las manos hasta su estómago. Ansiaba quitarle la ropa y explorar hasta el último rincón de su cuerpo. Quería que ella lo conociera a fondo, quería abrirse a ella, compartir todo lo que había vivido, pero no se creía capaz de ver la expresión de su rostro al escucharlo.


  Llegaron a un punto en el que Clio apenas podía respirar. Jamás le había ocurrido nada tan revelador, tan desafiante. Se había abandonado a él.


  –¿Clio? –Josh sabía que debía parar. Por un momento se odió a sí mismo por haber perdido el control de esa manera, porque el deseo que sentía por ella estaba arrastrándola hacia aguas turbulentas.


  –No te preocupes, Josh. Estoy bien, sólo un poco aturdida –aseguró ella, adivinando su preocupación.


  –Clio, no sé cómo tratarte –le levantó la barbilla con exquisita delicadeza.


  –Josh, nadie podría tratarme mejor de lo que lo has hecho tú –quería tranquilizarlo.


  –Se nos estaba yendo de las manos –admitió–. ¿Te preocupa estar en el coche?


  –Sí, pero no porque pueda vernos alguien, sino porque necesito tumbarme. Es como si no tuviera fuerza en las piernas.


  Josh esbozó una sonrisa.


  –¿Crees que alguna vez encontraremos el lugar perfecto en el momento perfecto? –preguntó, con la voz empapada de emoción.


  Ella no lo dudó.


  –A veces los sueños se hacen realidad.


  –¿Tú crees? –se echó a reír con triste ironía–. ¿Qué dirías si te invito a cenar?


  Clio tenía un nudo en la garganta.


  –Que acepto.


  –Me parece que tendríamos que salir de la ciudad, ¿no crees? Siempre hay alguien mirando y deseando propagar los rumores.


  –Puede que tengas razón.


  –Creo que debería decirte que no me gusta la idea de que te involucres en los asuntos de los Crowley. Sé que quieres ayudar a Susan Crowley, pero hay más despachos de abogados en la ciudad.


  –Ella confía en mí.


  –Lo comprendo, pero podría ocasionarte muchos problemas. Piénsalo, Clio. En cierto modo la muerte de Leo te ha dejado indefensa. Tu padre no piensa con claridad y el viejo Crowley es capaz de cualquier cosa. He descubierto que ha estado interfiriendo en mis negocios.


  –¿De verdad? –preguntó con preocupación.


  –Haría lo que fuera con tal de hacerme daño. La presencia de Leo lo frenaba, pero ahora ya no está. Paddy Crowley está convencido de que sólo es cuestión de tiempo que te cases con su nieto. Siempre ha tenido los ojos puestos en la mansión de los Templeton, seguramente para derribarla y construir alguna monstruosidad, o para dividir el terreno y venderlo por parcelas.


  –Eso no va a ocurrir, Josh.


  –Intenta decírselo a Jimmy –replicó–. Ahora estás sola en esa casa enorme, Clio, y eso me preocupa. Sé que están Meg y Tom, pero no sé si serían de mucha ayuda. Además viven en otro edificio. Pídeles que se trasladen a la casa. Al menos durante un tiempo.


  –¿Estás intentado asustarme?


  –No, claro que no –se apresuró a responder–. Sólo quiero que estés alerta. ¿Me dejarías que pusiera al día el sistema de seguridad de la casa?


  Ella ya lo había pensado, sin embargo protestó ligeramente.


  –Nadie se atrevería a hacerme nada.


  –Por supuesto –dijo, a pesar de que no estaba en absoluto seguro–. Sólo quiero que estés protegida.


  –Pero crees que la mejor manera de protegerme es mantenerte alejado de mí.


  –¿Te parece que esto es mantenerme alejado? –le preguntó al tiempo que la estrechaba entre sus brazos–. Por mí podemos estar así toda la vida.


  –¿Por qué no podemos acostarnos juntos?


  Josh tardó un momento en responder.


  –¿Estás diciendo que estás dispuesta a entregarte a mí, a un hombre que apenas conoces? ¿Cómo es posible?


  –No es posible a no ser que tú me lo permitas. Déjame conocerte, Josh. No me apartes de tu lado –sintió cómo se ponía en tensión, como si estuviera preparándose para atacar–. Muy bien, sigue metido en tu cueva –le dijo con voz suave y le dio un beso en la mejilla–. Creo que debería volver a mi asiento.


  Josh esperó hasta que estuvo al volante para salir del coche.


  –Supongo que sabes que no tienes por qué dejar el bufete –le dijo por la ventanilla–. Paga a los Crowley para que se vayan ellos. Tienes el dinero suficiente para hacerlo y no necesitas ni a Vince ni a Jimmy. Encontrarás dos abogados mucho mejores que ellos. Háblalo con tu padre.


  Eso la hizo reír.


  –Mi padre jamás estaría de acuerdo, Josh.


  –Entonces es que realmente no tiene ni idea del tipo de personas que son los Crowley.


  Clio suspiró con resignación.


  –Sabes tan bien como yo que los Crowley llevan mucho tiempo en la ciudad. Todo el mundo les rinde pleitesía. Es la historia de siempre. Paddy tiene mucho dinero con el que compra todo el poder y la influencia que necesita. Sólo se inclinaba ante Leo.


  –Hay otras maneras de tratar con ellos –aseguró Josh con expresión dura.


  –Dios, ¿no estarás pensando empezar una guerra? –preguntó ella, bromeando sólo en parte.


  Él la miró fijamente.


  –¿Por qué siempre acabo siendo el chico malo?


  –No exageres. Sólo eres un tipo duro e impetuoso –aseguró Clio, acariciándole la mejilla.


  Fue un gesto lleno de ternura y afecto que sorprendió a Josh, que no alcanzaba a comprender que Clio se preocupara tanto por él.


  –Clio, yo por ti haría las guerras que fuesen necesarias –le dijo–. No permitiré que nadie intente hacerte el menor daño.


  –No lo dudo –respondió Clio, pues sabía que era cierto–. Puede que tuvieras que enfrentarte a Paddy y a Vince, Jimmy es pan comido.


  –Tengo algo que podríamos utilizar. ¿Te acuerdas de Chris Patterson, el constructor que se arruinó hace unos años?


  Clio frunció el ceño hasta que recordó el caso.


  –Ah, sí, Vince llevó su declaración de quiebra.


  –Sólo es uno de tantos que pagaron a Vince por servicios que no obtuvieron o por una chapuza. No sería difícil comprobar los errores de Vince, seguramente el pobre Jimmy fue el que preparó la documentación. En cualquier caso, los dos deberían pagar por ello. Patterson odia a Crowley, pero no tiene el dinero necesario para demandar a un socio de un despacho tan prestigioso como el de los Templeton.


  –¿Tienes pruebas? –a Clio le preocupaba que el bufete pudiera estar involucrado en algo así.


  –No lo diría si no las tuviese.


  Clio respiró hondo.


  –Muy bien, vamos a por Vince Crowley.



  CAPÍTULO 4


  NUNCA antes había conducido con lágrimas en los ojos. Nunca la habían humillado y rechazado de ese modo; había hecho que se sintiera como una vagabunda. Keeley se pasó la mano por los ojos para secarse las lágrimas y se emborronó el maquillaje. Maldito fuera. No iba a quedarle más remedio que parar a retocarse la cara. Tenía que recuperar la compostura antes de volver a casa con su querido esposo. Al menos Lyle no bebía, ni se le habría pasado por la cabeza gritarle o maltratarla de algún modo. Lyle Templeton era el perfecto caballero.


  Josh Hart sin embargo era un mal tipo, peligroso y odioso. Keeley sabía a quién prefería. Encontraría la manera de vengarse de él. Siempre había pensado que sabía interpretar el comportamiento de la gente, pero ahora resultaba que estaba completamente ciega.


  Se detuvo en el arcén de la carretera. ¿Dónde demonios estaba su bolso? Se había caído al suelo, bajo el asiento del copiloto. Se agachó a agarrarlo y justo cuando se incorporaba vio que se acercaba por la carretera un Mercedes conducido por Clio, seguido por el Porsche de Josh Hart a toda velocidad. ¿Qué diantre era eso, una persecución? ¿Qué estaban haciendo? ¿Dónde estaba la policía?


  Al darse cuenta lanzó una exclamación en voz alta.


  ¿Acaso no lo sabía? Josh y su hijastra tenían una aventura. De pronto lo supo con absoluta certeza. Debía de ser la intuición femenina, la de una mujer muy celosa. Seguro que a su amado esposo le encantaría saberlo. Keeley saboreó el triunfo con deleite.


  Qué fácil era vengarse.


  Helen Walters, la secretaria de su padre, se puso delante de la puerta de su despacho, impidiéndole el paso.


  –Tu padre está ocupado, Clio –le dijo a modo de disculpa y con un gesto como si estuviera a punto de desmayarse.


  –Está bien, Helen –Clio sonrió–. Voy a entrar, pero yo me hago responsable.


  –¡Ay, Clio! –exclamó, casi llorando–. Tu padre está de muy mal humor. Yo jamás lo había visto así en todos estos años.


  –Me doy por avisada. Ahora vuelve a tu mesa, Helen.


  Eso hizo. Clio Templeton tenía una autoridad de la que carecía su padre.


  Lyle llevaba el enfado escrito en la cara.


  –Le dije a Helen que no quería que me molestaran –advirtió–. ¿Qué haces aquí, Clio?


  –Te recuerdo que trabajo aquí, papá.


  –Ahora no quiero verte.


  –Tampoco vas a querer ver esto que te traigo.


  –¿Qué es? –Lyle se fijó en los documentos que llevaba su hija en las manos.


  –Las pruebas necesarias para acabar con Vince Crowley –dijo, dejando los papeles sobre la mesa–. Oblígalo a que deje la empresa, papá. En el fondo sabes que no es un tipo honrado y esto lo demuestra.


  Lyle Templeton parecía completamente despistado.


  –No tengo la menor idea de lo que estás hablando.


  –Eso es lo peor, papá –admitió Clio suavemente–. Que no has querido enterarte de nada, era más fácil cerrar los ojos.


  Lyle se puso en pie.


  –Hay algo de lo que sí me he enterado –dijo, con lágrimas en los ojos–. Mi querida hija se acuesta con un delincuente.


  Clio lo miró, sorprendida y horrorizada.


  –¿De qué hablas? Yo no me he acostado con Jimmy Crowley, aunque sí que es un delincuente por haberle dejado hacer a Vince.


  –Ya sabes de quién hablo –insistió Lyle.


  –No me estoy acostando con nadie, papá –aclaró Clio con voz cansada–. Leo y tú os habéis asegurado de que me resultara muy difícil hacerlo. Los dos habríais sido felices con una eterna virgen, pero también queríais que diera un heredero a los Templeton. A pesar de lo que podáis pensar, no podéis controlar mi vida.


  –Keeley te vio –gritó de pronto.


  –¿En la cama? –replicó sarcásticamente–. ¿Vas a creer lo que te diga una mentirosa redomada como Keeley?


  Lyle volvió a sentarse como si las piernas no le aguantaran ya.


  –Os vio a los dos volviendo de su apartamento y creyó que yo debía saberlo.


  –¿Y qué hacía ella, de vigilancia, o pasaba por allí casualmente?


  –¡Por el amor de Dios, Clio! –exclamó Lyle, impaciente–. ¿Estás enamorada de Josh Hart?


  Lo que sentía por Josh era algo demasiado íntimo para compartirlo con nadie.


  –No he venido a responder preguntas, papá. Eres mi padre y te quiero, por eso te diré que no me acuesto con Josh Hart. Incluso él cree que no es buena idea –añadió con ironía–. Será mejor que despiertes de una vez. ¿No te parece que mamá habría querido que lo hicieras? Tienes que hacer algo. Quiero que los Crowley dejen la empresa y que entre gente nueva. Y quiero crear una beca para aquellos buenos estudiantes que quieran hacer Derecho y no tengan dinero para costearse los estudios.


  –¿Gente como Hart? –preguntó amargamente.


  –¿Por qué no? –Clio hizo una pausa para observar a su padre–. ¿Tan difícil te resulta pedirle el divorcio a Keeley?


  Lyle cerró los ojos.


  –No me gusta la idea de divorciarme. Ningún Templeton se ha divorciado nunca.


  –Siempre hay una primera vez para todo y Leo ya no está para criticarte, aunque creo que en este caso no lo habría hecho. Keeley no te quiere, ni tú a ella. Si sigues con ella, acabarás sumido en una depresión. Pide el divorcio y empieza de cero.


  Su padre la miró con los ojos bien abiertos.


  –Se supone que deberíamos estar hablando de ti. No quiero que te acerques a Josh Hart.


  –Leo te defraudó, ¿verdad, papá? –le preguntó, con profunda tristeza–. Siempre acudía a Josh en lugar de a ti. Pero el abuelo nos quería mucho.


  –A ti te adoraba. Y a tu madre. Pero a mí… –era evidente que estaba muy dolido y desde hacía muchos años.


  –Yo te quiero.


  –Lo sé.


  –Entonces no conviertas esto en una venganza personal. Josh Hart es un hombre muy inteligente y con mucho valor. Ha vivido experiencias terribles y merece una segunda oportunidad. No puedes ir por ahí diciendo que es un delincuente. Tienes que dejar de hacerlo. Demuestra que tú también tienes valor echando a los Crowley. Deja que se lleven sus clientes, no los necesitamos. Sólo tienes que echar un vistazo a lo que han estado haciendo Vince y su esclavo, Jimmy. Y eso sólo es la punta del iceberg. Todo empezó cuando Leo dejó la empresa. Se suponía que tú tenías que controlarlo todo.


  Eso lo hizo sonrojar.


  –Clio, lo he hecho lo mejor que he podido.


  Pero su hija meneó la cabeza.


  –No, papá. Puedes hacerlo mucho mejor y puedes empezar ahora mismo, utilizando toda esta información.


  Era muy fácil ver al tipo que lo seguía. Casi le daban ganas de reír. Josh sentía su presencia. Era un tipo alto y fuerte, de unos treinta años, con pantalones vaqueros, camiseta negra y gafas de sol, a pesar de que estaba oscureciendo. Con gafas de sol o sin ellas, Josh sabía que tenía los ojos clavados en él. No le preocupaba no poder hacerle frente. Seguramente el viejo Paddy lo había organizado todo.


  Al menos había habido algo positivo. Gracias a la influencia de Clio, Lyle Templeton se había atrevido por fin a echar a su socio de la empresa familiar. Crowley se había marchado suplicándoles que no lo denunciaran y se había llevado consigo al inútil de su hijo, además de a sus clientes. Los Templeton no le habían asegurado en ningún momento que no hubiese reclamaciones, pues sus víctimas tenían derecho a recibir una indemnización.


  Entretanto, la mansión Templeton había visto reforzado su sistema de seguridad, que ahora contaba con cámaras, sensores de movimiento y puertas nuevas. Josh habría querido también que Clio contratara un guardia de seguridad, pero ella se había negado rotundamente. A Leo nunca le habían preocupado esas cosas, en parte porque había vivido una época en la que no había sido necesario preocuparse y en parte porque siempre se había sentido por encima de cualquier amenaza.


  Pero las cosas habían cambiado.


  El tipo continuaba siguiéndolo. ¿De verdad creía que pasaba desapercibido? Aquello empezaba a resultarle cansado. Josh llegó a un callejón de la ciudad y pensó que, si iba a hacer algo, seguramente lo haría allí, donde nadie podía verlo.


  Josh siguió caminando despreocupadamente, pero pendiente en todo momento de los movimientos del otro. Seguramente tenía intención de tirarlo al suelo y luego darle unas cuantas patadas en los riñones y en la entrepierna. El viejo Paddy no quería otro funeral, sólo un buen susto; una estrategia que ya le había funcionado en el pasado.


  Josh esperó el momento perfecto para actuar. Cuando sintió que lo tenía cerca, se dio media vuelta y, antes de que el otro pudiera reaccionar, lo agarró del cuello y lo dejó inmovilizado. Sorprendido y quejumbroso de resultar ser él el atacado…


  Al mismo tiempo, Clio estaba enfrentándose a sus propios problemas. Se había quedado hasta tarde en la oficina para adelantar trabajo, pero en el momento en que salió del edificio, Jimmy Crowley se acercó a ella con su aspecto inofensivo de siempre.


  –Clio, ¿me concederías cinco minutos? –le preguntó en tono de súplica–. Somos amigos, ¿no?


  –Eso no significa que confíe en ti, Jimmy –aclaró Clio–. Por desgracia para ti, eres un Crowley.


  –No me culpes de los pecados de mi familia –gruñó Jimmy–. Tú deberías comprenderlo. Mi abuelo es como el tuyo, ¿acaso alguna vez te arriesgaste a hacer enfadar a Leo? Los dos son viejos malnacidos.


  Clio meneó la cabeza.


  –Déjalo, Jimmy. Leo no era un delincuente. Ayudó a mucha gente.


  –Pero era un tirano –Jimmy la miró a los ojos–. Ni siquiera Paddy se atrevía a faltarle al respeto. Y a ti no te dejaba que tomaras tus propias decisiones.


  En eso no podía llevarle la contraria.


  –Vamos a tomar un café –le propuso Jimmy.


  –Pero no quiero enfrentamientos, Jimmy –le advirtió Clio. Era difícil enfadarse con él, no era más que un tipo un poco simple.


  –Te lo prometo –respondió él de manera infantil–. ¿De verdad vas a ayudar a mi madre a divorciarse?


  Eso hizo que Clio volviera a verse invadida por el enfado.


  –¿No se supone que los hijos deben defender a sus madres? ¿Dónde estabas tú cuando tu padre se dedicaba a intimidar a tu madre?


  –Debajo de la cama –admitió él sin titubear–. No creas que no me avergüenzo. Alguien como Josh Hart le habría hecho frente a mi padre, aunque hubiera llevado un cuchillo en la mano. Pero yo no soy tan valiente, Clio. Mi padre y el viejo Paddy me revuelven el estómago.


  –Supongo que también ha sido difícil para ti –reconoció Clio, consciente de que también él había tenido que soportar el genio de Vince–. Escucha, ¿has cenado ya? –lo cierto era que en las últimas semanas parecía haber perdido seis o siete kilos y no le sentaba nada bien.


  –Últimamente no tengo mucha hambre.


  –Vamos a casa, Meg nos preparará algo.


  Jimmy sonrió al oír eso.


  –Si llega a los tribunales, testificaré a favor de mi madre. Después tendré que irme de la ciudad. ¿Quién te dio el soplo sobre los casos de quiebra? Fue culpa mía, no de mi padre.


  –Lo sé, Jimmy. ¿Por qué no buscas otro tipo de trabajo cuando te vayas de aquí? Seguro que tu madre quiere irse contigo. Te quiere mucho y no te culpa de nada.


  –Es una santa –aseguró.


  Menos de veinte minutos más tarde, después de haberlo solucionado todo sin necesidad de emplear la violencia, Josh volvió a su coche y comprobó los mensajes del móvil. Se detuvo en seco al ver uno que le hizo esbozar una amarga sonrisa. Sólo podía ser una persona: Keeley Templeton.


  Adivina quién está ahora mismo con tu novia. Jimmy Crowley. Si no me crees, ve a casa de Clio a comprobarlo personalmente. Jimmy siempre hace lo que le dicen. ¿Qué sabes en realidad sobre su relación con Clio? Está claro que a ella le gusta.


  Si bien era cierto que Jimmy era un Crowley, Josh no lo veía como una amenaza para Clio. Jimmy sentía adoración por ella. De todos modos, ¿qué estaría haciendo en su casa? Creía haberle hecho comprender que debía estar en guardia con los Crowley. Después del ataque fallido del tipo de las gafas de sol, no le extrañaría que Paddy Crowley estuviese maquinando otra cosa.


  Las enormes puertas de hierro se abrían con un mando que sólo tenía la familia o llamando a un timbre para que abrieran desde dentro. Él no era parte de la familia; él era una persona desarraigada, pensó Josh irónicamente. Sin embargo la relación con Clio había entrado en una nueva dimensión que a él todavía le costaba asimilar. Era casi como un sueño. La había tenido en sus brazos y la había besado apasionadamente después de llevar años obligado a mantenerse siempre alejado de ella. Aún no podía creerlo. A pesar del éxito del que disfrutaba en ese momento, debía reconocer que el pasado le había dejado secuelas. No hacía falta licenciarse en psicología para darse cuenta de eso. La mayoría de la gente, y sin duda los más privilegiados, no tenían la menor idea de lo que era vivir en centros de acogida y los problemas que supone a largo plazo. Los niños abandonados estaban siempre en constante riesgo. Josh conocía a varios que habían muerto en la calle.


  Le sorprendió que fuera Clio la que abriera. Había esperado que respondiera Tom, que había sido una especie de mayordomo para Leo. Clio no mencionó que Jimmy Crowley estuviera con ella. Claro que quizá no lo estuviera y simplemente hubiera sido una broma pesada de Keeley.


  Desde luego su coche no estaba aparcado fuera. Ya no podía marcharse porque Clio, con su precioso cabello negro cayéndole libremente por la espalda, lo esperaba en la puerta.


  –¿Ocurre algo, Josh? –parecía sorprendida.


  –Por ahora, no –la miró detenidamente. Se había quitado la ropa de trabajo y se había puesto un vestido de verano con sandalias planas. A Jimmy le habría encantado–. Pasaba por ahí y se me ocurrió venir a ver qué tal estabas. ¿Has tenido algún problema?


  Ella respondió con una sonrisa.


  –Me siento muy segura gracias a ti, Josh.


  –¿Dónde está Meg? –le preguntó al entrar a la casa y no verla.


  –Preparó la comida y se fue a casa con Tom.


  –Pensé que durante un tiempo iban a quedarse aquí –le dijo mientras pensaba que él también estaba empezando a ponerse demasiado protector. Parecía que Clio ejercía ese efecto en los hombres.


  –Josh, esto es como vivir en una fortaleza. Hay cámaras, sensores de movimiento, botones de emergencia.


  –Es que hay muchas cosas que proteger –le recordó él–. Sé que no te gusta decir que esta casa es una mansión, pero es así, y hay muchas cosas de valor. Yo me siento mucho más seguro sabiendo que ahora cuentas con más medidas de seguridad.


  –Y a mí me alegra saber que te importa tanto –le dijo, sonriendo–. Pasa, Josh. Está aquí Jimmy Crowley.


  –¿Qué demonios hace aquí? –le preguntó sin pensar.


  –Lo he invitado yo –respondió ella con dulzura.


  –Ya veo. Tarde o temprano acabaré pidiéndote que te cases con él.


  Clio recibió su cáustico sentido del humor meneando la cabeza.


  –Escucha, yo le tengo cierto cariño. Jimmy es muy dulce.


  –¿Y yo no?


  Ella se volvió a mirarlo.


  –A ti no te vendría mal dulcificarte un poco –le dijo.


  Pero el tono en que lo dijo hizo que Josh se sintiera como si acabara de darle un beso en los labios.


  –¿Dónde está su coche? –le preguntó, tratando de controlar la fuerza del deseo que sentía por ella.


  –Ya que lo preguntes, podrías hacerme el favor de llevarlo a la ciudad cuando vuelvas porque hemos venido los dos en mi coche.


  –¿Para estar a solas?


  –Vamos, Josh. Jimmy es inofensivo. Eso es lo único que me importa.


  –A mí lo que me importa es tu seguridad. Me pregunto si Jimmy ha tenido el valor de enfrentarse al tirano de su padre.


  Clio miró hacia el interior de la casa.


  –No lo sé, Josh. Estamos en la terraza. ¿Quieres algo de beber?


  –No, gracias. Me he tomado un par de cervezas con un matón a sueldo de Paddy Crowley. Pero voy a saludar a Jimmy, puede que le guste saber que su abuelo ya no es el tipo duro e importante de antes.


  –¿Y tú vas a ocupar su lugar? –Clio sintió cierta preocupación ante la idea de que Josh se dedicase a tomar cervezas con uno de los gorilas de Paddy Crowley.


  Josh la observó detenidamente.


  –No puedes dejar de hacerlo, ¿verdad?


  –Tengo que seguir intentándolo –admitió ella con tristeza–. Puedes darme algún consejo de cómo hacerlo.


  –Tendrás que averiguarlo tú sola.


  –Lo haré. Te lo debo.


  Quizá nunca consiguiera comprender el misterio que suponía Josh para ella, pero estaba decidida a conquistarlo como fuera.


  Jimmy se puso en pie de un salto al ver entrar a Clio seguida de Josh.


  ¿Josh Hart? Jimmy se quedó atónito. Hart había sido el protegido de Leo, pero no creía que hubiera tenido la costumbre de visitar a Clio. Sabía con certeza que el viejo tirano no habría estado de acuerdo; cualquiera que cotejara a su nieta tenía que pertenecer a una familia importante. De hecho, a mucha gente le había sorprendido la relación que existía entre Leo Templeton y Josh Hart.


  A Josh no le costó ningún trabajo adivinar lo que pensaba Jimmy. Miró a su alrededor, se fijó en la mesa preparada para dos personas, con una botella de vino, velas y flores. Muy romántico. Casi tanto como lo que Jimmy sentía por Clio.


  De pronto sintió una profunda lástima por sí mismo y por todas las carencias de su pasado. No había tenido un hogar, ni unos padres que lo quisieran y guiaran su camino. Ahora podría comprar todo lo que quisiese, preparar un escenario tan idílico como aquél, pero no sabía si algún día sería capaz de deshacerse del estigma que suponía el pasado.


  –¿Qué tal, Josh? –Jimmy le tendió la mano.


  –Bien, gracias –Josh le estrechó la mano y obedeció a Clio, que le hizo un gesto para que se sentara. Jimmy siempre había huido de él como de la peste–. Dime, Jimmy, ¿a qué te has dedicado desde tu sorprendente marcha del bufete de los Templeton? –le preguntó en tono distendido.


  –¡Josh! –intervino Clio antes de que Jimmy saliera del asombro.


  –Hoy he tenido una pequeña conversación con uno de los gorilas de tu abuelo –siguió Josh en el mismo tono aparentemente superficial.


  –¿De verdad? ¿Con cuál? –se percibía cierto temor en la voz de Jimmy.


  –Un tipo llamado Bruiser O’Malley. ¿Lo conoces?


  Por el modo en que palideció al oír el nombre, estaba claro que sí lo conocía.


  –¿Por qué debo responder yo por los pecados de mi abuelo?


  –Es duro, lo sé –admitió Josh comprensivamente–. Yo te recomendaría que hicieras tu propia vida cuanto antes. Sé que besas el suelo por donde pisa Clio, pero no creo que eso vaya a llevarte a ninguna parte, ¿no te parece?


  Clio intervino de nuevo.


  –Disculpa, Josh, no sé si te has dado cuenta de que sigo aquí.


  –Perdóname, Clio. En realidad intentaba ayudar a Jimmy. Los dos sabemos que debe encontrar una solución pronto. ¿Verdad, Jimmy?


  –¿Y cómo lo hago? –preguntó el aludido, admitiendo que necesitaba desesperadamente un consejo–. Es un poco tarde para convertirme en el hombre de hierro, como tú. ¿Le rompiste la cara a O’Malley?


  –No ha sido necesario. Ahora se cree mi mejor amigo.


  –Desde luego yo no querría que me consideraras tu enemigo.


  Clio obvió las palabras de Jimmy.


  –¿Qué ha ocurrido, Josh? –cada vez estaba más preocupada–. ¿No irá a aparecer la policía de un momento a otro?


  Josh la miró.


  –¿Qué?


  –Estoy preocupada por ti –aclaró ella–. ¿Es que no lo entiendes? Paddy Crowley es un psicópata. ¿No es cierto, Jimmy?


  –Lo sé por experiencia –respondió él–. Mira mi padre, por ejemplo…


  –¿Os habéis peleado? –Clio no quería oír ninguna historia sobre el padre de Jimmy.


  –Todavía no –respondió Josh, pero enseguida cambió de actitud–. No tengo por qué darte explicaciones, Clio.


  Ella se ruborizó al oír aquello.


  –Josh, puedes confiar en mí.


  –Tú no confías en mí –señaló él, poniéndose en pie bruscamente–. Ni confianza, ni amistad.


  –Escucha, Clio no ha querido decir nada –explicó Jimmy, intimidado por la presencia de Josh.


  –Claro que ha querido decir. Siempre soy el malo –dijo, con la mirada clavada en Clio, pero luego volvió a dirigirse a Jimmy–. ¿Quieres que te lleve a la ciudad?


  –Si no te importa –dijo Jimmy por miedo a rechazar el ofrecimiento.


  Clio agarró a Josh del brazo y sintió como sus músculos se ponían en tensión.


  –¿Qué está pasando, Josh?


  Josh bajó la mirada hasta su mano y ella pensó en todas las sombras de su pasado, en el odio que debía de sentir hacia un sistema que le había fallado y lo había convertido en una especie de prisionero durante años. Todo eso lo había llenado de furia reprimida y dolor. Y a pesar de todo, había conseguido salir adelante, pero aún llevaba mucha violencia dentro. Clio no quería ni pensar en lo que podía ocurrirle si hacía enfadar a un tipo como Paddy Crowley.


  –Te he hecho enfadar, ¿verdad? –le dijo, mirándolo a la cara.


  –Te encanta hacerlo, Clio –respondió él de inmediato.


  –Al menos así consigo provocar alguna emoción en ti.


  –Me parece que es mejor que no hablemos de eso. Vamos, Jimmy. Me adelantaré para que puedas despedirte.


  –No te vayas así, Josh –le advirtió Clio con un tono de voz que resultó muy autoritario. Al fin y al cabo, aquélla era su casa.


  Josh emitió un sonido a medio camino entre la risa y el gruñido, después se volvió a mirarla con los ojos brillantes y, con un rápido movimiento, tiró de ella y la rodeó con un brazo.


  –Buenas noches, Clio –le dijo de forma provocadora–. Que duermas bien.


  Clio se las arregló para mantener la compostura a pesar de la tensión que había entre ambos y las emociones que veía reflejadas en sus ojos azules. Era increíblemente complejo. De pronto tuvo la sensación de que caía al vacío.


  Sintió el beso antes incluso de que le rozara los labios. El efecto fue inmediato y total. Fue un beso intenso, emocionante y voluptuoso. La excitación invadió su cuerpo y después siguió una perversa sensación de vergüenza, incluso de rabia porque fuera capaz de desatar en ella una reacción tan frenética. Maldito fuera.


  Jimmy tuvo que buscar apoyo en el respaldo de la silla. Dios, Hart acababa de besar a Clio como si fuera suya. Fue un momento tan íntimo y lleno de pasión que Jimmy sintió que no debería haberlo presenciado.


  CAPÍTULO 5


  KEELEY Templeton atravesó el bufete de abogados de los Templeton como un tren expreso. Su marido se había marchado temprano a la capital del estado y la había avisado dejándole una nota en el refrigerador, ni más ni menos.


  Tengo una reunión en Brisbane con uno de nuestros clientes más importantes. No sé bien cuándo volveré.


  La firma era una L torcida y una especie de garabato. ¿Qué había sido de la buena letra? Cuanto más culta era la persona, peor era la letra. Afortunadamente, la suya era perfectamente legible. Keeley había agarrado la nota y la había hecho pedazos para después tirar los trocitos al aire como si fueran confeti. Ya lo limpiaría la señora de la limpieza.


  Lyle y ella habían tenido una terrible discusión la noche anterior. En realidad, sólo ella había perdido los nervios porque Lyle había mostrado la frialdad de un abogado. Keeley no lograba comprender que quisiera separarse. ¿Cómo era posible que quisiese librarse de ella? Era ridículo. Lyle jamás habría tenido las agallas necesarias para hacerlo de no haber sido por esa furcia de su hija. Pero lo peor era el alcance que empezaba a tener la aventura de Clio y Josh Hart, a pesar de lo mucho que se esforzaban por ocultarlo. El problema era que Leo ya no estaba ahí para interponerse entre ellos.


  ¡Clio y Josh Hart!


  Justo lo que necesitaba la ciudad. La princesa Clio con un chico de pasado oscuro. Lyle, por supuesto, estaba completamente en contra y la ciudad entera no tardaría en ponerse de un lado u otro. Keeley sabía muy bien de qué lado estaba. Del que estaba siempre.


  Del suyo propio.


  En cuanto vio a la señora Templeton, Peter Sommerville, ayudante de Clio, supo que iban a saltar chispas. La puerta del despacho de Clio estaba abierta para que a él le resultara más fácil llevarle los muchos documentos que le había pedido; estaba familiarizándose con distintos asuntos del bufete que eran nuevos para ella. La verdad era que la marcha de ese pomposo de Vince Crowley había hecho que mejorara tremendamente el ambiente de la oficina. Además, Clio tenía un inmenso talento para llevarse bien con todo el mundo.


  Peter se puso en pie con la intención de proteger a Clio de aquella harpía. Había oído historias escalofriantes sobre Keeley Templeton de cuando aún no era la esposa de Lyle Templeton.


  –Señora Templeton, ¿puedo ayudarla en algo? –le dijo.


  Al oírlo, Clio salió a la puerta de su despacho con gesto tranquilo.


  –Adelante, Keeley –dijo y después pidió que les llevaran un café, como si aquello fuera una simple visita de cortesía.


  Keeley entró en el despacho como si fuera un cuadrilátero de boxeo.


  –¿De qué se trata esta vez, Keeley? –preguntó Clio.


  –Tu padre se ha ido a Brisbane, ¿lo sabías?


  –Claro. Todos lo sabemos. ¿Tú no?


  –No –replicó Keeley con furia–. Anoche tuvimos una pelea. Quiere el divorcio.


  –Ya era hora. ¿No te parece? Siéntate, por favor –dijo y volvió a su butaca, al otro lado de la mesa–. El vuestro no ha sido un matrimonio precisamente feliz.


  –Porque tu padre está mal de la cabeza –Keeley respiraba acaloradamente–. Sigue enamorado de una mujer muerta.


  –Así es –admitió Clio con melancolía–. Cada uno es como es y es difícil cambiar. Siete años no es tanto tiempo para superar la muerte del amor de tu vida. Dicen que cuanto mayor es uno, más difícil es. Lo sentiría por ti si alguna vez hubieras sentido algo por mi padre, pero nunca te picó el bicho del amor. Más bien fue el del dinero.


  Keeley echó la cabeza hacia atrás y soltó una risotada.


  –¡Vaya! No se lo digas a nadie.


  –No es necesario, lo sabe todo el mundo. Deduzco que has venido a buscar pelea.


  –Ése era mi objetivo, sí –reconoció Keeley.


  –No me gustaría tener que pedirte que te fueras, así que mejor dime qué quieres exactamente.


  Keeley la miró con los ojos llenos de furia, deseando poder levantarse y cruzarle la cara a su hijastra. Sin embargo recuperó un poco de sentido común y suavizó ligeramente su tono de voz.


  –Fuiste tú la que convenció a tu padre de que me pidiera el divorcio. Él solo no habría tenido valor de hacerlo.


  –No se trataba de valor; mi padre no estaba de acuerdo con el divorcio, pero es posible que yo lo haya ayudado a superar esa reticencia.


  –¡Pues te advierto que lo voy a desplumar!


  Clio la miró fijamente.


  –¡Ya te gustaría! Recibirás una buena suma, pero he leído el acuerdo prenupcial y sé que estás atada de pies y manos. Afortunadamente, Leo sabía que esto ocurriría tarde o temprano.


  –Nunca le gusté.


  Eso era cierto. Leo no había sido muy amable con Keeley.


  –Papá y tú estaréis mejor separados. Tú tendrás el dinero suficiente para empezar una nueva vida.


  De pronto se le iluminó la cara.


  –Y sé con quién me gustaría hacerlo. ¡No hay nadie como Josh Hart! –añadió al ver que Clio no le preguntaba–. ¡Es verdadera dinamita! Es cierto que es un tipo complejo, pero jamás he conocido a otro mejor en la cama.


  Clio miró a su madrastra con frialdad.


  –Vamos, Keeley. Las dos sabemos que nunca te has acostado con Josh Hart.


  Keeley esbozó una sonrisita petulante.


  –¿Eso es lo que te ha dicho? Qué mentirosos son los hombres. Seguro que la mayoría miente hasta en el lecho de muerte.


  –Dejemos el tema de Josh Hart.


  –Estás loca por él, ¿verdad? –Keeley la miró fijamente–. No te culpo. La verdad es que siento celos. Es el poder que tiene Josh sobre las mujeres, nos vuelve locas. Pero supongo que eso es mejor que no sentir nunca esa locura. Josh ha tenido al menos una docena de aventuras que yo conozca. Podría contarte muchas cosas interesantes sobre él. Ya sabes que es una persona violenta. Ha conseguido meter miedo hasta a Paddy Crowley.


  –¿Ya te has enterado? Me alegro.


  La conversación se vio interrumpida por la llegada del café, pero la pausa no bastó para disuadir a Keeley.


  –Dicen que Josh atacó a una de sus novias, pero que se tapó la noticia para que no saliera a la luz. Seguramente la pobre estaba muy asustada para presentar cargos contra él.


  Clio trató de no perder los nervios, pero cada vez estaba más furiosa.


  –Yo estaría encantada de presentar unos cuantos cargos contra ti, Keeley. No puedes ir por ahí levantando falsas acusaciones.


  –No, por Dios, no se me ocurriría hacer nada semejante –Keeley estaba empeñada en conseguir alterar a su hijastra fuera como fuera.


  –Dame el nombre de esa chica y lo investigaré. ¿O acaso lo único que sabes es lo que te contó alguien que lo había oído por ahí?


  Eso la hizo recular.


  –Sólo intento protegerte. Tu padre me contó que le había dado una paliza a un cuidador o a uno de sus padres adoptivos. ¡Hablando de acusaciones! Fue tu padre el que lanzó el rumor de que Josh había tenido algo que ver con la muerte de Leo. Está claro que en el pasado de Josh hay cosas muy sórdidas –insistió.


  Clio siguió intentando mantener la calma.


  –Según él mismo reconoce, Josh creció rodeado de violencia. Es terrible, pero muchas veces la gente con más poder hace daño a los más vulnerables de la sociedad… jóvenes, personas mayores, enfermos… Hay gente buena y mala, pero me gusta pensar que sigue habiendo más personas buenas que malas. Y también quiero pensar que Josh se vio obligado a defenderse para que no siguieran agrediéndolo.


  –Seguro que no fue un caso aislado –siguió Keeley, incansable.


  –Escucha, Josh Hart lleva en la ciudad desde los trece años. Nadie niega que en aquella época era un muchacho difícil, pero en cuanto mi abuelo lo tomó como protegido, Josh se volvió mucho más tranquilo. Leo se propuso salvarlo y lo hizo. Ahora Josh tiene una excelente reputación como ciudadano y como empresario. No existe ningún informe policial que pruebe que alguna vez ha agredido a alguien. De hecho, todo el mundo lo tiene en gran estima.


  –No te olvides de ese cuidador –repitió Keeley como si fuera un mantra–. Hay mucha gente en la ciudad que no se atreve a acercarse a él porque irradia…


  –Autoridad –la interrumpió Clio–. Parece que Josh te puso en tu sitio y estás furiosa con él.


  Eso la hizo sonrojarse.


  –No tienes ni idea. Josh le da un poco de emoción al aburrimiento que supone vivir con tu padre.


  –Entonces el divorcio no es tan mala idea –replicó Clio.


  Unos segundos después, Keeley salió del despacho airadamente. La reunión no había salido como esperaba. Había llegado el momento de buscar otra estrategia. Keeley no era tan tonta como para pensar que tenía alguna oportunidad con Josh. Aquella noche había ido a su apartamento con la esperanza de seducirlo, pero él la había echado sin dudarlo. Keeley se había propuesto impedir que cayera en las redes de la princesa Clio. Jamás había sufrido el menor remordimiento por nada que hubiera hecho. Quizá no fuera capaz de sentir ese tipo de cosas.


  Clio tuvo que perseguir a Josh y no fue nada fácil con los tacones que llevaba. Hacía unas semanas le habría parecido una locura que la gente la viera yendo tras él, pero ahora estaba haciéndolo y no pensaba rendirse. Tenía que pedirle disculpas por haber dudado de él. El muy arrogante la había visto, pero era evidente que no quería ponérselo fácil. De nada serviría decirle que estaba muy preocupada por él, lo cual era cierto, pero no era excusa para insinuar que él pudiera haber llevado a la policía hasta su casa, como había dicho. Lo cierto era que Clio no estaba del todo segura de que Josh no fuera capaz de recurrir a la violencia si la situación lo exigía. Llevaba mucha furia dentro. Clio lo sabía y lo comprendía, pues había vivido cosas horribles que ella no podría ni imaginar.


  Varias personas se habían vuelto a mirarla ya, pero no le importó. Lo alcanzó por fin cuando Josh llegó a su coche y se metió dentro. Casi sin aliento, Clio abrió la puerta del copiloto y se metió en el coche también.


  –¡Muchas gracias! –exclamó con ironía.


  –Podría haber echado el seguro para que no pudieras entrar.


  –¿Y por qué no lo has hecho?


  Josh la miró sin la menor emoción.


  –La verdad es que no lo sé.


  –Esta bien, tenemos un problema –admitió ella.


  –No, Clio, tú tienes un problema –matizó–. Te advertí que te alejaras de mí.


  –Pues no voy a hacerlo, Josh –aseguró Clio con fuerza–. ¿Qué demonios te ocurre? Primero me dices que me aleje de ti y luego me estrechas en tus brazos y me besas. ¿Cómo te atreves? Ya te lo dije una vez, eres dos personas.


  Por primera vez, la expresión de Josh se relajó e incluso esbozó una hermosa sonrisa.


  –Créeme, es cierto, soy dos personas y es un verdadero tormento. No soporto estar contigo, ni soporto estar lejos de ti. Es como jugar con fuego.


  –Déjame hablar, Josh, por favor. Quiero… necesito pedirte perdón por algunas de las cosas que dije la otra noche.


  Se volvió a mirarla y dejó que sus ojos la recorrieran. Llevaba un vestido amarillo con un cinturón negro que marcaba su delicada cintura. Era un atuendo elegante y sexy al mismo tiempo.


  –¿Qué es lo que dijiste? No lo recuerdo.


  –Claro que lo recuerdas –replicó ella con impaciencia–. No puedes culparme por preocuparme de que andes por ahí con los matones de Paddy Crowley.


  –Sólo fue una conversación.


  –¿Una conversación? Tengo entendido que intentaron atacarte.


  Josh se encogió de hombros, quitándole importancia al asunto.


  –No era muy buen profesional. Escucha, Clio, agradezco tu preocupación, pero llevo mucho tiempo cuidándome solo y he tratado con tipos mucho más peligrosos. No sabes nada de esa clase de gente.


  –Y estoy muy agradecida por ello, lo que sí sé es que me importas mucho, Josh. Parece que te está costando entenderlo, no sé si te parece una responsabilidad o simplemente no lo necesitas. En cualquier caso, puedes decírmelo. Entre nosotros hay un vínculo irrompible que nació el día que salvaste a Ellie. El otro día sin ir más lejos preguntó por ti. Ya lo ves, Josh. Eras nuestro héroe.


  Él se rió al oír aquello.


  –Eso no sirvió para que tu padre sintiera un poco de simpatía hacia mí. Me ha llamado todo tipo de cosas, empezando por delincuente.


  Clio bajó la mirada unos segundos.


  –Ya hemos hablado de eso. Mi padre sentía que Leo te dedicaba todo su tiempo y eso es muy doloroso para un hijo.


  –Pero no es excusa para que se comporte como un paranoico. Jamás me aceptará como amigo tuyo, y no digamos como amante. Comprendo que no te guste que critique a Leo y a tu padre, pero debo decirte que se los podría describir como un par de elitistas.


  –Puede que tengas razón.


  –¿Puede?


  Clio lo agarró del brazo suavemente.


  –Está bien, son unos elitistas. ¿Por qué no lo dejas? Al menos Leo hizo algo bien, tomarte como protegido.


  –Y yo se lo agradecí muchas veces. También le hice ganar mucho dinero y sé que, si no hubiera respondido a sus expectativas o lo hubiera ofendido de algún modo, habría tenido serios problemas.


  En eso tenía razón.


  –Todo lo que digas de mi familia…


  –¿Incluyendo a Keeley?


  Clio se sobresaltó. Aún no se había recuperado de su visita sorpresa a la oficina.


  –Gracias a Dios, mi padre y ella van a divorciarse.


  –Me alegro. Lo que no comprendo es cómo pudo casarse con ella.


  –Eso ya no importa –dijo Clio y suspiró con resignación–. ¿Vas a aceptar mis disculpas o no?


  –Tendrás que darme un tiempo para pensarlo.


  Clio apretó los puños.


  –Pues más vale que pienses rápido porque me voy.


  Josh la miró de nuevo, con los ojos brillantes.


  –Ay, Clio, tienes que relajarte un poco.


  –Eso sí que tiene gracia viniendo de ti, que apenas sonríes.


  –Nadie es perfecto –dijo él.


  Clio no pudo resistirlo y le dio un puñetazo en el hombro. Él le agarró la mano y se la llevó a los labios.


  –Veo que hasta tú tienes un lado violento.


  –Es culpa tuya. Nunca había pegado a nadie. Soy una firme defensora de la no violencia.


  –No sé si creerte –dijo mientras le soltaba la mano, algo temblorosa–. ¿Quieres cenar conmigo esta noche?


  Eso la dejó muda durante un instante. Ni siquiera sabía si lo decía en serio.


  –¿Dónde? –preguntó por fin.


  –En mi casa –alargó la mano para acariciarle la mejilla, donde había aparecido un delicioso rubor–. ¿Te atreves?


  –Josh, decía en serio lo de que eres mi héroe desde hace tiempo.


  –Te estoy hablando del presente –la interrumpió él.


  Clio volvió a bajar la mirada y siguió diciendo algo que quería que supiese.


  –Es cierto que a veces me das miedo, pero confío en ti, Josh. ¿Vas a besarme?


  –No en medio de la calle principal de la ciudad, con tanta gente mirándonos.


  –¿No te molestó hacerlo delante de Jimmy Crowley? –le recordó ella.


  –Eso lo hice para que se le quite de la cabeza la idea de conquistar a la mujer más bella del mundo.


  Clio sintió que le ardían las mejillas.


  –No digas tonterías. No soy la mujer más bella del mundo, ni nada parecido.


  –Jimmy y yo pensamos otra cosa.


  –Bueno, el caso es que no me refería a que fueras a besarme ahora. Quería saber lo que tenías en mente para esta noche, suponiendo que acepte la invitación.


  Josh sonrió de un modo que la hizo derretir. Y luego lo estropeó.


  –No voy a pedirte que te vengas a vivir conmigo –dijo irónicamente.


  Clio lo miró fijamente antes de responder con frialdad.


  –De nada te serviría hacerlo –dicho eso, abrió la puerta y salió del coche.


  Josh se asomó por la ventanilla.


  –¿Te recojo a las siete?


  Clio levantó la mano y respondió sin volverse a mirarlo:


  –Muy bien.


  Josh la vio alejarse y luego soltó una carcajada de pura y sencilla alegría.


  ¿Alegría?


  Creía que era algo que no podría volver a sentir.


  CAPÍTULO 6


  CLIO esperó a que el ascensor llegara al ático de Josh para lanzarle la pregunta que le quemaba en los labios.


  –¿Hasta dónde llegó mi madrastra?


  –¿Qué quieres decir?


  La mirada de Josh la hizo acobardarse.


  –Es sólo por curiosidad.


  –No llegó muy lejos –dijo él por fin–. Yo iba a salir y me la encontré cuando se disponía a subir. Más que enfado, lo que sentí fue asco.


  –No me extraña.


  –Así que la acompañé a la puerta. ¿Puedes relajarte ya?


  –Claro –dijo Clio al tiempo que él la invitaba a entrar al ático–. La verdad es que es un honor estar aquí. ¿Podrías decirme por qué has tardado tanto en invitarme a venir?


  Josh la miró y sintió el aroma tentador de su perfume.


  –Sabes perfectamente que Leo no quería que te trajese aquí. Se esforzó mucho en asegurarse de que ese vínculo que había surgido entre nosotros no fuera más allá.


  Clio no supo qué responder a eso. Se sentía entre la espada y la pared.


  –¡Pero Leo te quería!


  Josh negó con la cabeza.


  –Había algo en mí que despertaba su interés. Puede que le recordara a él mismo de joven. Yo me siento obligado a triunfar y él también. Tu abuelo podría haberse descansado en la fortuna familiar como hizo tu padre, pero optó por trabajar y hacerla crecer más y más. Creo que admiraba algunas cualidades mías. Pero creía que yo le pertenecía igual que tú y sospecho que temía que llegara el día en que dejara de pertenecerle.


  –Pero te dejó Aquarius –razón más que suficiente para no sospechar de que Josh pudiera haber tenido algo que ver con el ataque cardiaco que había matado a Leo.


  –Aquarius era su isla, Clio –matizó Josh como si hubiera leído sus pensamientos–. Leo sabía que yo podría llevar adelante el proyecto que él tenía en mente. Como el arquitecto de un faraón. Ese proyecto iba a ser un monumento en su memoria.


  Clio fue hasta el sofá y se dejó caer en él.


  –Dios, Josh, ¿de verdad lo ves así?


  –¿No te das cuenta? –se sentó en el sofá que había frente al que había ocupado ella y la observó, vestida de naranja, un color que muchas no se atreverían a utilizar pero que a ella la favorecía mucho. Ninguna otra mujer podría hacerle sombra. Era su ideal absoluto. Cuando habló, su voz no permitió adivinar el temor al dolor y a la humillación que había sentido por la generosidad que Leo había mostrado con él–. Leo se aseguró de que cada uno fuésemos en una dirección. Tenía que apartarte de hombres como yo. No podía soportar la idea de perder el control.


  Aquellas palabras impactaron tremendamente a Clio, que desde la muerte de Leo se estaba viendo obligada a afrontar la verdad.


  –Por eso no le importaba que Jimmy Crowley te cortejase. Él no suponía ninguna amenaza a su control sobre ti.


  –Como si yo no tuviese ningún derecho a elegir –comentó ella con profunda tristeza, pues en los últimos días le había cambiado mucho la perspectiva de su propia vida.


  –A mí no, desde luego –dijo él, mirándola a los ojos–. Para tu abuelo era muy importante la familia de la que procedía cada familia. ¿Quién sabía qué defectos podía haber en mis genes? Mi padre tenía que ser un hombre despreciable por haber abandonado a mi madre, tan joven y embarazada. Ella no había tenido las fueras necesarias para sobrevivir. Era muy frágil, no como yo. Tú, sin embargo, has tenido una vida privilegiada.


  –¿Vas a condenarme por ello?


  –No te condeno, Clio. Pero tampoco te envidio.


  No pudo resistirse a preguntárselo.


  –Dices que tu padre debía de ser despreciable, pero en realidad no sabes nada de él. Quizá ni siquiera sabía que existías.


  Josh cerró los ojos un instante.


  –Sé que quieres ayudarme, Clio, pero no sirve de nada. Mi madre nunca me dijo ni una palabra sobre el hombre que la dejó embarazada. Dejémoslo ahí, por favor. Todos tenemos cosas oscuras en nuestro pasado. Por desgracia, yo tengo más que la mayoría de la gente –una vez más, pensó que Clio estaría mejor lejos de él. Aún seguía sufriendo épocas de profunda tristeza, recuerdos que lo atormentaban, imágenes de la brutalidad que había sufrido. Nadie mejor que él sabía que muchas veces la personas que ocupaban puestos de confianza no eran en realidad dignas de dicha confianza.


  –Siempre se puede encontrar el modo de averiguar las cosas –insistió Clio–. Le dijiste a Leo que recordabas a tu madre pequeña y con un precioso cabello largo y oscuro.


  Josh se puso a la defensiva.


  –¿Leo te lo contó?


  –No seas así –le suplicó–. Somos amigos, eso significa…


  –Sé lo que significa, Clio –la interrumpió y sacó el tema que a él le preocupaba–. ¿No seguirás pensando que Leo y yo tuvimos una pelea y que eso le provocó el ataque cardiaco? –le preguntó con la mirada clavada en sus ojos.


  Ella negó con la cabeza.


  –El corazón me dice que no.


  –¿Y qué te dice la cabeza?


  Por un momento ella no respondió.


  –Dime, Clio –insistió con desesperación.


  –La cabeza también dice que no, Josh –sabía que debía ser cauta–. Leo te dejó la isla.


  –Eso no quiere decir nada. El testamento estaba escrito antes de eso.


  Clio no soportaba la idea de que entre ellos surgiera ningún abismo que los separara, así que cambió de tema.


  –Me encantaría que me llevaras a la isla en tu yate. He oído que eres muy buen marinero.


  –¿Otra vez Leo? –preguntó él–. Te llevaré a la isla y puede que te venga bien oír que con el tiempo Leo cambió de opinión y se entusiasmó con la idea de encontrar un proyecto adecuado para la isla. Ya habíamos hablado de Aquarius antes y nunca hubo ningún tipo de enfrentamiento.


  –Te creo –aseguró ella en tono conciliador–. Leo nunca me contó que hubierais hablado de ello.


  –Es una lástima. Dime, ¿te apetece una copa de champán? –se puso en pie–. Tengo una botella de Dom Perignon bien fría.


  –¡Estupendo! ¿Y la comida?


  –En la cocina, por supuesto –dijo antes de desaparecer tras una puerta para volver enseguida con dos copas. Le dio una y levantó la suya para brindar–. Por una noche perfecta, princesa.


  Clio brindó con él y luego le preguntó si podía echar un vistazo al resto del apartamento.


  –Para eso has venido.


  Josh volvió a la cocina a dar los últimos toques a la cena y mientras Clio se quedó admirando un enorme cuadro abstracto que decoraba una de las paredes del salón. Tenía una clara influencia asiática que atrajo la atención de Clio.


  –¿Ése es el único propósito de tu invitación? –le preguntó de lejos, a modo de provocación.


  –No voy a seducirte, Clio, a pesar de lo seductora que estás –respondió él desde la cocina–. Por cierto, me encantas vestida de naranja. Pero, para que estés tranquila, mi intención es darte de cenar, charlar un rato y llevarte a casa en una limusina para no tener que conducir.


  –Acabas de hablar como un buen ciudadano, respetuoso de la ley. Este cuadro es maravilloso. Me recuerda un poco a Ian Fairweather –dijo, citando a uno de los grandes pintores de Australia, aunque había nacido en Escocia.


  –Quería un cuadro grande para esta pared y, como no encontraba ninguno que me gustara, decidí pintarlo yo. Es cierto que pensé en el estilo de Fairweather, pero no es una copia sino un homenaje.


  –La mayoría de la gente no es capaz de pintar algo así.


  –Lo sé.


  No era arrogancia, simplemente la constatación de un hecho.


  –Eres increíble, Josh. Tienes muy buen gusto.


  –A pesar de haber crecido en tristes instituciones y casas de acogida.


  –Precisamente –reconoció amablemente–. Este apartamento tiene mucho estilo.


  Era evidente que tenía que canalizar toda la energía que poseía en distintas actividades. Siguió observándolo todo mientras llegaban a ella los aromas más deliciosos. Era maravilloso estar con él a solas en un lugar tan hermoso, pensó Clio al salir a la terraza, donde encontró preparada una preciosa mesa para dos. Sólo esperaba que Josh se alegrase tanto como ella de haberla invitado. A pesar del dolor que le había provocado la muerte de Leo, lo cierto era que había puesto fin a todas las ataduras que le había impuesto a Clio. Y tenía la sensación de que Josh también se había dado cuenta de ello.


  Ya sentados a la mesa, Josh no pudo dejar de pensar en lo hermosa y encantadora que era. Hasta hacía muy poco ni siquiera se habría atrevido a imaginar estar allí con ella. Se había esforzado mucho en llegar a ser alguien, en tener éxito y en el fondo siempre había sabido que lo hacía por Clio, la única mujer en el mundo que podría mitigar el dolor que llevaba dentro y controlar su tensión con dulzura. Josh sentía que había llegado muy lejos con el simple hecho de estar cenando con ella, charlando y dejando que viera su apartamento, sus cosas.


  Había aprendido mucho sobre música, literatura y arte. Leo le había abierto las puertas de su biblioteca y él se había dejado llevar por las ansias de aprender, lo que le había permitido estar a la altura de las expectativas de su mentor. Aunque él nunca habría aprobado que su nieta cenara con él.


  Pero Leo ya no estaba ahí. Josh tenía que asimilarlo y derribar todas las barreras que le había impuesto el anciano.


  Lo habría hecho mucho antes de haberse tratado de cualquier otra mujer, pero Clio era especial para él. Siempre lo había sido. Sentía que debía acercarse a ella como si se tratase de una diosa. Era algo que había sentido ya cuando le había dado aquel beso en la mejilla siendo tan sólo una niña de nueve años.


  Clio alabó todos los platos que componían la deliciosa cena de inspiración asiática que Josh había preparado personalmente. Después quiso ayudarlo a recoger la mesa, pero él no se lo permitió.


  –¿Puedo al menos echar un vistazo a la cocina?


  –Eso sí. Tengo la costumbre de limpiar mientras cocino, así que no la vas a encontrar muy desordenada.


  –Madre mía, Josh. Tú no necesitas una esposa –bromeó Clio.


  Él se volvió a mirarla y continuó con la broma.


  –Puede que me haya ahorrado muchos problemas siguiendo soltero.


  –¿Estás diciendo que las mujeres ocasionamos problemas?


  –Una mujer puede suponer el cielo o el infierno.


  –Josh, las personas nos enamoramos para bien o para mal. Mira mi padre, no ha podido volver a ser feliz desde que perdió a mi madre.


  –Es evidente que sufre mucho. Hay gente que necesita más tiempo para superar una tragedia así. Nunca debería haberse casado con Keeley.


  –No –convino Clio al tiempo que entraban a la cocina, tan elegante y práctica como todo lo demás.


  –No tienes por qué decírmelo, pero deduzco que lo atrapó con el truco del embarazo –adivinó Josh–. Tu padre es todo un caballero y, por supuesto, se sintió obligado a casarse.


  –Eso ya es el pasado –dijo ella con tristeza.


  –Dejémoslo estar entonces. ¿Alguna vez has visto el discurso que dio Bobby Kennedy a la muchedumbre de Indianápolis después del asesinato de Martin Luther King?


  Clio sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas.


  –Más de una vez. La sabiduría de los grandes puede calmar el alma de los hombres más violentos y con menos educación. ¿Te refieres a la cita del poema de Esquilo?


  Josh asintió, pero no le sorprendió la amplia cultura de Clio.


  –«Incluso en nuestros sueños hay dolores que no se pueden olvidar, caen gota a gota sobre el corazón, hasta que, en nuestra propia desesperación, en contra de nuestra voluntad, viene la sabiduría por la terrible gracia de Dios». Kennedy había sufrido la pérdida de su hermano. Todo el mundo lo sabía. Se puede decir que por la gracia de Dios, Kennedy consiguió controlar a aquella multitud citando a un dramaturgo griego muerto unos quinientos años antes de Cristo.


  Aquello conmovió a Clio.


  –¿Tú también has aprendido del sufrimiento, Josh? –le preguntó con dulzura.


  Josh sintió un escalofrío. Tenía razón en sentir adoración por Clio.


  –Aún me queda mucho, pero aprendí de los libros.


  –«Las palabras son los médicos de una mente enferma», otra vez Esquilo.


  Josh asintió, disfrutando enormemente de la conversación.


  –He leído muchas cosas escritas por él. Leo me dejaba elegir el libro que quisiera de su biblioteca. Puede que a tu padre le viniera bien leer algo suyo, quizá le sirviera para descubrir que la felicidad no lo ha abandonado. Aún tiene muchas cosas maravillosas. Te tiene a ti y seguramente esté deseando tener nietos.


  –¿Quieres decir que debería buscarme un marido? –Clio lo miró a aquellos preciosos ojos y a cambio recibió una enigmática sonrisa.


  Josh reconoció con claridad sus propios sueños y esperanzas. Soñaba con Clio.


  –No tienes por qué buscar –dijo en tono algo tenso–. Tú quieres tener hijos, ¿verdad, Clio?


  –¿Y tú?


  Josh se tomó su tiempo para responder.


  –A veces pienso que sería un buen padre, pero es una tremenda responsabilidad –dicho eso, cambió de tema bruscamente–. ¿Volvemos al salón?


  Tenía a Clio tan cerca que hasta el movimiento más leve podría significar su perdición. Lo que con otras mujeres era fácil, con ella era difícil. Pero había decidido que aquella noche se comportaría como un perfecto caballero, aunque jamás hubiese tenido una fuerza de voluntad tan frágil.


  Clio era irresistible. Le cortaba la respiración.


  El simple hecho de estar a solas con ella era una verdadera bendición. Jamás había sentido nada parecido. Sería capaz de cualquier cosa por ella y, al mismo tiempo era consciente de la situación en la que se encontraba ella. Clio quería mucho a su padre, que se había declarado enemigo de Josh. Se le rompería el corazón si se veía obligada a elegir entre ellos dos.


  Sería mejor tomarse las cosas con calma.


  El éxito que había cosechado no servía de nada con los Templeton; jamás estaría a la altura de sus exigencias, no tenía familia ni pasado. A él lo único que le preocupaba era Clio, hasta tal punto que incluso se planteó la posibilidad de tratar de averiguar quién era su padre.


  Se sentaron de nuevo en el salón y charlaron de miles de cosas. Tenían opiniones muy parecidas, incluso sobre la situación política. Aparentemente, ambos estaban relajados y a gusto el uno con el otro, pero bajo esa apariencia despreocupaba se ocultaba una intensa tensión sexual contra la que tenían que luchar los dos. Josh se moría de ganas de estrecharla en sus brazos, pero tuvo que resignarse a disfrutar simplemente de estar a su lado y olvidarse del deseo de explorar su cuerpo.


  Cuando la batalla que se estaba librando en la mente de Josh se hizo demasiado insoportable, él se irguió en el sofá y habló en un tono que delató lo que realmente sentía.


  –Avísame cuando quieras que avise a la limusina.


  Clio también se puso recta.


  –¿Por qué, es muy tarde? –parecía tranquila, pero en realidad estaba perdiendo la batalla contra el autocontrol.


  –Nunca se sabe cuándo puede golpear la marea –comentó Josh enigmáticamente. Sólo podía ver su rostro y su cuerpo.


  Clio lo miró fijamente.


  –Y para ti es muy importante no dejarte llevar por ella, ¿verdad, Josh?


  Nunca se había sentido tan expuesto.


  –En realidad sólo pensaba en ti.


  –Te presionas mucho, Josh –Clio habló con la voz casi quebrada por la emoción–. ¿Por qué no puedes dejarte llevar por el corazón?


  –No me tientes, Clio –dijo él, apretando ambos puños–. Seamos realistas, lo más probable es que se estropeara todo.


  Ella no respondió, lo cual era ya una respuesta.


  –Cabe la posibilidad que fuera más allá de lo que tú quieres –siguió diciendo él.


  –No lo sabrás hasta que no pruebes –respondió mientras le temblaba todo el cuerpo. Quizá se habría horrorizado de saber algunas de las cosas que había vivido Josh, pero lo cierto era que lo deseaba tanto que la frustración era más poderosa que la cautela.


  –Vamos a tomarnos las cosas con calma –propuso Josh.


  –Pero si han pasado años –protestó ella, pues el placer de la velada estaba convirtiéndose en dolor–. ¿Es que Leo sigue controlándonos desde la tumba?


  –No es eso. Leo no puede volver –dijo Josh con pesar.


  –¿Cuántas mujeres han dormido aquí contigo? –le preguntó de pronto, al tiempo que se ponía en pie.


  Josh levantó la mirada hasta su rostro y vio reflejada en él la frustración que también él sentía.


  –Nunca traigo mujeres aquí.


  –¿Entonces vas tú a sus casas?


  –Déjalo, Clio. He tenido algunas aventuras, pero ninguno realmente importante.


  –¿Por qué limitarte a una sola mujer? –había verdadero fuego en sus ojos oscuros.


  Josh resopló con fuerza.


  –En realidad siempre ha habido una parte de mí que te pertenecía, Clio.


  Acababa de confesar algo muy importante y sin embargo empezó a alejarse de ella, lo que provocó la rabia de Clio e hizo que lo siguiera.


  –Josh, estate quieto.


  Al mismo tiempo, él se dijo que debía seguir moviéndose y llamar a la limusina.


  –Déjalo, Clio, por favor.


  Pero ya lo había alcanzado. Apoyó el rostro en su espalda y lo rodeó con los brazos como si no quisiera soltarlo nunca más.


  –¿Qué es lo que te da tanto miedo, Josh?


  Parecía increíble que pudiese ser tan vulnerable a aquella mujer.


  –Si hacemos el amor, nuestras vidas cambiarán radicalmente, Clio –le explicó por fin–. No sería una aventura fugaz, al menos para mí. Puede que tú te arrepintieras porque podría poner en peligro la relación con tu padre, con toda la familia.


  –¡Qué se vayan al infierno! –exclamó airadamente.


  –No lo dices en serio –sentía la presión de sus pechos en la espalda. Deseaba con todas sus fuerzas poder tomarlos en sus manos, acariciar los pezones con las yemas de los dedos y quizá morderlos suavemente. Quería acariciar rincones de su cuerpo con los que únicamente se había atrevido a soñar. Deseaba tanto hacerle el amor que casi no comprendía cómo conseguía controlarse.


  –No creo que quieras que las cosas sigan como están –le dijo Clio–. ¿O es que se trata de una especie de juego? Tenemos que esperar y, mientras tanto, podemos besarnos pero nada más.


  Apenas soportaba ya la excitación que sentía. ¿Acaso ella no se daba cuenta?


  –¡Suéltame, Clio! –le imploró casi gritando.


  En todos aquellos años no había cambiado, otra vez le gritaba para que se marchara. De pronto ella se apartó.


  –No volveré a molestarte, puedes estar seguro –aseguró con repentina frialdad.


  –¿Es una promesa? –¿cómo podía hablarle así? Llevaba años obsesionado con ella y sin embargo ahora la apartaba de su lado. No podía quitarse de la cabeza el dolor que suponía perder a alguien. No tendría fuerzas para soportarlo si, después de estar juntos, Clio acababa eligiendo a su familia. Debían solucionar aquella situación de alguna manera.


  –Pide que traigan el coche, por favor –le pidió Clio, mirando hacia otro lado, y luego echó a andar hacia la puerta.


  –Clio, ¿no estarás llorando? –le preguntó él, horrorizado y, al ver que no respondía, fue hasta ella y le puso la mano en el hombro.


  Ella se volvió a mirarlo. En aquel momento, su belleza resultaba increíblemente dramática.


  –¿Qué ocurre, Josh? ¿Quieres que me vaya o que me quede?


  Josh no sabía qué le daba más miedo, si imponer cierta distancia o estrecharla en sus brazos.


  –Clio, no llores por mí, por favor –le suplicó–. No llores nunca por mí.


  –¿Es que no lo entiendes, Josh? Yo te quiero. Te quiero con toda mi alma. Sé que parece una canción, pero es cierto. Te amo desde que tenía nueve años. ¿No te parece una locura? Lo que siento es que no quieras que te ame –añadió mientras las lágrimas empezaban a caerle por la cara.


  Josh la miró sin pestañear. ¡Lo quería! Aquella declaración había hecho estallar algo en su interior. Deseaba creerlo. ¡Clio lo amaba! ¿Podría ser cierto?


  –Pero, si estuvieras en mi lugar… ¿qué harías, Clio? Piénsalo, si estuvieras… –dejó de hablar como si no supiera bien qué decir.


  –Por el amor de Dios, Josh –gritó con frustración–. Pones las cosas muy difíciles, para ti mismo y para mí –intentó apartarse, pero él se lo impidió–. Si al menos confiaras en mí. Si me hablaras de tu pasado, del dolor y las humillaciones que has sufrido. Quizá así podría ayudarte. Pero tú decides, Josh.


  –¿Es que crees que no lo sé? Sé que tengo problemas, Clio. Pero por favor, no te vayas enfadada.


  –Ojalá hablaras conmigo –insistió ella.


  –No puedo, Clio. Al menos por el momento. Antes tengo que resolver ciertas cosas. Lo que menos deseo en el mundo es horrorizarte con mis problemas. Pero no te vayas así.


  –Qué hombre tan loco y contradictorio –protestó, sorprendida por su propio enfado–. Quiero ayudarte, pero tú no me dejas hacerlo. Así que me rindo. ¡Estoy harta!


  De pronto Josh se vio invadido por una tremenda ternura.


  –No soporto verte llorar. Lo que siento por ti no me deja en paz, es como una fiebre constante. Dices que me quieres, pero ¿te has parado a pensar que no me conoces? En realidad sólo crees que me quieres. Eso es lo que me da miedo. ¿Y si empiezo a hablar y te das cuenta de que no me conoces? No te enfades conmigo, por favor. Intenta comprenderlo –se inclinó a darle un beso en la frente, pero al ver que no se apartaba, el deseo se impuso al sentido común y comenzó a besarla por toda la cara y por el cuello. Ansiaba tanto liberarse de las cadenas del pasado. ¿Podría Clio ayudarle a hacerlo?–. Podría pasarme toda la vida besándote.


  Sus besos eran maravillosos, pero Clio quería que la llevara a la cama y dar rienda suelta a esa excitación que ahora ya conocía bien.


  De pronto él se apartó y la miró a los ojos.


  –Necesito que entiendas por qué debo establecer ciertos límites. A veces me pregunto si no será cierto que necesitas que te protejan de mí. Eso era lo que pensaba Leo. Y lo que cree tu padre.


  –¡Dios, Josh! –se lamentó Clio–. Pondría mi vida en tus manos. ¿Hasta qué punto te lavó el cerebro Leo? Lo único que le pasaba era que tenía miedo de que le robaras a su pequeña. Igual que le pasa a mi padre.


  –Puede que tengan motivos para tener miedo –dijo con voz sombría–. Leo tenía acceso a mis informes. Clio, la violencia era parte de mi vida.


  –Pero estoy segura de que siempre actuaste en defensa propia.


  –No siempre, Clio –admitió–. Es muy duro enfrentarse a la injusticia año tras año. Los psicólogos no me hacían caso, ni me entendían, así que al final dejé de hablar. Y me dieron por perdido.


  –Pero has dejado atrás el pasado y has ganado –aseguró ella, mirándolo a la cara–. Y Leo ya no está aquí para dirigir nuestras vidas.


  –¿Qué quieres que haga entonces? ¿Que me deje llevar por el deseo que siento por ti? –preguntó, visiblemente atormentado–. Estoy seguro de que nunca has tenido un amante que te haya llevado al límite de tus posibilidades. Sigues siendo tan inocente… quizá incluso seas virgen todavía. Clio Templeton tiene fama de no correr riesgos, ¿y sin embargo estás dispuesta a hacerlo conmigo?


  Era evidente que estaba luchando consigo mismo. Clio no podía obligarlo a someterse a lo que ella quisiese.


  –Llévame a casa, Josh –le pidió con voz tranquila–. Ya hablaremos de todo esto en otra ocasión.


  CAPÍTULO 7


  CLIO llamó a la puerta del lujoso despacho de su padre.


  –¿Querías verme, papá? –le preguntó al entrar.


  Lyle le ofreció asiento. Su aspecto era tan sombrío como el del día, gris y lluvioso, pues había empezado la temporada de lluvias y aún les quedaban muchas tormentas por delante.


  –¿De qué se trata, papá? –le preguntó directamente al ver la expresión de gravedad de su rostro.


  –Siempre he sabido lo inteligente que eras, pero nunca te hemos dado la oportunidad de demostrarlo. Quiero pedirte disculpas por ello. Tú eres mucho mejor abogada que yo. Estoy tremendamente orgulloso de ti.


  –¿Pero? Porque hay un pero, ¿verdad? –adivinó ella.


  –Sí. Eres mi hija. Mi única hija y creo que tengo derecho a…


  Clio lo cortó de inmediato.


  –Espera, no hablemos de derechos, papá. Tengo veinticuatro años. Estoy llevando casos muy serios en el despacho y tengo mi propia vida. Eso no quiere decir que no vaya a escuchar atentamente lo que quieras decirme. Pero, si se trata de Josh Hart, me temo que la conversación ha terminado –al ver la reacción de su padre supo que había acertado–. Tienes algún dato sobre él que te mueres de ganas de darme, ¿no es eso?


  –Clio, no lo conoces realmente. Crees que sí, pero no es así. Sé que es guapo, inteligente, educado, gracias a Leo.


  –Ve al grano, por favor –le advirtió ella.


  –¿Estuviste en su apartamento la otra noche?


  –¿Has pedido que me vigilen? –preguntó, horrorizada y herida.


  –No, yo no. Fue tu madrastra. Ella tiene más experiencia y sabe que estás en una situación muy vulnerable.


  Clio no pudo contener la rabia.


  –¿Cómo puedes ser tan ingenuo? –se puso en pie dispuesta a marcharse–. Papá, deberías preguntarte qué motivaciones tiene realmente Keeley –podría haber dicho más, pero no lo hizo.


  –Clio, he conocido a una joven llamada Philippa Jones a la que Hart agredió hace años –anunció Lyle de pronto–. Sólo quiero impedir que te haga el menor daño, no podría soportarlo.


  Clio respiró hondo antes de hablar.


  –Papá, Keeley es una mentirosa redomada –dijo con tanta compasión como rabia–. No me importa lo más mínimo lo que diga esa Philippa Jones porque tengo la absoluta certeza de que Josh jamás le levantaría la mano a una mujer. Es muy fácil pagar a alguien para que diga lo que uno quiera, piénsalo, papá. Ahora, si me disculpas, tengo mucho trabajo.


  Lyle miró a su hija con profunda preocupación, pues le alarmaba que aquello pudiera estropear una relación en la que hasta entonces había reinado la armonía.


  –¿Por qué no reconoces que estás enamorada de él y que no te importa lo que haya hecho? –le preguntó, con el rostro enrojecido por la rabia.


  –Josh Hart tuvo una infancia muy difícil que le ha dejado marcado, pero lo que ha hecho desde entonces es digno de admiración, no de condena. Pero, para responder a tu pregunta, sí lo amo. Llevo prácticamente toda la vida enamorada de él.


  –No digas tonterías. Eras sólo una niña.


  Clio se echó a reír.


  –Puede que te sorprenda que es Josh el que me frena. Leo ha dejado su huella en él, una huella brutal, la verdad.


  Su padre no respondió. Se quedó sentado, con el rostro hundido en las manos.


  Lyle había ido a la ciudad a cenar con su viejo amigo el doctor Tim Maxwell, que había sido padrino de su boda con Allegra. Después de la cena se dio cuenta de que no quería volver a casa, no soportaba la idea de ver a la que pronto sería su exesposa. Keeley estaba preparándolo todo para marcharse a un apartamento de lujo que tenía intención de comprarse en la costa de Queensland, allí no le costaría encontrar un millonario. Lyle no podía dejar de preguntarse si le habría mentido con respecto a Philippa Jones. La joven les había contado una terrible historia, pero era cierto que también podría haber estado fingiendo. Lo más triste era que Lyle había querido creer a Keeley. Quería recuperar a su hija.


  A eso de las diez, después de despedirse de Tim, Lyle estaba tomando la carretera principal cuando de pronto vio el Porsche plateado de Josh. Seguía sin fiarse de él, pero quizá pudiera hablar personalmente con él y buscar las respuestas que necesitaba.


  Sin pensárselo dos veces, Lyle apretó el acelerador y fue tras Josh en lugar de tomar el desvío que lo habría llevado a casa. Tenía que alcanzarlo y hacerlo parar.


  Sólo quería hablar con él. Un padre tenía derecho a hacer todo lo que fuese necesario para proteger a su hija. Allegra habría querido que hiciese algo al respecto.


  Clio había decidido llevarse trabajo a casa para intentar no pensar, pero a las once de la noche decidió que había llegado el momento de intentar dormir un poco, aunque últimamente no estaba resultándole nada fácil. Era difícil asimilar todo lo que estaba ocurriendo, sobre todo el descubrimiento de que, a pesar de lo mucho que la había querido, Leo había hecho todo lo que había estado en su mano para convertirla en la mujer que él quería, sin dejarla elegir quién quería ser.


  Estaba ya en la puerta de su estudio cuando sonó el teléfono. ¿Quién llamaba a esas horas?


  Respondió con un nerviosismo que no hizo sino aumentar al oír la voz de Tim Maxwell al otro lado. Apenas no pudo reaccionar mientras le contaba que su padre había tenido un accidente de coche y que estaba en el hospital.


  Clio se dejó caer sobre la butaca.


  –¿Es muy grave, Tim?


  –Perdona, querida. Debería habértelo dicho lo primero. Lyle no va a morir. Ahora están examinándolo. Yo iba camino a casa cuando me crucé con una ambulancia y un camión de bomberos y decidí seguirlos por si necesitaban un médico. Lo cierto es que tenía un mal presentimiento. Tu padre había estado muy raro durante la cena; parecía preocupado. Pero podría haber sido peor, Clio. El coche se incendió; parece ser que se rompió un conducto y se salió la gasolina. Lyle le debe la vida a Josh Hart, fue él el que le sacó del coche antes de que explotara. Pero tiene quemaduras de segundo grado.


  Clio sintió náuseas.


  Diez minutos después iba rumbo al hospital con la certeza de que había algo más detrás de aquel accidente. Era demasiada casualidad que su padre y Josh estuviesen en el mismo lugar al mismo tiempo. ¿Habrían tenido algún altercado? Tim no había dicho nada de que tuviera ninguna lesión en el cuello, así que Clio dedujo que era el coche de su padre el que iba detrás del de Josh. Le parecía disparatado incluso plantearse que su padre hubiese intentado embestir a Josh. ¿O acaso lo había provocado Josh?


  No, no. Josh lo había salvado. Él jamás había supuesto ningún peligro para su padre, más bien al contrario. Si Lyle seguía con esa actitud, Josh no tardaría en darse cuenta de que no merecía la pena interesarse en alguien tan problemática como ella. Cualquier mujer estaría encantada de estar con un hombre como Josh.


  No pudo ver a su padre al llegar al hospital, pero sabía que estaba en buenas manos. Tuvo que esperar en el pasillo mientras Josh prestaba declaración a la policía. Sólo esperaba que no pensaran que no había sido un simple accidente, pues supondría un tremendo escándalo. No había ningún testigo, pero Tim le había dicho que la policía había visto marcas de un frenazo del coche de Lyle, lo cual no era nada extraño. El problema era que también había marcas en el lado contrario de la carretera. ¿Serían del Porsche?


  Diez minutos después, el jefe de policía McMannus salió de detrás de la cortina, la saludó y le dijo que se alegraba de que todo hubiese salido bien dadas las circunstancias.


  ¿Dadas las circunstancias?


  Clio entró rápidamente a ver a Josh. Lo observó frenéticamente para comprobar que estaba bien. Si le hubiera pasado algo, Clio habría perdido su única oportunidad de ser feliz.


  –Estoy bien –le dijo él enseguida–. Aunque tendré que tirar estos vaqueros tan caros –bromeó al tiempo que se señalaba la pierna derecha, vendada de la rodilla para abajo.


  –¿Te duele?


  –No, Clio, tranquila. Estoy bien.


  Ella se rió con nerviosismo.


  –Cuéntame qué ha pasado. ¿Qué le has dicho a la policía?


  –Te lo contaré, pero no aquí. ¿Qué sabes de tu padre?


  –Están haciéndole una resonancia magnética, pero Tim Maxwell cree que se pondrá bien.


  –Me alegro. Maxwell es un buen tipo.


  –Él también tiene muy buena opinión de ti –Clio hizo una pausa–. No sé qué pensar, Josh. No entiendo lo de los frenazos y que mi padre estuviese yendo en dirección opuesta a su casa.


  –Pero estás pensando lo peor.


  –No seas tonto, Josh. Ponte en mi lugar.


  –Clio, jamás le he puesto una mano encima a tu padre, salvo para sacarlo del coche antes de que explotara.


  –Podríais haber muerto. Los dos –se le erizaba la piel de sólo imaginarse la escena.


  En ese momento salió la enfermera que le había estado curando la herida y Josh pudo hablar con libertad.


  –Tu padre necesita ayuda, Clio. Lo que ha hecho esta noche ha sido una imprudencia. Le he contado a McMannus que tu padre me vio en la carretera y que quiso aprovechar la oportunidad para hablar conmigo de cosas que nos habían quedado pendientes antes de la muerte de Leo, pero debió de perder el control del coche por culpa de la lluvia.


  Clio lo miró con los ojos bien abiertos.


  –¿Y se lo ha creído?


  –No se ha definido, así que supongo que querrá hacerme más preguntas otro día. No me extraña, teniendo en cuenta que hace unos días tu padre andaba por ahí diciendo que yo era el responsable de la muerte de Leo.


  –Dios, Josh, lo siento mucho.


  –¿Sabes? Me vendría muy bien una taza de té con mucha azúcar.


  Clio se puso en pie de inmediato, contenta de poder hacer algo por él.


  –¿Vas a quedarte conmigo, Josh?


  Él alzó la mirada hasta su encantador rostro y sonrió.


  –Creo que me lo he ganado –dijo.


  En los siguientes días, Josh no cambió ni un solo detalle de la historia que le había contado a la policía. Había sido un accidente ocasionado por la lluvia y por el hecho de que Lyle no era precisamente el mejor conductor de la historia, por eso había perdido el control del coche mientras intentaba alcanzar a Josh para hablar con él.


  McMannus dio el caso por cerrado.


  Después de tres días en el hospital, Clio insistió en que su padre terminara de recuperarse en la mansión para que Meg pudiera cuidar de él mientras ella estaba en el trabajo. Keeley no había ido a visitarlo, se había limitado a llamarlo para preguntarle si estaba bien y después se había largado a Sídney a pasarlo bien.


  Tampoco Josh había ido por el hospital y mucho menos por la casa. Clio no lo culpaba por ello, era evidente que el «accidente» había sido culpa de su padre. Lo más curioso era que su padre pensaba que Josh iría a verlo y así él tendría la oportunidad de darle las gracias por haberle salvado la vida. Clio había tenido que morderse la lengua para no preguntarle si se había vuelto loco. A ella cada vez le costaba más creer que Josh simplemente necesitara un poco de tiempo y espacio.


  Ese viernes, cuando Clio se disponía a irse a trabajar, su padre quiso hablar con ella un momento.


  –Lamento mucho todo lo que he dicho sobre Josh. Es extraño, pero el accidente me ha abierto los ojos en más de un sentido. Estoy pensando acompañar a Tim y a su mujer a Auckland a la fiesta de cumpleaños de una vieja amiga de la universidad.


  –Me parece muy buena idea, papá. Ve a Auckland y diviértete. No creo que Josh vaya a venir por aquí; ahora mismo no debe de tenernos mucha simpatía.


  A media mañana no le quedó más remedio que admitir que era completamente incapaz de concentrarse en el trabajo y decidió llamar a Josh. Quizá su padre estuviese más tranquilo, pero ella se sentía muy inquieta sin saber nada de él.


  En su oficina le dijeron que estaba en las obras de Sandalwood. Clio se levantó de la silla sin dudarlo. Él no iba a ir a verla, así que tendría que ir ella. Esperaba que no hubiese decidido alejarse de los Templeton para siempre y así ahorrarse problemas.


  A Josh se le estremeció el corazón al verla. Lo que sintió fue verdadera euforia. Le había resultado dolorosamente difícil mantenerse alejado de ella durante días. Sabía que Lyle estaba recuperándose en su casa, por lo que la mansión se había convertido en terreno prohibido para él.


  –Hola, Josh –lo saludó ella con voz tranquila.


  –¡Hola! ¿Qué tal estás? –le preguntó mientras luchaba contra las ansias de abrazarla.


  –Echándote de menos –admitió, aunque eso era quedarse muy corta.


  –Ha sido mutuo –confesó él de manera más escueta–. Pensé que no sería bienvenido en tu casa y la verdad es que tampoco me sentía con ganas de ver a tu padre.


  –Lo comprendo y lo siento mucho. Supongo que necesitas espacio.


  Josh asintió.


  –¿Qué tal está?


  –Recuperándose. Lo creas o no, el accidente ha surtido tal efecto en él que casi ha vuelto a ser el de siempre. Incluso quiere darte las gracias por salvarlo. Está horrorizado de cómo se ha comportado últimamente.


  –¿De verdad? –Josh la agarró del brazo y la apartó de las obras, refugiándose a la sombra de un árbol–. ¿Qué intentaba hacer, sacarme de la carretera, matarme…?


  –Creo que había perdido la cabeza. Espero que sepas perdonarlo, Josh. Podrías haberlo denunciado.


  –Lo habría hecho de no ser por ti, Clio. Eres la única persona en el mundo por la que haría algo así. Pero la verdad es que no creo que tu padre deba seguir ejerciendo como abogado –añadió observando la preocupación del rostro de Clio.


  –Le gustaría mucho que vinieras a casa.


  –Ni hablar, Clio.


  –Está bien –murmuró–. Lo entiendo, pero me ha costado mucho no verte.


  –No tanto como a mí –estaba haciendo uso de todas sus fuerzas para contenerse y no estrecharla en sus brazos. Sabía que debía darle tiempo para que se diera cuenta de que, si lo elegía a él en lugar de a su padre y a su familia, estaría quemando todos los puentes.


  Clio miró a su alrededor, quizá para tomarse un respiro de tantas emociones.


  –Jimmy se lleva a su madre a vivir a Brisbane –le contó.


  –Me alegro. Sólo espero que tenga un bate a mano cuando Susan le comunique al bruto de su marido que lo abandona.


  –Vince Crowley sabe que lo están vigilando.


  Josh la miró con preocupación. ¿Qué sabía Clio de psicópatas?


  –Es un tipo peligroso, Clio. Nadie puede controlar realmente a un psicópata. Créeme. Además, toda la familia Crowley está enfrentándose a una gran humillación.


  –Lo sé. Por cierto, ¿no conocerás por casualidad a una mujer llamada Philippa Jones?


  –No, no me suena. ¿Por qué? –le preguntó con cierta impaciencia, pues no quería perder el tiempo hablando de más gente.


  –Por nada, olvídalo.


  –¿Te apetece un café?


  Clio no pudo resistirse.


  –Sí, por favor.


  –Vamos. Pero tenemos que ir en tu coche, el mío está en el taller.


  –Claro, por culpa del accidente. Me siento fatal.


  Josh se echó a reír.


  –Es horrible, Clio. Yo quiero mucho a mi coche.


  –Te compraré otro. Ojalá me quisieras a mí.


  Él la miró detenidamente, con los ojos abiertos de par en par.


  –¿Realmente quieres estar conmigo?


  –Sí. Lo siento.


  –Clio, he tratado de avisarte de todos mis defectos.


  –¿Quién no tiene defectos? Mira mi padre, a pesar de la vida de privilegios que ha tenido, intentó sacarte de la carretera, o algo peor. No sé muy bien lo que ocurrió, lo que sí sé es que tú fuiste la víctima.


  Aquello hizo que Josh se sintiese aliviado.


  –¿Cuándo se irá tu padre de la casa?


  –En unos días. Se va a Auckland con Tim y su esposa. Pero… ¿estás seguro de que no quieres venir a casa conmigo ahora?


  Josh le lanzó una mirada mientras se dirigían al coche.


  –No, no y no. No insistas, Clio.


  Después de tomar un café y un sándwich en la ciudad, Clio invitó a Josh a ver las oficinas del bufete.


  –Encantado, he oído que desde que no están los Crowley, es un lugar mucho más agradable –comentó Josh–. Tengo entendido que los empleados te adoran, Clio.


  –No es para tanto.


  La llegada de Josh causó un gran revuelo en la oficina, pero Clio y él no prestaron mucha atención y fueron directamente al despacho de Clio. Josh estaba encantado de que ella quisiese enseñarle su mundo. Desgraciadamente, no podía quedarse allí todo el día, así que treinta minutos después, se puso en pie para marcharse.


  Clio lo siguió hasta la puerta, pero no la abrió.


  –¿Cuándo podré verte? –le preguntó ella sin rodeos.


  Josh se dio la vuelta de inmediato.


  –Cuando tú quieras –le puso las manos en la espalda y comenzó a acariciarla suavemente–. Esto no es nada fácil, Clio, pero quiero que sepas que me muero por ti.


  –Me alegro –admitió ella–. Quiero que me desees.


  –Ya lo hago –gruñó al tiempo que la apretaba contra sí.


  Ese mismo deseo y una repentina sensación de felicidad se apoderó de Clio. Seguro que encontraban la manera de solucionar las cosas. Quería mucho a su padre, pero sabía que no podría renunciar a Josh. Por primera vez, vio luz al final del túnel.


  –Uno de estos días, Clio… –murmuró Josh, acercándose a su boca–. Puede que se abran para nosotros las puertas del cielo.


  Le rozó los labios con la lengua y entonces ella dejó de pensar, sólo podía sentir su besos tiernos y a la vez ardientes. Afuera estaba el mundo real, pero allí dentro estaba el universo entero.


  –Quiero hacerte el amor –le susurró Josh al oído mientras buscaba sus pechos con las manos–. ¡Dios, Clio! Párame, te lo suplico.


  –¿Y si no quiero hacerlo? –dijo ella con un escalofrío que la sacudió el cuerpo entero.


  –Tienes que hacerlo. A mí me cuesta recordar que ahí fuera hay una oficina llena de gente –sin embargo no se resistió a la tentación de abrirle la blusa y bajar la cabeza hasta sus pechos.


  Clio lo miró, incapaz de creer la intensidad del amor que sentía por él.


  –Sé que me quieres, Josh –le dijo–. Estoy completamente segura de ello.


  Él levantó la mirada hasta sus preciosos ojos.


  –Yo estoy dispuesta a arriesgarlo todo por ti –siguió diciéndole ella–. ¿Por qué no puedes hacer tú lo mismo?


  –Clio, yo dejaría mi vida entera por ti, vendería mi alma al diablo, pero me preocupa no ser yo el que sufra. ¿No te das cuenta de que podría separarte de toda tu familia?


  –Mi vida no se reduce a mi familia –replicó, lamentando una vez más todas las intromisiones de su abuelo y de su padre–. Si mi padre y el resto de mi familia no te aceptan, entonces es que también están en mi contra. Ya no puedo seguir esperando.


  Josh la miró fijamente.


  –Yo tampoco.


  CAPÍTULO 8


  LYLE Templeton no avisó antes de presentarse en la oficina de Josh Hart. Él no había querido ir a verlo, así que Lyle se había visto obligado a ir personalmente. En unos días se iría a Auckland a celebrar el cumpleaños de su vieja amiga Louise, pero antes debía hablar con Hart.


  Quizá no lo recibiera con los brazos abiertos, pero tampoco creía que fuera a poner ningún impedimento a su visita. Al fin y al cabo, de no ser por la ayuda de Leo, Hart no estaría donde estaba. Lyle esperaba no tener que recordárselo.


  –¿Qué puedo hacer por usted, señor Templeton? –le preguntó Josh en cuanto le anunciaron la inesperada visita y lo recibió en su despacho.


  –Iré al grano, Hart. Quería darte las gracias por salvarme la vida, pero Clio me dejó bien claro que no querías venir a verme. ¿Es cierto?


  –Así es, señor Templeton. Le recuerdo que intentó hacerme daño y consiguió hacérselo a mi coche.


  –Lo siento –dijo Lyle sin demasiada convicción–. Sólo intentaba hablar contigo.


  –Pues lo hizo de una manera un tanto extraña. Podría haber muerto y habría sido sólo culpa suya. Pero acepto las disculpas, por Clio. De haber sido cualquier otra persona, lo habría denunciado, entre otras cosas.


  Lyle soltó un resoplido.


  –La violencia no me impresiona –estaba claro que Hart y él nunca podrían entenderse–. Bueno, ya he hecho lo que he venido a hacer, así que será mejor que me vaya.


  –Me gustaría comunicarle que tengo intención de ver a Clio muy a menudo –anunció Josh, que acababa de darse cuenta de que, a pesar su conflictivo pasado, era mucho más civilizado que el señor Templeton.


  Lyle lo miró y le fue imposible controlarse.


  –Nunca te he soportado. Ha sido un error venir aquí.


  Josh meneó la cabeza.


  –Al menos ha servido para aclarar una cosa. Usted no puede romper lo que hay entre Clio y yo. Por fin ha conseguido liberarse del dominio al que la han sometido Leo y usted durante toda su vida. La verdad es que no la merecen.


  –¿Cómo se atreve? –había ido a hacer las paces, pero estaba haciendo algo muy distinto.


  –Claro que me atrevo. Leo y usted consiguieron que sintiera que no era nadie, que ustedes eran mucho mejor que yo. Puede que empezara mal, pero ya verá lo bien que acabo.


  –Te recuerdo que tienes secretos, Hart. Como Philippa Jones –dijo en tono acusador. Lyle sabía que había ido demasiado lejos, pero no reculó.


  –Váyase de aquí, señor Templeton –le pidió, invadido por la ira aunque siguió hablando con voz tranquila–. No tengo la menor idea de lo que habla.


  –Quizá me haya equivocado –Lyle Templeton se encogió de hombros y se dio cuenta de que, efectivamente, había cometido un error. Un gran error.


  –Una última cosa, señor Templeton. Tenga mucho cuidado de no manchar mi buen nombre. Sé que también le ha lanzado esa acusación a Clio.


  Lyle salió al pasillo antes de responder:


  –Era mi obligación –al menos ese golpe había sido certero–. Buenos días, Hart. No hace falta que me acompañe, puedo salir solo.


  Josh se despertó antes del amanecer al día siguiente. Estaba en la isla y había soñado con Clio, aunque eso no era nada nuevo. Pero no había sido un buen sueño. Cada vez que intentaba abrazarla se encontraba con un muro de cristal. Había acudido allí para pensar, para idear una estrategia de futuro.


  La conversación con Lyle Templeton le había afectado mucho. Llevaba días sin dormir y sin poder dejar de pensar en la traición de Clio. Debería haberse dado cuenta de que aquel nombre de mujer que había mencionado ella era algo importante. Su padre le había contado una historia, sin duda inventada por Keeley, y en lugar de preguntárselo abiertamente, Clio había intentado pillarlo.


  Philippa Jones.


  Josh había conocido muchas chicas en la universidad, pero no recordaba a ninguna Philippa. No era más una invención destinada a dañar la imagen que Clio tenía de él.


  Pero no la había perdido. Ella misma le había dicho que lo amaba. Tenía que creerlo.


  Aunque quizá él lo había estropeado todo echando a Lyle Templeton de su oficina, seguro que eso habría disgustado a Clio. Claro que el señor Templeton no había hecho el menor esfuerzo por arreglar la situación y evitar el conflicto. Aquella visita no había sido más que un ejercicio de cinismo.


  Josh iba en su coche hacia el lago cuando vio acercarse corriendo una figura que le resultó conocida.


  Jimmy Crowley.


  Al ver los aspavientos con los que lo llamaba de lejos, se disparó la preocupación de Josh. Estaba claro que había ocurrido algo. Jimmy abrió directamente la puerta del copiloto y entró al coche. Tenía un ojo morado y varias magulladuras más en la cara.


  –Por el amor de Dios, Jimmy. ¿Qué te ha pasado?


  –Mi padre ha perdido la cabeza del todo esta vez –le dijo–. Ponte en marcha, tenemos que irnos –le ordenó, impacientemente–. Se puso a pegar a mi madre y yo traté de impedírselo, pero no sirvió de nada. Se puso como loco cuando se enteró de que mi madre quería dejarlo. Y le he echa la culpa de todo a Clio.


  –Ve al grano, Jimmy –lo interrumpió Josh–. ¿Adónde vamos?


  –A la mansión de los Templeton. Mi padre me ha quitado el coche y va para allá.


  Josh no dijo nada más, se limitó a pisar el acelerador. De camino a la mansión, llamó a la empresa de seguridad y, tras identificarse, pidió que desactivaran el sistema para poder acceder a la casa sin que saltaran las alarmas. Tenía motivos para creer que iba para allá alguien peligroso, por eso pidió que le mandaran refuerzos.


  Fue Meg la que dejó pasar a Vince Crowley. Al ver el ostentoso coche de Jimmy había dado por hecho que sería él, que era precisamente lo que había previsto Vince.


  Clio no tardó en salir al vestíbulo al oír las voces y tomó las riendas de la situación, fingiendo una seguridad que en realidad no sentía. Tenía que mantener la calma.


  –Está bien, Meg –le dijo a la empleada–. ¿Qué es lo que quieres, Vince?


  –Sólo unos minutos de tu tiempo. Dile a tu empleada que se vaya y que no se le ocurra llamar a la policía.


  Clio asintió y lo llevó al salón. Con un poco de suerte, Meg apretaría el botón de emergencia.


  –Supongo que se trata de Susan.


  –Así es –admitió Vince.


  Meg estuvo a punto de desmayarse de alegría cuando vio acercarse el Porsche de Josh. Él se haría cargo de la situación porque el estúpido sistema de seguridad no funcionaba, o quizá ella no estaba apretando bien los botones. Para colmo, Tom había salido a pescar, por lo que Clio y ella estaban solas en la casa.


  Fue sigilosamente hasta la puerta para dejar entrar a Josh, que iba acompañado de Jimmy Crowley. Estaba claro que Vince no había ido a hablar con Clio, sino a hacerle daño. Josh le hizo un gesto para indicarle que iba a entrar por la puerta de la cocina. Necesitaba el elemento sorpresa.


  Ya en la cocina, se detuvo a escuchar y no tardó en identificar la voz de Clio. No parecía en absoluto intimidada. Ésa era Clio, pensó con una sonrisa en los labios.


  –¿Qué sabes tú de mi matrimonio, niñata mimada y arrogante? –le decía Vince.


  –Tu esposa lleva años viviendo aterrorizada, igual que Jimmy –Clio hablaba con claridad y firmeza. Te has asegurado de que nunca tuvieran heridas visibles para que no pudieran acusarte, pero eso se ha acabado. Eres un cobarde y no pienso aguantar que intentes intimidarme. No vas a conseguir nada viniendo aquí, sólo empeorar las cosas, así que te sugiero que te vayas antes de que vengan los de seguridad.


  –No pienso moverme, guapa –gruñó la voz amarga de Crowley–. ¿Es que crees que puedes destrozarme la vida y salirte con la tuya? Primero me echas de la empresa, nos humillas a mi padre y a mí y luego convences a la estúpida de mi esposa de que se divorcie de mí. ¡Vas a pagar por todo lo que has hecho!


  Clio se mantuvo firme ante sus amenazas.


  –Has perdido la cabeza. Te ruego que te vayas. Ya te he concedido mucho tiempo. Tu esposa tomó la decisión de dejarte sin mi ayuda.


  –¡Mentira!


  Clio supo que iba a atacarla. Veía la locura reflejada en sus ojos. Tenía que defenderse. Hacía rato que había echado el ojo a una pesada estatua de bronce que había sobre la chimenea.


  ¿Dónde estaba Josh cuando lo necesitaba? Debería haber estado allí, pero su padre había vuelto a estropearlo todo y ahora Josh ni siquiera respondía a sus llamadas. Él la habría salvado de aquel monstruo.


  Josh… Josh…


  Por muy lejos que estuviera, sentiría su llamada. El vínculo que los unía era demasiado fuerte para que nadie lo rompiera. Josh acudiría en su ayuda. Sólo esperaba que no fuera demasiado tarde.


  Por un momento pensó que se había vuelto loca porque creyó oír la voz de Josh. Incluso Vince se quedó inmóvil con el brazo levantado. Después todo ocurrió muy rápido.


  Josh irrumpió en la habitación como un relámpago y se lanzó sobre Vince. Lo tumbó de un solo puñetazo.


  –Déjalo, Josh –le pidió Clio, con lágrimas en los ojos, antes de que volviera a pegarle–. No merece la pena.


  –No sé si estoy de acuerdo. Le vendría bien saber lo que se siente.


  Clio lo agarró del brazo.


  –No sigas, Josh. No quiero que sigas.


  La miró con los ojos encendidos por la furia.


  –Estaba a punto de atacarte, Clio –le dijo como si ella no lo supiera–. Podría haberte matado. Es capaz de eso y de mucho más.


  –Lo sé, Josh, pero deja que sea la policía la que se encargue de él.


  Clio tuvo la sensación de que Josh tardó una eternidad en asentir.


  En menos de media hora, se llevaban a Vince Crowley esposado.


  –¡Avisa a Don Burchell, estúpido! –le ordenó a Jimmy.


  –Llámalo tú si quieres, papá. Yo voy a denunciarte y mamá también. Y espero que también lo haga Clio.


  –¡Traidor! –gritó Crowley.


  –Lo siento, Jimmy –le dijo Clio mientras veían como se alejaba el coche de policía.


  Pero Jimmy esbozó una sonrisa.


  –No hay nada que sentir. Esto debería haber ocurrido hace mucho tiempo.


  –A lo mejor deberíamos llevarte al hospital, Jimmy –le propuso, observando el aspecto de sus heridas.


  –Yo lo llevaré –se ofreció Josh–. Vamos, Jimmy. De camino pasaremos a buscar a tu madre.


  A Jimmy se le iluminó la cara.


  –¡Estupendo! Eres un tipo estupendo, Josh. Un verdadero amigo.


  –Cuenta conmigo.


  Josh le dijo que volvería, pero eran más de las siete de la tarde y aún no había regresado. Clio estaba inquieta. Dios sabía qué le habría pasado de no ser por Josh.


  Se alegraba enormemente de que su padre estuviera en Nueva Zelanda. Y daba la impresión de que estaba pasándolo de maravilla con esa vieja amiga de la universidad, y Clio no pudo evitar pensar que quizá su padre y ella pudieran retomar su amistad y quizá comenzar algo más. En cualquier caso, su padre no iba a conseguir separarla de Josh. Ni su padre, ni nadie.


  Josh llegó menos de media hora después. Clio salió a recibirlo a la puerta.


  –Empezaba a preocuparme.


  –No tenías por qué –no intentó besarla–. Tuvieron que atender a Susan y a Jimmy, después los llevé a casa. Crowley pasará la noche en comisaría, como es domingo no ha conseguido abogado. Ni siquiera ha aparecido el viejo Paddy. Esperemos que tenga tiempo para pensar.


  –Eso espero –Clio lo miró a la cara, pero se encontró con la expresión hermética de siempre–. ¿Pasa algo, Josh?


  –No. Estoy contento de que un maltratador acabe encerrado.


  –Sí, yo también, pero me refiero a ti y a mí. Estás preocupado por algo y no tiene nada que ver con los Crowley.


  –Y yo que pensaba que era inescrutable.


  –Para mí, no.


  –No me dejaste que le pegara a pesar de que estaba a punto de atacarte.


  –Pero tú lo impediste.


  –¡Gracias a Dios! –exclamó él con énfasis.


  –¡Eres mi héroe!


  –Me gusta serlo –dijo sin apartar la mirada de su precioso rostro. Deseaba abrazarla, pero antes debían aclarar las cosas–. ¿Meg se ha ido?


  –Sí, se fue a casa con Tom. Estaba muy preocupada por haber dejado entrar a Vince pensando que era Jimmy.


  –¿Quieres que prepare unos sándwiches y un café?


  –¡Claro que quiero! –Clio se olvidó de la preocupación por un momento–. ¿Has estado en la isla?


  –¿Cómo lo sabes?


  –Estás más moreno. Pensé que querías que fuera contigo.


  –Eso pensaba, pero siempre surge algo –Josh se pasó la mano por el pelo antes de continuar–. ¿Te acuerdas de cuando me preguntaste por Philippa Jones?


  Era lo único en lo que no había pensado.


  –¡Entonces es eso! –gritó Clio–. ¿Mi padre te habló de ella?


  –No me importa lo que dijera tu padre, sino lo que dijiste tú. ¿Por qué me lo preguntaste como si no tuviera ninguna importancia? Es como si nunca fuera a ganarme tu confianza.


  Clio se sintió culpable.


  –Siento mucho haberlo mencionado.


  –Pero lo hiciste.


  –Vamos, Josh, ¿es que tú no cometes errores? ¿Nunca te arrepientes de haber dicho algo?


  La miró de arriba abajo.


  –Puede que me arrepienta de haberte dicho lo mucho que te deseo –las sombras del pasado atacaban de nuevo–. Me arrepiento de haber tenido nada contigo –se dio media vuelta con la intención de marcharse.


  –Josh, vuelve aquí. No salgas corriendo. Así no vas a solucionar nada. Si te importo lo más mínimo, y sé que sí, tendrás que escucharme. Mi padre me dejó preocupada, pero en ningún momento creí sus acusaciones porque sabía que era todo invención de Keeley. No me eches en cara un estúpido error. Yo creo en ti. Eres el mejor hombre que he conocido.


  –Será mejor que me vaya –murmuró él–. Necesito pensar.


  –Es más fácil huir, ¿verdad? –Clio lo miró con lágrimas de dolor y de rabia en los ojos–. No puedes hacerme sentir todo eso y luego salir corriendo. ¿Qué es lo que sientes tú, Josh? ¿Tanto daño te han hecho que no puedes dejar entrar a nadie en tu corazón? ¿O es que ni siquiera tienes corazón?


  –Para ya, Clio –tuvo que apretar los puños para que dejaran de temblarle las manos. Sabía que, si la tocaba, se olvidaría de todo. La tomaría en sus brazos y la haría suya, se sumergiría en su dulzura, en su belleza–. Deja que me vaya a casa y ya hablaremos.


  –De eso nada –Clio lo agarró del brazo–. ¿Qué intentas hacer? ¿Acaso pretendes protegerme?


  –Incluso de ti misma, es mi deber –admitió.


  –¿Sigues creyendo que Leo no habría aprobado lo nuestro? ¿Y por eso nos castigas a los dos? Ya nos castigó él. ¿Con qué derecho, sólo porque tenía mucho dinero? Eso no convierte a nadie en un ser superior. Tú sí eres superior, eres un príncipe.


  –Vamos, Clio, no digas tonterías –gruñó.


  –¿No te gustaría saber quién es tu padre? –quizá era una locura sacar el tema otra vez.


  –No quiero hablar de eso –Josh la detuvo en seco.


  Debería haber parado, pero no lo hizo.


  –Piénsalo, puede que ni siquiera sepa de tu existencia. O quizá murió. ¿No tienes ninguna foto? ¿Ningún recuerdo que te dejaran llevarte?


  En el rostro de Josh apareció una extraña expresión.


  –Un koala –dijo por fin–. ¿Satisfecha? Mi madre me lo compró cuando tenía unos tres años y a mí me encantaba. Lo llevaba a todas partes. Dormía con él. En el centro de acogida me metí en muchas peleas para evitar que me lo quitaran. Era lo único que tenía, y que tengo, de mi madre. Sí, aunque parezca mentira, sigo teniéndolo aunque ya casi no le queda pelo. Ahí tienes un recuerdo del pasado que intento superar.


  –Dios, Josh.


  –Te dije que no lloraras por mí.


  Casi podía ver al niño huérfano que había sido y era terriblemente conmovedor. Se acercó a él y apoyó la cabeza en su pecho.


  –Te han pasado cosas horribles, pero te esperan otras maravillosas de ahora en adelante. Te daré todo el tiempo que necesites.


  –¿Tú a mí? –Josh le puso la mano en la cara y la miró. Clio tenía el don de exorcizar todos sus demonios. Su amor lo había atrapado y le ofrecía la redención. Había sido demasiado cruel consigo mismo, se había empeñado en mantenerse a distancia y ahora ella creía que necesitaba tiempo.


  –Estamos destinados a estar juntos, Josh. Te amo. Puede que tu madre te esté observando y se pregunté por qué te empeñas en alejar a una mujer que sólo quiere amarte.


  Ya no podía controlar lo que sentía por Clio y renunciar a ese control le provocó una extraña sensación de alegría. La deseaba y quería hacerla suya. Pero quería ir muy despacio.


  –¿Cuánto amantes has tenido? –le preguntó.


  –Unos noventa –dijo ella sin pensar.


  –Yo digo que dos, ¿acierto?


  –Desde luego no he estado con varias decenas como tú.


  –No recuerdo tantas, pero dime, ¿fue en la universidad?


  –Sí. Nada importante –dijo con un suspiro–. Los dos me trataron con mucho respeto y cariño. Y seguimos hablando de vez en cuando. Simon está casado y Michael, prometido –levantó la mirada hacia él y se preguntó qué pretendía averiguar–. ¿De qué tienes miedo? ¿Acaso me desmayé cuando me besaste?


  –No, fui yo el que estuvo a punto de desmayarse, Clio –dijo con cierta tristeza–. Hemos tenido una vida muy distinta, Clio. Tengo miedo de no poder controlar mis emociones contigo, de no ser capaz de parar si tú me lo pides. El amor puede ser algo salvaje, apasionado además de tierno. Admito que me da miedo que lo que siento por ti se apodere de mí. Supongo que no es fácil comprenderlo.


  –Claro que lo entiendo, Josh. Es una lástima que no recibieras ningún afecto ni ternura de niño, que no disfrutaras de la amistad que los demás ni siquiera apreciamos. Pero eres un hombre increíblemente fuerte y bueno. Salvaste a mi padre a pesar de todo lo que ha hecho en tu contra. Yo soy una mujer, no una niña de nueve años. A veces creo que sigues viéndome como una niña y por eso tienes miedo de hacerme daño. ¿No te das cuenta de que precisamente eso es una prueba de que me amas? –le agarró las manos y comenzó a darle besos.


  –¡Clio!


  –Ven conmigo –susurró ella, emocionada, y no dejó que se negara.


  Josh no pudo hacer otra cosa que dejarse llevar y al hacerlo, se sintió liberado.


  Clio le echó los brazos al cuello, consciente de que estaba a punto de dejar atrás una etapa de su vida. Iba a entregar su cuerpo y su alma a un hombre muy especial. Pero también ella era especial.


  Al final resultó que los dos deseaban lo mismo. Estaban hechos el uno para el otro como amantes. Sus cuerpos encajaban a la perfección. Ella respondió a sus caricias con deleite y descubrió todo un mundo nuevo de placer. Josh la besó desde la cabeza a los pies, entreteniéndose especialmente en los pechos.


  A Clio se le llenaron los ojos de lágrimas de placer.


  Josh se apartó sólo un poco de ella para poder mirarla.


  –Te amo. Te adoro. No hay escapatoria.


  –¿Sabes que vas a tener que casarte conmigo? –susurró ella.


  –Haré cualquier cosa para tenerte a mi lado –respondió y se inclinó a besarla. La boca de Clio se abrió como una flor–. No soy una persona fácil, Clio, pero te prometo que cuidaré de ti –por primera vez en su vida, estaba dispuesto a creer en los milagros.


  –Soy tu mujer y tú eres mi hombre –dijo Clio con sencillez–. Mi compañero ideal.


  Josh estaba demasiado conmovido como para hablar, así que se limitó a bajar lentamente hacia ella.


  Sus cuerpos se unieron, se fundieron en un solo ser. Dos almas que volaron como si tuvieran alas.


  EPÍLOGO


  CUANDO Josh le enseñó a su bella esposa el único recuerdo que tenía de su niñez, el koala que le había comprado su madre, Clio lo apretó contra sí y se le llenaron de lágrimas los ojos. Le acarició las orejas al suave peluche y le dio un beso en la cabecita.


  –Está muy viejo, ¿verdad? –le preguntó Josh, que jamás habría imaginado poder sentir tanta felicidad como la que ahora había en su vida–. Antes tenía mucho más pelo.


  Mientras lo acariciaba, Clio encontró una costura, seguramente algún arreglo. Siguió examinándolo y se dio cuenta de que tenía un hueco por el que metió un dedo.


  –Aquí hay algo, Josh.


  –¿En serio?


  –Puede que lo descosa un poco si intento sacarlo. No, espera, ya lo tengo.


  –¿Qué es?


  Clio lo miró extrañada al abrir la mano.


  –¡Madre mía! –Josh observó el enorme anillo de oro de estilo medieval–. Parece un rubí, pero no puede ser. Es demasiado grande.


  –Sí, sí que lo es –aseguró Clio–. Debe de tener por lo menos nueve kilates. Y mira qué color. Es un rubí sangre de paloma, el más valioso de todos los rubíes. Debe de valer una fortuna.


  –¿Y qué hacía dentro del viejo Koko? No lo comprendo.


  –Es un lugar muy seguro para esconderlo. Nadie sospecharía que pudiera haber algo así dentro de un muñeco de peluche. Pruébatelo, Josh. Es tuyo. Acabó en manos de tu madre y ella debió de coserlo ahí dentro.


  Josh no hizo el menor intento de probárselo, simplemente siguió observándolo, como hipnotizado.


  –¿No creerás que Koko es un delincuente? –trató de bromear.


  –Pruébatelo –insistió Clio.


  –Está bien. No es mágico –se lo puso en el dedo anular, donde le quedaba perfectamente.


  –A mí sí me lo parece –Clio volvió a meter el dedo en la costura del koala por si había algo más–. Es un auténtico tesoro. No hay más joyas –anunció–. Mira, hay un recorte de periódico y una foto en color –el corazón estaba a punto de escapársele del pecho–. Amor mío, ¿quieres verlo tú primero?


  Josh parecía angustiado.


  –No, míralo tú, Clio.


  –Está bien. Koko lleva más de veinte años guardando estos secretos, pero estoy segura de que ya estaba deseando que los descubrieras –miró la fotografía. Eran dos jóvenes sonrientes, sentados en una playa de arena blanca. El chico tenía abrazada a la chica. Era una muchacha muy guapa, con el cabello largo y oscuro y los ojos verdes o marrones. El color de los ojos del hombre estaba perfectamente claro, eran azules, de un azul muy intenso, y su cabello era rubio.


  Podría haber sido Josh.


  Clio dio la vuelta a la foto y vio que había algo escrito por detrás.


  Carl y yo.


  Eso era todo. No ponía la fecha, ni el nombre del lugar. Sólo Carl y yo. Pero la imagen lo decía todo. «Estamos locamente enamorados el uno del otro». Clio pensó que debía de ser alguna playa cercana a Darwin.


  Josh no intentó agarrar la foto, se quedó ahí observándola. Clio abrió el recorte de periódico. El título del artículo era: Piratería en Nueva Guinea.


  Clio lo leyó a toda prisa. Estaba ilustrado con la fotografía de un pequeño yate llamado Sigmunda y el artículo informaba de la desaparición de un joven turista alemán en el mar de Bismarck, cerca de la costa de Papua Nueva Guinea. Su nombre era Carl von Ritter y tenía veinticuatro años. Se creía que había sido víctima de un ataque de piratas, pues ya había habido varios en la zona. Se había puesto en marcha la búsqueda del cuerpo del joven y de los piratas. Según decían, Von Ritter había opuesto resistencia a los atacantes, pero no había servido de nada. Sus padres ya habían recibido la noticia de su desaparición y llegarían a Australia en esos días.


  Clio tenía un nudo en la garganta que apenas le permitía hablar.


  –Tienes que leer esto –le dijo poniéndole la mano en la pierna suavemente–. Está claro que teníamos que encontrarlo para que nuestra vida estuviera completa.


  Josh miró a su mujer.


  –La mía ya lo estaba. Te tengo a ti, Clio. Tú me has dado amor y alegría.


  Clio sonrió dulcemente.


  –Pero ahora también tienes la llave que necesitas para comprender tu pasado. Ha tenido que ser el destino. Podrías encontrar a la familia de tu padre, Josh. Si quieres hacerlo, claro. Está todo aquí. Es una historia muy triste, pero al mismo tiempo puede servir para liberarte de las sombras y que cambies la idea que tienes sobre tu padre. Primero mira la foto y luego lee el artículo. Yo voy a preparar la cena –y se puso en pie para dejar que descubriera su pasado a solas.


  Eso fue el comienzo de una reconciliación que se convertiría en mucho más. La vida de dos jóvenes había acabado trágicamente, pero ahora su marido podría encontrar a su familia. Una vez curadas las heridas, incluso las más profundas, Josh llevaba el anillo de boda en la mano izquierda y el de su padre en la derecha.


  El color rojo de aquella piedra preciosa se asociaba en todo el mundo con el amor, la pasión y el romance. No era de extrañar que un joven le diera a la chica que amaba un anillo con aquella maravillosa piedra.
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